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    Sinopsis

  


  
    Nate conoce a una chica misteriosa con la que pasa la noche más mágica de su vida.


    Y cuando ya piensa que nunca más volverá a encontrarla, lo hace donde menos se lo espera.


    Summer es la chica del eterno adiós.


    Pero ese año todo es distinto, por primera vez conoce a dos personas a las que desea conservar para siempre.


    Incluso aunque las consecuencias se lo pongan difícil.


    Una historia de amor, magia, música y sueños, de perderse y de saber encontrarse.

  



  

    ¿Qué harías si no hubiera consecuencias?


    


    Nerea Llanes


  


  

    

  



  
     

  


  
    A todos los que son valientes a pesar 
de las circunstancias. Y a los que están ahí para ayudarte a serlo.

  


  
    
La banda sonora de Summer


  


  
    She Looks So Perfect —5 Seconds of Summer.


    Rock N Roll —Avril Lavigne.


    Stars Are Blind —Paris Hilton.


    Ain’t No Mountain High Enough —Marvin Gaye, Tammi Terrell.


    Iris —The Goo Goo Dolls.


    Steal My Girl —One Direction.


    Here’s to Never Growing Up —Avril Lavigne.


    This Love —Taylor Swift.


    Jealous —Labrinth.


    You Are in Love —Taylor Swift.


    Illicit Affairs —Taylor Swift.


    Birthday —Anne-Marie.


    Teeth —5 Seconds of Summer.


    Happier —Olivia Rodrigo.


    Say Don’t Go —Taylor Swift.


    No Control —One Direction.


    New Year’s Day —Taylor Swift.


    History —One Direction.


    Dirrty —Christina Aguilera.


    Ready or Not —Fugees.


    Enchanted —Taylor Swift.

  


  
    Prólogo
Summer
Agosto

  


  
    El paisaje de finales de verano de Meadowbrook Heaven nos recibió a través de la ventana de nuestro destartalado coche, Martha. A lo lejos se veían los enormes prados con las Suffolk pastando y más arriba las casas marrones de tejados grises del pueblo. En la zona alta, el verde intenso de los bosques se extendía como una mancha.


    Podría decir que había perdido la cuenta de la cantidad de lugares en los que habíamos vivido. Mi madre y yo éramos un poco nómadas. Para esta aventura había decidido volver a mi color natural de pelo, un rubio oscuro que con el sol se volvía más claro en algunas partes. Me gustaba cambiar de aspecto cada vez que nos mudábamos, me daba la sensación de una nueva vida, de reinventarme una y otra vez. Empecé a hacerlo con nueve o diez años. Por aquel entonces ya habíamos vivido en cuatro pueblos distintos. Me ofrecía la oportunidad de crear una nueva versión de mí misma y hacía más llevadero el hecho de estar constantemente despidiéndome de gente.


    —La mayoría de las personas no se quedarán para siempre a tu lado. Incluso los que crees que más te quieren. Yo también me marcharé algún día, pero para entonces tú serás muy mayor. Tienes que aprender a vivir con ello, disfruta de lo que tienes mientras lo tengas —me había dicho Sky, mi madre—. Tienes que estar siempre preparada para decir adiós, Summer. Ten claro que la única persona con la que puedes contar es contigo misma.


    Pueden parecer palabras duras para una niña tan pequeña, pero ella había aprendido a sobrevivir y me estaba enseñando a mí a hacerlo.


    Cuando Sky se quedó embarazada a los diecisiete, mi padre, que tenía diecinueve, la dejó, y mis abuelos tampoco se portaron muy bien. Así que me crio ella sola. Llevaba toda la vida peleando para sacarnos adelante. Al principio solo éramos nosotras y Martha, el coche amarillo más feo y viejo del mundo, lo único que le dieron sus padres. Después se nos unió Piña Colada, un petit brabançon de color tostado.


    Meadowbrook Heaven era un pueblo de unos cinco mil habitantes cerca de la ciudad de Riverford. Parecía bonito y agradable, un lugar de postal. La casa que habíamos alquilado estaba a las afueras, tenía dos plantas y un pequeño jardín delantero con rosales que bordeaban la valla. A Piña Colada le iba a encantar. El agente inmobiliario nos esperaba en la puerta. Se quitó las gafas de sol de aviador que llevaba y se acercó a toda prisa para saludarnos y ayudarnos con las maletas.


    «Uno, dos, tres...».


    Le dedicó a mi madre «la mirada». Sky y yo éramos como dos gotas de agua: altas, alrededor de un metro setenta y cinco, rubias, aunque ella con el pelo más corto, y de complexión delgada. Mi madre, sin embargo, tenía los ojos castaños, y yo había heredado el verde azulado de mi padre.


    Pude leer en el rostro del tipo el hilo de sus pensamientos: demasiado joven para ser madre, no hay marido, coche viejo... Conclusión: familia desestructurada.


    Me agaché y saqué a Piña Colada de su transportín. El perro corrió hasta el hombre y le olisqueó los zapatos para decidir si le caía bien o no.


    —Buenas, soy Alexander. —Nos dedicó una sonrisa marca de agente inmobiliario.


    —Hola, yo soy Sky, esta es mi hija Summer, y esa cosita de ahí es Piña Colada.


    El tipo enarcó las cejas, sorprendido por el nombre de mi perro.


    ¿Qué se esperaba, que se llamase Toby? Por favor, qué insulto a mi imaginación. Mi perro se merecía un nombre tan único como él.


    —Encantado —me saludó el señor Sonrisas.


    —Igualmente —le contesté sin darle mucha importancia.


    Mi madre entró con él en la casa y yo me quedé fuera cogiendo las maletas que quedaban. Nunca llevábamos demasiadas cosas: cuando terminábamos una aventura nos deshacíamos de la mayoría de nuestras pertenencias.


    Si empezábamos de nuevo, lo hacíamos con todas las de la ley. Sobre todo desde que comencé con ese juego de crear nuevas personalidades. Antes de llegar a un sitio siempre investigaba un poco las actividades que ofrecían el instituto y el pueblo, entonces decidía qué versión quería ser y me amoldaba a esa imagen.


    Aquí no había encontrado nada que llamase demasiado mi atención. Quería hacer amigos, pasar un año tranquilo, ayudar a organizar el baile para recaudar fondos para el viaje de fin de curso y poco más.


    Escuché las ruedas de un monopatín acercarse a mí y levanté la mirada. Ya estaba más que acostumbrada a lidiar con la curiosidad que suscitaba ser nueva en un lugar.


    Un chico de mi edad, de pelo castaño revuelto y sin camiseta, pasó deslizándose perezoso. Nuestros ojos se cruzaron un segundo. Era alto, delgado, de rasgos atractivos, y tenía tatuajes... Traté de no soltar una risita, porque su aspecto gritaba «chico malo» por los cuatro costados.


    —¡Summer! —me llamó mi madre—. Trae eso aquí para que podamos empezar.


    —¡Voy! —le grité en respuesta—. Vamos, bonito, esta casa te va a encantar —le dije a Piña Colada.

  


  
    
Nate
Diciembre

  


  
    Mi padre suspiró con decepción mientras miraba a mi hermano Liam. En la mano derecha sostenía el papel con sus notas.


    Me acerqué a mi madre y le di un beso en la mejilla, ella me pasó la mano por el pelo para peinarme y me indicó que guardase silencio.


    Vaya forma de empezar las vacaciones de Navidad.


    —Has suspendido dos asignaturas —dijo la voz grave de mi padre.


    Mi hermano asintió en silencio.


    —Tu media es de seis, ¿te parece que puedo tolerar eso? —siguió.


    Liam agachó la cabeza y negó.


    —¿Qué quieres, ir por el camino de tu hermano?


    El comentario fue un dardo directo, pero no era nada nuevo para mí.


    Había recibido esa charla incontables veces. Nunca había sido un buen estudiante, no me sentía motivado con las asignaturas, y pasar tantas horas sentado en un pupitre me volvía loco. Tenía diagnosticado TDAH desde los nueve años.


    Mis profesores de primaria me odiaban porque me levantaba de la silla unas diez veces por clase. No me concentraba en lo que decían, me distraía con muchísima facilidad y molestaba a mis compañeros con comentarios o con cualquier chorrada porque era incapaz de frenar mis ganas de hablar. Tampoco es que tuviese un grado muy severo, pero me había complicado un poco la vida.


    Lo único que liberaba parte de esa energía contenida, el único sitio donde me sentía yo mismo, donde encajaba, donde no tenía que intentar contenerme, era en deporte. Y aunque me costaba aprender las reglas, una vez que las tenía interiorizadas me resultaba fácil, y la disciplina que requería me ayudaba.


    En cuanto mis padres se dieron cuenta me apuntaron a todos los deportes posibles: atletismo, fútbol, baloncesto, judo...


    —No quiero volver a pasar por la misma vergüenza de tener que ir a recoger notas y solo ver suspensos. ¿Acaso hemos criado un par de tontos? Yo era un estudiante excelente, y tu madre, también.


    Liam se estremeció al oír la palabra «tonto». Y yo me tensé.


    Esa palabra me daba escalofríos, prácticamente definía mi vida. La gente siempre pensaba que era tonto. Empezando por mi padre, siguiendo por mis profesores y acabando por muchos de mis compañeros.


    Pero ¿qué es mucho más fácil que luchar contra la idea de que eres tonto? Creértelo. Durante mucho tiempo pensé que lo era y actué como tal.


    A veces prefería ser yo el que mostrase mis defectos antes de que nadie pudiese señalármelos, eso me daba cierto control sobre la situación. Era la mejor forma de sobrellevarlo.


    Pero no quería que mi hermano tuviese que vivir con las mismas etiquetas que yo. No quería que, a sus trece años, esa palabra lo definiera como me había pasado a mí.


    Miré a mi madre, que, como siempre, permanecía al margen.


    —No nos decepciones, hijo. Sabes que tenemos la esperanza de que continúes con el bufete cuando yo me jubile.


    Reprimí las ganas de bufar. Ya estábamos con lo mismo de siempre.


    —Hola, papá, Liam —los saludé para interrumpirlo; no soportaba escucharlo ni un minuto más.


    Mi hermano me miró como si acabase de ver al mesías. Era como verme a mí mismo con trece años: el pelo rubio largo con el flequillo peinado hacia un lado —a mi madre le encantaba el corte tazón—, el mismo color azulado de ojos, las extremidades largas y desgarbadas... Los dos éramos altos. Él era más tranquilo y me alegraba que no tuviera que enfrentarse a los mismos problemas que yo.


    —Nathaniel, bienvenido a casa —me saludó mi padre con una palmada en la espalda.


    Me estremecí ligeramente cuando usó mi nombre completo, solo él me llamaba así y nunca iba seguido de algo cariñoso.


     


     


    Mi amigo Chris me invitó a su fiesta de pre fin de año, lo que me dio la excusa perfecta para largarme de vuelta a Riverford. Necesitaba salir y emborracharme. El ambiente en mi casa siempre era de lo más opresivo.


    Le había escrito a Wes, mi mejor amigo, para que se uniese. Estaba deprimido porque su novia, Noa, que estaba estudiando en Tokio, no había podido venir para las vacaciones, pero me dijo que no le apetecía salir de fiesta.


    Cole, mi otro mejor amigo, iba a pasar el fin de año en casa de sus padres con Dakota, su chica. De pronto todos mis amigos tenían pareja. ¡Hasta Zoe y Emma, las otras dos del grupo, estaban juntas!


    Chris vivía con cinco compañeros en una casa enorme a las afueras de Riverford. Las paredes vibraban por el sonido de los bajos de los altavoces.


    Me quité el abrigo y lo lancé despreocupado.


    Había guirnaldas, confeti, purpurina y chorradas típicas de la época. Me puse una boa y unas gafas de sol con la montura llena de cristales brillantes.


    La luz estaba atenuada y habían colgado una bola de discoteca en el salón que mandaba destellos por doquier.


    —¡Nate, tío! —me saludó Chris con un gesto entre un abrazo y una palmada.


    —¡Chris, bro! —grité.


    Antes de que me hubiese dado cuenta, ya tenía una copa en la mano. Me la bebí de un trago y fui hacia la zona de baile.


    Me desabroché un par de botones de la camisa. Me saludaron algunos rostros conocidos mientras pegaban botes. La mitad eran compañeros de la facultad y a la otra mitad no los conocía.


    No había mejor sensación que la euforia de estar entre una multitud desinhibida. Eché la cabeza hacia atrás mientras soltaba un grito animado.


    La bola de discoteca giró, haciendo que sus cristales se reflejasen en el top de lentejuelas de una chica. Por un momento la luz me cegó y parpadeé.


    Subida a una mesita, meciéndose con suavidad al ritmo de la música electrónica, estaba la causante de esos destellos.


    Llevaba puesto un top en forma de mariposa y una falda vaquera de tablas; ni siquiera necesitaba tacones: era altísima. Recorrí sus piernas con la mirada y me parecieron infinitas. Su pelo rubio y largo le caía suelto en ondas hasta la cintura.


    Se giró y nuestros ojos se encontraron en la distancia. Me sonrió y sentí la adrenalina quemarme las venas.


    Joder, era un puto ángel.


    La gente a mi alrededor parecía moverse a cámara lenta mientras los esquivaba para ir hasta ella. Como si estuviese luchando contra una marea de cuerpos, me abrí paso a brazadas. Nuestros ojos no se separaron ni un segundo. El mundo se apagó en tonos grises mientras nosotros brillábamos a todo color.


    —Hola —dije, mirándola desde abajo.


    Sus pestañas batieron ligeramente y me dedicó una sonrisa amplia.


    —Hola.


    El mundo recuperó su velocidad normal, y esta vez fuimos nosotros los que parecimos ir a cámara lenta, como si estuviésemos en medio de una autopista y las estelas de las luces de los coches nos rodeasen.


    Puede que esa copa me hubiese subido muy rápido, pero la forma como sus ojos se clavaban en los míos también tenía la culpa.


    Ella se apoyó en mi hombro y bajó de la mesita. Sus labios carnosos estaban a escasos centímetros de los míos, y me fijé en que tenía un lunar justo encima, a la izquierda.


    Tragué.


    —Soy Nate —dije por encima de la música, y le tendí la mano.


    Parpadeó, pensativa.


    —Yo soy... Sun —contestó con una voz que era dulce como el azúcar. Me estrechó la mano. No me soltó de inmediato.


    —¿Estudias en la Universidad de Riverford?


    —¿Qué? —me preguntó, acercando la oreja a mi boca.


    —Que si estudias en la Universidad de Riverford.


    Sun negó y su pelo me hizo cosquillas. Olía a verano, mi estación favorita.


    —Estoy de visita, una cosa llevó a otra y he acabado aquí. Mañana habré desaparecido, como un sueño... o una pesadilla —contestó, encogiéndose de hombros.


    —¿Te has colado?


    —Se podría decir que sí.


    Entonces una idea me cruzó la cabeza. Antes de poder procesarlo, mi boca se puso en marcha.


    —¿Quieres que tengamos una cita?


    —¿Qué? —me preguntó desconcertada.


    —Tú y yo. Una cita. Ahora mismo.


    Ella soltó una carcajada musical.


    —Ni siquiera te conozco.


    Le dediqué mi sonrisa de anuncio de pasta de dientes, esa que dice: «Hola, soy un buen tío».


    —Esa es la idea, que nos conozcamos. Si solo tenemos esta noche, no disponemos de mucho tiempo, así que tendremos que acelerar el proceso.


    La expresión de su rostro cambió. De pronto, la diversión brilló en sus ojos. Movió el peso de un pie a otro y cruzó los brazos; destilaba seguridad en sí misma.


    —Me gusta. ¡Me encanta la idea, de hecho!


    Un pequeño escalofrío me bajó por la espalda. Puede que hubiese encontrado a alguien tan pirado como yo. Me pareció la hostia.


    —Ven, vámonos.


    —¿Adónde?


    —Ahora lo verás. Soy una caja de sorpresas, como un mago.


    Ella soltó una carcajada y echó la cabeza hacia atrás. Me gustaba cómo se reía con todo el cuerpo.


    —Me encanta la magia.


    Tardamos en salir porque no encontraba mi abrigo; al final lo localicé sobre el ficus de la entrada. Sun apareció envuelta en el suyo, que era de color amarillo suave y tan largo que casi rozaba el suelo.


    —¿Te importa ir en moto?


    Ella negó con la cabeza. Le pasé un casco, me subí y Sun me siguió con un movimiento ágil.


    —Puedes agarrarte a mí si quieres —le sugerí—, así pasarás menos frío.


    Me rodeó con los brazos y se agarró a mi cinturón con sus manos de dedos largos. Me fijé en que tenía las uñas pintadas con pequeños dibujos de colores.


    —Me da la sensación de que tienes esto muy estudiado.


    Me gustaba su forma de hablar, tenía una cadencia lenta y musical. Su aliento me rozó la piel detrás de la oreja y me estremecí.


    —La verdad es que es la primera vez que lo hago.


    Sus ojos se estrecharon, valorando si me creía o no.


    —También es la primera vez que alguien me invita a salir así.


    —Te aseguro que nunca has conocido a nadie como yo.


    —Me gusta la seguridad que tienes en ti mismo, Nate. Yo te aseguro que jamás conocerás a alguien como yo.


    La forma en la que pronunció mi nombre me fulminó, como si un rayo me acabase de recorrer el cuerpo de punta a punta. ¿Quién era esa tía y qué clase de magia divina la había creado?


    —Y bien, ¿cuál es nuestra primera parada?


    —La cena, por supuesto. Toda buena cita empieza por ahí.


     


     


    Vi la señal luminosa del McDonald’s, puse el intermitente y fui hacia la ventanilla.


    —Buenas noches, dos de patatas grandes —dije por el interfono.


    —¿Algo más? —me contestó una voz femenina.


    —No, es que tenemos una noche muy ajetreada —le expliqué—. Te gustan las patatas fritas, ¿verdad? No podría tener una cita con una persona a la que no le gustasen.


    —Por supuesto que me gustan. ¿Me has visto cara de extraterrestre?


    A Noa le habría caído bien.


    Mientras esperábamos a que nos entregasen el pedido, saqué el móvil y mandé un mensaje rápido.


    —¿Alguna vez has viajado en avión mirando las nubes y has pensado que sería la hostia poder salir y pasear por encima de ellas? —le pregunté mientras recogíamos las patatas y nos marchábamos.


    —Nunca he viajado en avión —reconoció Sun—. Pero siempre he querido volar; creo que si pudiese elegir en qué reencarnarme, escogería ser un pájaro. Desde allí arriba todo tiene que ser tan diferente... —Su voz sonó soñadora—. Y si quisiera largarme, solo tendría que abrir las alas y desaparecer.


    La vi por el retrovisor extender los brazos y echar la cabeza hacia atrás. Aceleré y el viento le agitó el pelo. Las luces de la ciudad se difuminaban ligeramente, enmarcándola con puntos brillantes; su imagen era pura belleza.


    Sonreí.


    —Entonces te voy a llevar a dar un paseo por el cielo.


    Shade, una compañera de clase, hacía grafitis en su tiempo libre, y un par de semanas atrás me había enseñado su última obra. Había pintado el cráter de una pista de skate como si fuese el cielo.


    Me vibró el móvil y curvé los labios, satisfecho.


    Le indiqué a Sun que me siguiera y tecleé el código que me acababa de mandar Shade.


    —¿Debería temer que me hayas traído aquí para matarme? —me comentó con toda tranquilidad mientras entrábamos.


    Si lo pensaba en serio, no mostró ni un ápice de temor.


    —¿No te fías de mí?


    —¿Tú lo harías?


    —Bueno, tienes razón... Y, sin embargo, aquí estás.


    —Sí, aquí estoy. Yo siempre he sido algo temeraria —añadió—. Pero ¿por qué iba a perderme la posibilidad de tener la mejor cita de mi vida? Además, soy cinturón azul de karate.


    Sun me dedicó una media sonrisa que no tenía nada que ver con diversión o felicidad, era más bien una advertencia implícita.


    Suspiré.


    —Con cada cosa que descubro de ti me gustas más.


    Ella abrió los ojos, sorprendida por mi confesión.


    —¿Eres siempre así de directo?


    Yo me encogí de hombros.


    —No es más que la verdad.


    La guie por los pasillos, siguiendo las indicaciones que me había dado Shade. Llegamos a unas puertas dobles de metal, empujé la barra y las abrí de forma ceremoniosa para dejarla pasar.


    Era aún más impresionante en persona que en las fotos.


    El recinto tenía unos focos enormes apuntando a la pista, que era del tamaño de una piscina grande. El cráter estaba pintado del azul claro de los días de verano y tenía nubes por aquí y por allá.


    Sun ahogó un grito de sorpresa.


    —Bienvenida al cielo.


    Se giró hacia mí con la boca abierta en forma de O, y los ojos le brillaron.


    Me lancé de un salto hacia el borde y descendí corriendo por la inclinada pendiente.


    —¡Yujuuu! —grité como un niño.


    Sun me siguió riéndose a carcajadas. Se quitó el abrigo y lo tiró al suelo. Me perdí un momento en ella: en sus facciones dulces, en el lunar que tenía sobre el labio, en su piel bronceada, en el color único de sus ojos, en la elegancia de sus movimientos...


    Tragué con dificultad y le tendí la mano.


    Ella me la estrechó sin dudarlo y entrelazó sus dedos con los míos.


    —¿Cómo has encontrado este sitio?


    —Tengo mis recursos.


    Nos recostamos en el suelo y empezamos a comer patatas fritas entre las nubes.


    —Tenías razón, esta es oficialmente la mejor cita de mi vida —susurró Sun.


    Giró la cara hacia mí y me miró a los ojos. Su larguísimo pelo se extendía como los rayos del sol por la superficie azulada. Estábamos tan cerca que podría contarle las pestañas.


    —Y esta solo es la primera parte —dije en voz queda.


    Tuve la tentación de borrar los pocos centímetros que nos separaban y besarla. Quería descubrir a qué sabía. Pero todavía no era el momento. Y tuve que esforzarme por frenar el impulso. Normalmente necesitaba obtener las cosas al momento, aunque a veces, cuando quería algo demasiado, deseaba poder esperar, que el anhelo creciese, que la impaciencia se acumulase, porque entonces la recompensa era inigualable. Alargaba el placer y hacía que el momento no fuese tan efímero. Casi nunca lo conseguía, sin embargo.


    Aparté la mirada de su boca para distraerme.


    Le acaricié el brazo desnudo y sentí cómo se le erizaba el vello.


    —¿Tienes frío?


    —No.


    Me puso la mano en la mejilla, pasó sus dedos por mi barba de tres días. Me había dado pereza afeitarme.


    Sun cerró los ojos.


    —Eres como el sol, Nate.


    Qué curioso, yo había pensado lo mismo de ella.


    Su pecho subió y bajó, más rápido y agitado. No pude evitar fijarme en su escote y se me secó la garganta.


    —¿En qué piensas? —me susurró.


    —En que cuando te bese me va a explotar el cerebro.


    Ella resiguió la línea de mi mandíbula y luego bajó, dibujando el contorno de mi cuello. Su caricia me recorrió como un rayo.


    —Todavía no puedes besarme, no hemos llegado ni a los postres —dijo en voz baja y suave, provocándome un escalofrío.


    —¿Qué estás haciendo en Riverford?


    Algo triste cruzó sus ojos, pero se fue demasiado rápido.


    —Me encanta caminar entre desconocidos, ser una chica en blanco. Necesitaba eso. Mañana el hechizo se habrá terminado y volveré a casa, a ser la Su... —se aclaró la garganta—, la Sun que está llena de manchas.


    —Lo entiendo —dije—. A veces, estar en casa puede ser un peso aplastante. Yo también he huido, las navidades nunca son una época fácil. —Choqué mi cartón de patatas fritas con el de ella—. Por lo inesperado.


    —Por lo desconocido —respondió, sonriéndome, y nos terminamos las patatas.


    Me puse de pie de un salto y le tendí la mano para ayudarla a levantarse.


    —Es hora de ir a por el siguiente punto de la lista.

  


  
    Nate


    Me dirigí al centro de Riverford. A pesar de que era tarde, las calles estaban atestadas de gente que paseaba mirando las luces de Navidad. Los escaparates brillaban y en todas partes podían leerse las palabras: «Feliz Año Nuevo».


    El invierno no era mi estación favorita, a mí me encantaban el sol, los días largos, las noches tibias y la libertad de horario que hay en verano, cuando la noche no tiene por qué terminar, incluso aunque salga el sol.


    A Sun parecía fascinarle la decoración navideña, porque no paraba de mirar alrededor con curiosidad.


    —¿Cuál es la siguiente parada? —me preguntó.


    —El cine, por supuesto. Todo el mundo sabe que la base de una cita es cena y cine... ¿O era cine y cena? Bueno, da igual. Así lo vamos a hacer nosotros.


    —Y ¿qué vamos a ver?


    —Todas las películas.


    Sun inclinó la cabeza hacia un lado con curiosidad y sonrió. Pocas veces me había encontrado con alguien que se tomase tan bien mis desvaríos, que me siguiese el juego sin cuestionarme.


    La sala de cine era antigua, aunque reformada, todavía conservaba la moqueta roja, las paredes estucadas, los pasamanos de metal dorado, las lámparas de araña y esos apliques que parecen candelabros.


    —¿Quieres palomitas? —le pregunté.


    —No se puede ir al cine sin ellas. Es una norma no escrita.


    Pedí la caja más pequeña, porque no tenía intención de pasar mucho tiempo allí. Todavía nos quedaban varias cosas por hacer.


    Cogí a Sun de la mano para que me siguiera y ella entrelazó los dedos con los míos; era la segunda vez que lo hacía, y la sensación fue sobrecogedoramente agradable y reconfortante.


    —¿Y las entradas?


    —Chis, sígueme el rollo.


    A esa hora apenas quedaba nadie en el cine porque ya estaban proyectando los últimos pases del día. El encargado de controlar las entradas no estaba en su puesto, así que fuimos hacia la zona de las salas con total tranquilidad.


    Fuera de cada una había una pantalla donde ponían cortes de la película que se estaba emitiendo. Paramos en la puerta de la primera y señalé el televisor.


    —Bienvenida a nuestro pase privado particular, primero tenemos una de... coches.


    Sun cogió un puñado enorme de palomitas y fue lanzándoselas a la boca mientras asentía.


    —No son mis favoritas, me crean falsas expectativas.


    —¿Falsas expectativas? —pregunté.


    —Sí; por ejemplo, siempre me ha encantado el momento en el que le dan al nitrógeno y mueven la palanca de cambios así —imitó el gesto con la mano— y el coche acelera a toda velocidad y ruge, y lo graban a cámara lenta... Pero si yo lo hiciese, probablemente mataría a Martha...


    —¿Quién es Martha? —pregunté confuso.


    —Así se llama mi coche. Y es muy muy mayor. Es como la reina de Inglaterra de los coches; además, es amarillo.


    Solté una carcajada a todo volumen, comprendía el símil.


    Caminamos hasta la siguiente pantalla y nos paramos delante de ella.


    —Los superhéroes no son lo mío —comentó Sun.


    —A mí tampoco me encantan, aunque tengo que reconocer que los efectos especiales me flipan.


    —¡A mí también! Sobre todo las partes en las que el plano gira. —Sun se estremeció de gusto—. ¿No te encantan las cosas que hacen que la vida parezca menos real y más llena de fantasía? Por eso me chiflan las películas de artes marciales, me apunté a karate por ellas, aunque yo no vivo los combates a cámara lenta ni en pleno detalle.


    —Yo lo practiqué un tiempo, pero requería demasiada disciplina.


    Le recorrí el cuerpo con una mirada lenta; quise contener la sonrisa, pero no pude. Mi boca siempre me delataba.


    —¿Qué? —me preguntó.


    —Nada, solo estaba pensando que me encantaría verte hacer un movimiento de karate.


    —¿Aquí? —dijo, arqueando una ceja.


    Me encogí de hombros. Iba a decirle que si no quería no tenía que hacerlo, pero antes de que me diese cuenta, Sun se colocó de perfil, flexionó la rodilla derecha con la pierna hacia dentro y la lanzó hacia mí, poniéndome el pie a centímetros de la cara con una patada increíblemente certera y medida. La dejó unos segundos en el aire, luego la bajó para volver a la misma posición y por último apoyó los dos pies en el suelo. Pasó tan rápido que no me dio tiempo casi de pestañear. Y lo hizo sin tirar ni una palomita.


    Sun se sacudió el pelo hacia atrás y me miró con la más radiante de las sonrisas.


    «Me he enamorado».


    —Qué sexy... —confesé con la voz ronca; tragué para deshacer el nudo de deseo que se me había formado en la garganta.


    Ella echó la cabeza hacia atrás mientras se reía a pleno pulmón.


    —Tranquilo —dijo, dándome una palmada en el hombro—, solo vamos por la parte del cine, cada cosa a su debido tiempo.


    Sus ojos se estrecharon y su boca se curvó en una sonrisa dulce.


    No era fácil dejarme sin palabras, pero Sun me las robó todas.


    —¡Eh! —nos gritó alguien, que se acercó y rompió el momento—. No podéis estar en el pasillo.


    Sun se dio la vuelta, tapándose la cara con las manos, y fingió sorber por la nariz.


    —Perdóóón —lloró—. Es que mi gato ha muerto esta tarde y pensaba que venir a ver una película me animaría, pe... pe... pero nooo —sollozó.


    El tipo se quedó helado y la miró confundido.


    —Lo atropellaron, y claro... —Señalé la pantalla en la que se reproducía la película de coches.


    —Árbol del Té era muy juguetón y cruzó la carretera sin mirar —lloriqueó Sun.


    ¿Árbol del Té? ¿Ese era el nombre que había elegido para su gato?


    —Necesito irme a casaaa —dijo ella entre lágrimas, y echó a andar a toda prisa hacia la salida.


    —Discúlpenos, ha sido un golpe muy duro. Un cine maravilloso, ¿eh? —Le di una palmadita al tipo en el brazo y seguí a Sun.


    Estaba en la puerta esperándome y partiéndose de risa.


    —¿Cómo has hecho eso?


    —Tuve una época en la que me dio por el teatro. Nunca falla, la gente se siente violenta cuando ve a alguien llorar.


    Me pregunté qué más sorpresas guardaría Sun, cuántas de ellas conocería esa noche y de qué tamaño sería la huella que iba a dejarme.


    De camino al siguiente punto de nuestra cita entré en una tienda veinticuatro horas para comprar un paraguas y dos pares de katiuskas con dibujos de gotas y arcoíris.


    Le pedí a Sun que esperase en la puerta para no estropear la sorpresa.


    El dependiente me miró extrañado, porque el cielo estaba absolutamente despejado.


    —Son para una cita —le expliqué, y me despedí con un guiño.


    El hombre me miró entre impresionado y confuso.


    Sun arqueó las cejas con curiosidad mientras miraba las bolsas, de las que claramente sobresalía el mango de un paraguas.


    —No se permiten preguntas —le avisé.


    Ella hizo como si se cerrase la boca con una cremallera, luego giró la llave y la tiró.


    La cogí de la mano y volvimos a entrelazar los dedos, como si fuese lo más natural del mundo; era un gesto íntimo, una forma de cariño muy sutil.


    En una de las plazas centrales de Riverford había una fuente de unos tres metros de alto. Consistía en una estructura vertical similar a una peonza, fina en la parte de abajo y circular en la de arriba. El agua caía en cascada formando una cortina, y si la mirabas de lejos parecía una medusa.


    Nos paramos delante de ella y le solté la mano a Sun.


    —¿Qué vamos a hacer aquí?


    —Besarnos bajo la lluvia —le expliqué.


    —¿Qué?


    —En todas las citas hay un momento romántico bajo la lluvia, pero como hoy no llueve... algo inusual en Riverford —apostillé mirando al cielo. Señalé la fuente.


    Saqué las botas de agua y abrí el paraguas.


    —Y ¿cómo estás tan seguro de que voy a besarte?


    Di un paso hacia ella. A pesar de que era alta, yo le sacaba unos quince centímetros, y tuve que doblar ligeramente el cuello para mirarla a los ojos.


    —Porque te mueres por hacerlo.


    —¿Eso crees?


    —No lo creo, lo sé —le susurré.


    Se le cortó la respiración y mi sonrisa se ensanchó. Desde que nuestros ojos se cruzaron en la fiesta tuve claro que iba a besar a esa chica.


    Sun dio un paso atrás y se quitó los zapatos para ponerse las botas, y yo hice lo mismo.


    Tiré de ella para cubrirla con el paraguas y nos metimos debajo de la cortina de agua. Nos envolvió el ruido de las gotas estrellándose contra el plástico.


    Sun se pasó la lengua por los labios en un gesto casi inconsciente y me miró con la más tierna y sexy de las sonrisas. Y solo con ese gesto se me desbocó el corazón. Hacía mucho, muchísimo tiempo que no sentía ese tipo de anticipación, ese frenesí, ese cosquilleo que te recorre el cuerpo antes de besar a alguien por primera vez.


    Ojalá la vida estuviese llena de primeras veces, ojalá esas sensaciones se pudiesen vivir una y otra vez, porque esa euforia no es comparable a nada en el mundo.


    Quise alargar el momento, estirarlo. Habría cogido los segundos y los habría convertido en minutos solo para recrearme.


    Me pasó la mano por la mejilla, me acarició el pelo suavemente con las uñas y se puso de puntillas hasta que su boca rozó la mía.


    —Hazle una foto a este momento, Nate. Es único, de esos en los que la vida se convierte en fantasía —dijo Sun.


    La cogí de la nuca y pegué su boca a la mía, inclinándola hacia atrás levemente. El mundo podría haber explotado a nuestro alrededor, podríamos habernos desintegrado en ese mismo instante.


    Sun sabía a dulce y a palomitas.


    Sun me besó despacio y suave.


    Sun hizo que el mundo me diese vueltas.


    Sun me recordó por qué hay veces que solo quieres besar a una persona durante toda la vida.


    Sonreí contra su boca, porque sí, porque besarla me hizo feliz.


    Bajé la mano hasta su cintura y la pegué a mí. Ella me pasó los brazos alrededor del cuello y así, abrazados, giramos bajo el agua mientras nos besábamos y reíamos.


    Me estremecí cuando atrapó mi labio inferior entre sus dientes y un pequeño gruñido de placer me vibró en la garganta.


    Recorrí su rostro con ambas manos para retirarle el pelo y me aparté unos milímetros para recuperar el aliento.


    —Me fascina este lunar —le dije.


    Sun inclinó la cabeza hacia atrás y miró a través del plástico transparente la cascada de agua que caía sobre nosotros.


    —Nate.


    —¿Hmmm?


    —Guardaré este momento en mi memoria para toda la vida.


    Sabía que recordaría esa noche, ese beso, cada vez que viese la lluvia. Sun me había dicho que a la mañana siguiente desaparecería, como un buen sueño, pero yo estaba seguro de que no me resultaría fácil olvidarla.


    No obstante, aún había una parada más.


    —Todavía nos queda el postre —dije en voz baja.

  


  
    Nate


    Todos los años, por Navidad, instalaban la típica noria que hacía de mirador. Funcionaba hasta algo más de la medianoche, porque el principal atractivo era ver las luces de la ciudad.


    Estaba dentro del recinto del mercado navideño, donde había unas casetas de madera de color rojo que vendían decoraciones, regalos, chocolate, vino caliente y cerveza de jengibre.


    No era exactamente el tipo de diversión invernal que yo elegiría. A mí me iba más bañarme desnudo con una botella de vodka helada pegada al pecho, y sí, lo había hecho.


    —¿Vamos a subirnos a la noria? —me preguntó Sun emocionada.


    Por suerte, a esa hora ya no había mucha cola.


    —Por supuesto, hay que acabar por todo lo alto —confirmé.


    Ella tuvo la decencia de reírse de mi chiste, aunque fuera malísimo.


    El viaje duraba media hora, porque te dejaban un rato en la parte superior para que pudieras disfrutar de las vistas.


    —Ve comprando las entradas, ahora vuelvo —anunció, y desapareció entre la masa de personas.


    Miré mi teléfono mientras la esperaba. Mi hermano me había escrito un mensaje.


    ¿Vas a volver mañana?


    Me lo planteé. En realidad, no me apetecía nada pasar el fin de año con mis padres. Era una decisión muy egoísta para con mi hermano, porque él no tenía la posibilidad de librarse de ellos. Y, joder, yo tampoco es que quisiera darles esquinazo, pero es que me agotaban.


    No lo sé.


    Tecleé el mensaje muy rápido, antes de arrepentirme.


    —¡Bu! —susurró la voz dulce de Sun en mi oído.


    Me giré y me encontré con su sonrisa. Tenía las mejillas sonrojadas por el frío, y la besé, porque estaba adorable y era preciosa.


    Me gustaba. Tanto como hacía tiempo que no me gustaba nadie. Y no tenía sentido porque apenas la conocía, pero a la vez tenía todo el sentido del mundo, porque sentía la misma emoción que al ver los primeros minutos de una película, cuando ya tienes la certeza de que te va a encantar a pesar de que no has llegado al final.


    —Vamos, que están a punto de cerrar.


    Los cubículos eran para un máximo de cuatro personas, y solo estaban iluminados por la luz tenue de unos leds. Así, el paisaje lumínico de la ciudad se podía disfrutar mucho más.


    Sun se pegó al cristal con ambas manos levantadas. Parecía querer atravesarlo y salir.


    —Qué bonito —susurró.


    Se estremeció y vi cómo se le ponía la piel de gallina.


    Yo, en cambio, la observé a ella; cómo su aliento empañaba el cristal y sus uñas, con pequeños dibujos pintados, trataban de agarrarse a la pared. Y mientras lo hacía me encontré ideando formas de alargar la noche, de hacer que durase para siempre.


    No quería despedirme de ella.


    Sun se apartó y me miró con una pequeña sonrisa en los labios.


    —Me estás mirando —afirmó.


    —No puedo evitarlo. Estoy seguro de que te han dicho mil veces lo guapa que eres.


    —No me cabe duda de que a ti te ha ocurrido lo mismo.


    —¿Qué puedo decir? Es verdad.


    —Mi madre dice que la belleza es como un arma y al mismo tiempo la mejor de las armaduras. El mundo espera cosas de ti según tu aspecto, y tú tienes la capacidad de usar esos prejuicios a tu favor o de desmontarlos y dejar a todos descolocados. —Puso los ojos en blanco—. He tenido la oportunidad de jugar la baza de chica atolondrada y risueña en múltiples ocasiones, pero también he podido jugar con que la gente no se esperase según qué cosas sobre mí por el aspecto que tengo.


    —¿Quién eres? —le pregunté.


    Me asustaba lo mucho que me identificaba con esa afirmación.


    Sun apartó la vista de mí, sus hombros se tensaron momentáneamente.


    —Una chica en blanco, solo eso.


    Entonces pareció recordar algo y abrió el bolso. Sacó dos botellitas individuales de champán.


    —Tenemos que brindar —me dijo, tendiéndome una.


    Los dos nos incorporamos y nos miramos a los ojos.


    —Por las primeras veces —susurré, chocando mi botella con la suya.


    —Por la magia... —dijo ella.


    Descorchó la botella con un gesto ágil, se la llevó a los labios y echó la cabeza hacia atrás para bebérsela.


    Ni siquiera parpadeó por el sabor amargo y burbujeante del contenido.


    Así que Sun, además de ser cinturón azul en karate y tener dotes interpretativas, sabía beber.


    Vacié mi botella y me sacudí levemente; no era muy fan del champán.


    —Si supieras que esta es tu última noche en la Tierra, ¿qué harías? —me preguntó.


    Sus ojos se estrecharon en rendijas y sentí que me examinaba, como si fuese a evaluarme según mi respuesta.


    Me lo pensé; sabía que lo normal sería decir que me despediría de mi familia, que estaría con ellos, pero no era lo que de verdad habría deseado.


    Preferiría estar con mis amigos, eso seguro. No podría irme sin despedirme de ellos, pero no me gustaba recrearme en la tristeza, así que supuse que no se lo diría. Si fuese mi última noche, querría que me recordasen como el Nate de siempre: riendo, bromeando y feliz hasta el último segundo.


    Me quedé en blanco. Podría decir que me iría de fiesta y que disfrutaría, pero en realidad, eso ya lo había hecho muchas veces. Si fuese de verdad mi última noche, desearía hacer algo nuevo, único, algo que se quedase pegado a mi memoria y que en el último segundo me llevase a pensar: «Ha merecido la pena».


    —Haría todo lo que no me he atrevido a hacer. Esas cosas que no hacemos porque pensamos que tendremos muchas más oportunidades.


    Sun me cogió la cara con ambas manos y clavó sus ojos de fuego azul en los míos.


    —Exacto. Esa es la magia de esta noche: que podría ser la última y, si lo es... lo quiero todo.


    ¿Por qué no?


    Le pasé las manos por la cintura y la atraje para que se sentase encima de mí. Sus piernas desnudas me rodearon.


    Le desabroché los botones del abrigo y lo tiré al otro lado de la cabina.


    El tacto de su piel me empañó la visión.


    Su boca y la mía se encontraron como un choque de trenes. Me besó con la suavidad de las nubes de algodón. Un anhelo que no había sentido nunca antes me llenó el pecho, y dejé escapar un gemido desesperado.


    Apreté mi cadera contra la suya. Tenía la certeza absoluta de que no iba a ser suficiente, de que probablemente el mundo terminaría antes de que yo hubiese conseguido saciarme de ella.


    Esa chica no era real. No podía serlo.


    Me despertaría de un momento a otro para darme cuenta de que me había cogido la borrachera más épica de mi vida y de que todo había sido un sueño.


    Sun pasó sus dedos por mi barba; no fue un gesto provocativo, sino cariñoso. Yo cerré los ojos cuando sentí sus labios sobre mi piel y le acaricié la espalda; su tacto se quedó tatuado en las yemas de mis dedos; imposible de olvidar, como aquella noche.


    Sun jadeó cuando froté mi cadera con la suya. Sus besos eran suaves, íntimos, tiernos, como si no tuviese prisa, como si tuviese un tiempo infinito para estar conmigo.


    Me reventó la cabeza.


    Quería que durase para siempre.


    Sun olía dulce y ácido. Tenía el sabor más adictivo del mundo. Se metió debajo de mi piel, se coló hasta en el último rincón de mi mente.


    Y tenía razón: guardaría el recuerdo de esa noche para siempre en mi memoria.

  


  
    Summer


    Enero


    Mi madre entró en mi habitación cantando a voz en cuello y abrió las cortinas para que la luz entrase a raudales. La brisa fresca de finales de enero me heló la piel.


    ¿Quién necesitaba despertador cuando la tenía a ella? La miré. Había ido a la peluquería a alisarse el pelo y se había puesto una camisa nueva con una falda lápiz.


    Cogí el edredón y me lo eché por encima mientras refunfuñaba.


    Las patitas de Piña Colada golpearon mi cama reclamando atención. Cuando se cansó de que no me moviera, comenzó a ladrarme.


    Salí de debajo de las sábanas y me incorporé.


    —Sí, sí. Ya voy.


    —¿A qué viene este mal humor tan de mañana? —preguntó mi madre.


    —¿A qué viene tanta felicidad?


    —Hace un día precioso.


    Volví a observarla y fruncí el ceño.


    Cogí al perro en brazos y bajé las escaleras para ir a por su correa. Me puse el abrigo que tenía colgado del perchero de la entrada y las zapatillas de deporte.


    —Vamos, Piñita, no queremos contagiarnos de la extraña alegría de mamá —bromeé.


    Una vez fuera de casa, dejé escapar el suspiro que había estado conteniendo. Piña Colada tiró de mí y empezó a corretear de un lado para otro, moviendo la cola.


    Tenía la esperanza de que con el tiempo se acabaría, que todo quedaría en algo anecdótico, pero conforme pasaban los meses, la cosa iba a más. Me asustaba ver a Sky así, tan ilusionada.


    Al menos sabía que para verano todo terminaría, haríamos las maletas, como siempre, y nos largaríamos sin decir adiós y sin mirar atrás.


    Piña Colada empezó a ladrar, alegre, y tiró de la correa. Levanté la mirada que había clavado en el asfalto mientras le daba vueltas al tema.


    —Eh, Otoño —me dijo la voz perezosa de Hunter, el chico del monopatín del primer día que nos mudamos.


    —Ey —contesté sin mucho entusiasmo.


    —Últimamente apenas te he visto —comentó él, deslizándose en el skate.


    Lo dijo con ese tono de «tampoco es que me importe». Un tono que podría definirlo como persona. Hunter era la personificación de «todo me resbala», aunque yo sabía que eso no era cierto.


    Sacudió su pelo castaño, lo llevaba largo y, cuando se lo echaba hacia delante, le tapaba los ojos.


    —Nos vemos todos los días en clase.


    —Ya sabes a lo que me refiero —me contestó, dándole un cariz más serio a su tono.


    Intenté contener la tensión que sentía en el pecho.


    —No has dado señales de vida desde las vacaciones de Navidad.


    Me volví hacia él con una sonrisa en el rostro. A Piña Colada no le gustó que parase de caminar y me dio con sus patitas en la pierna.


    —Venga ya, ¿vas a decirme que me echas de menos? He oído por ahí que has estado ocupado.


    Hunter se llevó la mano al pecho y contrajo el rostro en una mueca de dolor fingido.


    —Hieres mis sentimientos, Otoño.


    Me reí. Eso es lo que me gustaba de él, que no se tomaba las cosas en serio y no le iban los dramas. Con Hunter todo era fácil y divertido.


    —Preséntame a la persona que sea capaz de hacer una muesca en tu ego de acero —bromeé.


    —Y tú a mí a la que sea capaz de meterse aquí —me apuntó al pecho.


    A veces me sorprendía lo bien que me conocía.


    Giré sobre los talones y le hice unos gestos a Piña Colada para que me siguiese. Se nos hacía tarde, y tenía que cambiarme para ir a clase.


    Giré la cara y le guiñé un ojo a Hunter a modo de despedida. Él echo la cabeza hacia atrás, riéndose a carcajadas.


    Mi madre estaba en la cocina, apurando las últimas gotas de café. Las noticias de la mañana emergían de la radio. Nosotras éramos muy de radio, quizá por la cantidad de viajes por carretera que hacíamos, o quizá porque durante muchos años no habíamos tenido televisor.


    Sky opinaba que la radio era más romántica, y yo estaba de acuerdo con ella.


    —El jueves viene Paul a cenar —anunció mi madre.


    Le clavé las uñas a la taza que tenía en la mano. Traté por todos los medios de que no se me notase la tensión en los hombros.


    —Estupendo.


    Quise que mi tono sonase ligero y despreocupado, algo que normalmente me salía natural.


    —Podemos hacer una cena elegante, estrenar las velas y el mantel de hilo que compramos en las rebajas. —Como si no supiese ya cuando lo compramos que era con esta intención—. Ponernos un vestido, arreglarnos el pelo...


    Arrastré la silla con cuidado y me levanté.


    —Claro, mamá. Tengo que irme.


    Le di un beso en la mejilla y salí de la cocina. Noté el brillo algo triste de sus ojos y se me clavó en el corazón.


    Lo estaba intentando con todas mis fuerzas, pero no podía compartir su felicidad, ni su ilusión, ni su emoción... Me estaba esforzando en ocultarlo, en que no se notase, pero cada vez me resultaba más difícil.


     


     


    Una cosa divertida de cambiar constantemente de instituto era la posibilidad de elegir el tipo de chica que quería ser. Había hecho casi todas las actividades extraescolares que se ofrecían normalmente: baloncesto, karate, teatro, debate, baile, e incluso había sido vocalista en una banda.


    Sin embargo, ese año todo parecía ir mal. La ilusión de las primeras semanas había dado paso a la angustia. Mi madre había conocido a Paul —el gilipollas estirado de Paul— y ya no me había apetecido nada más que escapar a toda velocidad.


    Y ahí habían empezado mis problemas.


    El instituto era de ladrillo visto y estaba prácticamente cubierto de enredaderas; era antiguo, bonito, y daba la sensación de ser un lugar acogedor; énfasis en «daba la sensación».


    —¡Summer! —me saludó mi compañera Maya.


    Giré sobre mí misma y me acerqué a ella y a su amiga Alice.


    —El sábado fuimos a Riverford. Estuvimos comprando por el centro, ojalá pueda estudiar allí el año que viene —comentó Alice.


    —¿Has ido alguna vez? —me preguntó Maya.


    —No —contesté, sonriendo.


    —Para la próxima, nos tienes que acompañar —me ofreció Maya con amabilidad, y capté una mirada de desaprobación de Alice.


    —Claro.


    Maya se sentaba delante de mí y había sido simpática desde el primer día. Al principio Alice también, aunque con cierta falsedad; se me daba bien notar esas cosas. Ahora no se esforzaba tanto en disimular que no le caía bien.


    —¿Has probado a llevar el pelo corto? Te quedaría genial —me comentó Maya mientras sacaba sus libros.


    La verdad es que sí, tres años atrás.


    —Tienes razón. Debería probarlo. Me pregunto si al hacerlo me sentiré otra Summer. Quizá más... ¿atrevida? —terminé, en tono de pregunta.


    —¿Más que ahora? —exclamó Alice.


    Me giré para mirarla y enrojeció levemente.


    Sabía por qué lo decía. Ya estaba acostumbrada a eso, a que la gente hablase de mí. Cuanto más pequeños eran el pueblo y el instituto, más cotilleos había. Parecían sentir una fascinación prohibida por abrir una mirilla a la vida de los demás, una necesidad primaria de saciar la curiosidad.


    —Siempre se puede ser más atrevida, Alice. —Me incliné ligeramente hacia ella, mientras hablaba despacio—. Podría cruzar la cafetería, coger al tío que yo quisiera de la camiseta, levantarlo de la silla y besarlo delante de todos, para que los que hablan de mí pudiesen vivirlo en primera persona.


    Alice, con los ojos como platos, abrió y cerró la boca como un pez. Le dediqué una sonrisa dulce y me eché hacia atrás, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Yo no... Yo no he dicho...


    —Sí que lo has dicho —comenté sin acritud.


    No soportaba a la gente que lanza indirectas de forma pasivo-agresiva y que se hacen los inocentes cuando los confrontas.


    —Si algún día quieres preguntarme por mi relación con Hunter o con cualquier otra persona, puedes hacerlo sin rodeos. Y si me parece apropiado, te contestaré, y si no, pues no.


    Alice me frunció el ceño, molesta y avergonzada, y se giró hacia el frente. Estaba colada por Hunter y me odiaba desde que él y yo nos habíamos liado en el pub a principio de curso.


    Me lanzaba indirectas y hacía comentarios maliciosos y mordaces sobre mí. ¿Creía que era tonta o que debía hacérmelo y fingir que no me daba cuenta? Si era tan valiente como para hablar de mí de ese modo, entonces debía serlo para escuchar lo que yo tuviese que decirle.


     


     


    Maya me alcanzó en el pasillo de camino al gimnasio. Sus rizos oscuros rebotaron cuando frenó.


    —Mmm... Summer, creo que antes has sido un poco dura con Alice.


    —¿Dura? —pregunté.


    —Sé que a veces te hace comentarios..., pero es que se siente insegura cuando está contigo.


    Traté de reprimir el suspiro de frustración.


    —No entiendo por qué...


    —Venga ya... —dijo Maya en tono dulce—. ¿Te has mirado al espejo? Eres guapa y tienes seguridad en ti misma. Es normal que la intimides un poco. Y como Hunter y tú os lleváis tan bien, pues... Compréndela.


    Maya se quedó en silencio esperando a que yo dijese algo.


    ¿Seguridad en mí misma? Qué gracia, nunca me había sentido más insegura que este curso.


    Me metí la mano derecha en el bolsillo del pantalón de deporte y apreté el puño mientras me mordía la lengua para intentar controlar mi mal humor.


    Entré al gimnasio y me quedé en la parte de atrás.


    La gente creía que me conocía, aunque no sabía ni un solo dato sobre mi vida. Qué fácil es juzgar simplemente por lo que se ve.


    ¿Por qué molestarme en mostrarles a esas personas que se equivocaban, que había mucho más de mí que lo que podía parecer a primera vista? ¿Por qué profundizar? Mis relaciones tenían fecha de caducidad... No necesitaba que conociesen a la Summer que todos los días se ponía una sonrisa para salir de casa porque eso te ayuda a sobrevivir. Quien menos te lo esperas puede transformarse en un lobo, y como huela tus heridas se preparará para atacarte cuando lo necesite. De bien pequeña aprendí que hay cosas que es mejor no contar, para que nadie las use contra ti.


    —Este cuatrimestre vamos a tener con nosotros un profesor en prácticas, el señor Cooper.


    Solo mamá, Piña Colada y yo sabíamos lo difícil que había sido nuestra vida. Éramos las únicas que sabíamos lo que era vivir en antros de mala muerte, lo que costaba sobrevivir y lo fuerte que había que pelear por ello.


    La voz del señor Peters, el profesor de Educación Física, se perdió entre mis pensamientos.


    ¿Qué tenía que hacer, pedirle perdón a Alice porque Hunter pasase de ella? ¿Era culpa mía? ¿Debería permitirle desquitarse conmigo de vez en cuando para compensar? La voz de mi cabeza sonó mezquina.


    —Otoño.


    Podía entender la envidia, la había experimentado mucho. Ese era un sentimiento más primario que el odio para mí. Y no había machacado a Alice porque entendía cómo se sentía, pero eso no quería decir que fuese a dejarla actuar conmigo como quisiera; una cosa era ser comprensiva y otra muy muy distinta era ser gilipollas.


    —Otoño —me susurró Hunter al oído, haciéndome cosquillas.


    Me volví y levanté la cabeza, sorprendida; me había perdido por completo en mis divagaciones.


    —¿Qué? —exclamé.


    —Peters te está llamando.


    Escuché las risas de mis compañeros y sonreí.


    —Por fin ha vuelto con nosotros, Brooks —me dijo el profesor, llamándome por mi apellido—. Estamos pasando lista.


    Dejé de fijarme en él y miré a su derecha.


    Y entonces lo vi.


    Mis ojos se encontraron con los suyos. Tan abiertos que parecía que acababa de ver a un fantasma.


    Palidecí. Y al mismo tiempo me sonrojé —sí, todo a la vez—, y mi corazón se saltó un latido, o incluso dos.


    Porque pensaba que no volvería a verlo nunca.


    Y porque el recuerdo de esa noche seguía muy vivo en mi memoria.

  


  
    Nate


    La noche anterior


    Cerré la puerta de mi habitación para que mis amigos no escuchasen la conversación. Me dejé caer sobre la cama mientras la voz severa de mi padre me taladraba el cerebro.


    —Este es un paso muy importante para tu carrera. Es un colegio muy prestigioso, no vayas a meter la pata a la primera de cambio. Ser profesor es difícil, debes dar ejemplo a tus alumnos. ¿Entiendes, Nathaniel?


    —Sí, papá.


    —Por favor, no nos decepciones. Tu madre y yo hemos puesto mucha confianza en ti y en la carrera que has elegido. Además, ya sabes lo mucho que te admira Liam, y no está pasando por una buena época; quizá verte triunfar le dé un empujoncito.


    —Sí, papá.


    —No hagas estupideces. Además, también nos vendrá bien que ganes tu propio dinero.


    La última frase me resultó algo chocante; mis padres nunca habían tenido problemas económicos, pero el pensamiento se perdió rápidamente en mi cabeza. Aguanté la respiración y conté hasta diez despacio.


    —Sí, papá.


    —Buenas noches, Nathaniel.


    —Buenas noches; dale un beso a mamá de mi parte.


    Me quedé unos minutos mirando el techo después de colgar. Había conseguido las prácticas en ese instituto por mí mismo. Había clavado la entrevista. Incluso mi tutora se había sorprendido de que me aceptasen. Sabía lo que hacía.


    Estaba más que preparado y por supuesto que no tenía en mente hacer ninguna estupidez. El problema era que mi padre y yo no teníamos la misma definición de «estúpido».


    Creía que con veinte años sería lo suficientemente independiente para poder tomar mis propias decisiones y que ellos confiarían en mi criterio, que entenderían que ahora que era adulto podía elegir mi modo de vida, pero no había sido así exactamente.


    La sombra de mi padre era muy alargada e impregnaba casi cada aspecto de mi existencia. El temor a decepcionarlo, a lo que pudiera opinar...


    Tenía que clavar esas prácticas y demostrarle que sabía lo que hacía, que había escogido bien. Tenía que hacer que se sintieran orgullosos. No solo por ellos, sino que también quería demostrármelo a mí mismo.


    Volví al salón intentando quitarme el peso de la charla de los hombros.


    Dakota estaba sentada en el sofá y se volvió como un suricato cuando me oyó aparecer por el pasillo.


    —¿Qué pasa? —le pregunté.


    Ella se aclaró la garganta sonoramente. De pronto, Cole apareció por la puerta de la cocina con cuatro botellines de cerveza y Wes llegó por el pasillo a toda velocidad.


    —Estáis la hostia de raros —les dije, sin darle mucha importancia.


    Wes soltó una carcajada y me puso un gorrito de cumpleaños. Estaba claro que era para niños, porque me quedaba diminuto y la goma me apretaba.


    —¿Qué te pensabas, que íbamos a pasar por alto que mañana es tu primer día de clases?


    —Joder, Nate de profesor. ¿Quién lo habría dicho? —comentó Cole.


    —El tío que se tatuó una mariposa en el culo el año pasado.


    —No fue en el culo, sino al final de la espalda —los corregí.


    —Cállate, Romeo —le dijo Dakota a Wes, llamándolo por ese apodo que él odiaba—. Nate va a ser un profesor increíble. ¿Os habéis olvidado de la yincana del curso pasado?


    Cole la miró y le guiñó el ojo, y ella enrojeció levemente. No, claro, ¿cómo se iban a olvidar si se liaron en ese viaje?


    —Claramente Cato es la única persona inteligente de esta casa —dije, utilizando su apodo.


    Cole nos dio un botellín a cada uno.


    —Por el profesor de Educación Física más cachondo... —empezó.


    —... tío bueno... —siguió Dakota.


    —... y único del mundo —terminó Wes.


    Chocaron sus botellines con el mío y yo hice como que me enjugaba las lágrimas.


    —Me vais a hacer llorar.


    Wes y Cole me dieron unas palmadas cariñosas en la espalda. No hacía falta que me lo dijeran porque ya sabía que estaban orgullosos de mí. Lo podía ver en sus ojos.


    Dakota se volvió, sacó un paquete de detrás de un cojín y me lo tendió mientras sonreía emocionada.


    —Venga, por favor, ábrelo. No puedo esperar más. Es de parte de nosotros tres y de Noa.


    —¿Me habéis comprado un regalo? —pregunté emocionado.


    —Pues claro, ¿qué te crees?


    —Espera —dijo Wes, y sacó su móvil—. Noa me ha pedido que lo grabe; le da pena no poder estar presente.


    Desenvolví el paquete sin mucho cuidado. Lo primero que vi fue el cocodrilo verde de Lacoste en el pecho de la sudadera. Era un chándal azul y blanco de estilo retro, con el pantalón recto y una franja vertical en los laterales, como a mí me gustaban.


    Lo desdoblé para mirarlo bien. En la parte de atrás, pegada al cuello subido de la sudadera, había una letra N bordada en hilo blanco.


    —Tíos...


    Sabía que les tenía que haber costado un ojo de la cara.


    —¿Te gusta? —me preguntó Dakota.


    Levanté la mirada. Al final sí que iban a conseguir que llorase.


    —Joder, es una pasada. No sé si el mundo está preparado para verme así, no quiero provocar desmayos cuando entre en el instituto —bromeé.


    Dejé el chándal sobre el sofá y los abracé a los tres con fuerza. Giré la cara hacia el móvil de Wes y grité:


    —¡Noa, aishteru! ¡Aishteru a todos!


    —¿Qué has dicho? —me preguntó Dakota entre risas.


    —Ha intentado decir «te quiero» en japonés —le explicó Wes.


    —¡Sois mi puta familia! —volví a gritar.


     


     


    Meadowbrook Heaven estaba aproximadamente a una hora en coche de Riverford. Era uno de esos pueblos históricos con encanto. Era famoso por sus viveros de rosas inglesas y por el turismo. Las calles tenían un aspecto cuidado y pintoresco; no es que Riverford tuviese nada que envidiarle, era una ciudad llena de castillos, pero había algo de cuento en este lugar.


    El instituto era más pequeño que al que fui yo. Estaba prácticamente camuflado por enredaderas, y la puerta principal tenía un aire majestuoso.


    Los críos iban y venían todos vestidos de uniforme: pantalón o falda tableada gris, medias o calcetines y camisa.


    Recorrer los pasillos fue una sensación extraña, como retroceder tres años y a la vez sentirme muy fuera de lugar.


    Busqué el despacho de la directora. Ya había estado allí para la entrevista, pero entonces no había cientos de adolescentes abarrotando el edificio.


    —¿Estás saliendo con Summer o no? —le preguntó un chaval pelirrojo a otro que estaba apoyado con los brazos detrás de la cabeza.


    —¿Y a ti qué cojones te importa, Tim?


    —Pues está claro que te gusta.


    —Déjame en paz.


    El pelirrojo soltó una carcajada y le dio un codazo a su amigo, que puso los ojos en blanco.


    Todavía no había decidido si prefería trabajar con niños de primaria o con adolescentes, pero algo me decía que estos me iban a sacar de quicio.


    Saludé al subdirector, que estaba sentado en su despacho tomando café.


    —Nathaniel Cooper —me devolvió el saludo.


    Reprimí un escalofrío. Solo mis padres me llamaban por mi nombre completo.


    —Nate, por favor —pedí en mi tono más profesional; me había propuesto tomarme las prácticas muy en serio.


    —Claro. Te acompaño al gimnasio. Peters, el profesor de Educación Física, ya estará por allí. —Lo seguí—. Ya verás, te va a encantar trabajar con estos chicos, tenemos una buena comunidad educativa. Los padres están muy implicados porque es un pueblo pequeño y todo queda en familia, seguro que te integras enseguida.


    Asentí y sonreí.


    Peters era un hombre de unos cuarenta y tantos años. Estaba en buena forma y era bastante relajado y agradable. Tenía unas de esas gafas que se unen por el puente con un imán. Todavía no me quedaba claro lo que eso me decía de él.


    Me encargó pasar lista, ocuparme de preparar el material y recogerlo tras cada clase y vigilar y participar en las actividades.


    La primera toma de contacto fue con los de octavo. En sus caras se percibía la curiosidad al ver a un profesor nuevo.


    Tenían una relación muy amistosa con Peters. Los más atrevidos se acercaban a mí para hacerme preguntas sobre los ejercicios o un poco más personales.


    —¿No eres muy joven para ser profesor?


    —Gracias —dije sonriente.


    Trabajar con Peters parecía que iba a ser fácil y agradable, me daba mi espacio, me dejaba a mi aire, pero, aun así, lo veía mirarme de vez en cuando para supervisarme.


    —Qué fácil ha sido, ¿eh? Ahora vienen los de último curso. Vamos a empezar con baloncesto hoy —me explicó mientras yo ponía los conos en línea—. Ya verás, tienen la cabeza en todas partes menos aquí.


    —Me acuerdo de mi último año: lo empecé dejando a mi novia el primer día, y me tiró una Coca-Cola encima —comenté entre risas—. Fue un curso... complicado —concluí.


    El pasillo se llenó de voces y poco a poco un montón de chavales entraron arrastrando los pies. El instituto también tenía uniforme para Educación Física. Eran unos pantalones cortos de felpa gris por la rodilla y una camiseta azul con el logo del centro.


    —Señor Peters, lo vi el otro día... —empezó a decir una chica.


    —Mi padre me ha escondido la Play —charlaba un chaval de pelo oscuro con otro.


    Reconocí a los del pasillo entre los estudiantes.


    Peters dio unas palmadas para pedir silencio y yo cogí la lista de asistencia.


    —¿Se ha buscado un ayudante, señor Peters? —le preguntó alguien.


    —Este cuatrimestre vamos a tener con nosotros un profesor en prácticas —dijo, alzando la voz para imponerse sobre los murmullos que poco a poco se fueron acallando—. Os presento al señor Cooper, por favor, sed respetuosos y comportaos para que no quiera salir despavorido de nuestro instituto.


    Los chavales se rieron con el comentario.


    —Llamadme Nate, ¿vale? Eso de «señor Cooper» me hace sentir viejo, y solo tengo veinte años. ¡Todavía ni he terminado la universidad! —exclamé.


    Arranqué algunas risas.


    —Marie Allamand —comencé a leer los nombres de la lista.


    —Aquí —contestó una chica bajita con un hilillo de voz.


    —Summer Brooks —continué, pero no obtuve respuesta.


    —Otoño —dijo el chico moreno del pasillo.


    Algunos se giraron y comenzaron a reírse. Peters negó con la cabeza y suspiró.


    —Brooks —la llamó.


    El chaval se separó de su amigo el pelirrojo y se acercó a una chica rubia que estaba al fondo con la mirada clavada en el suelo. Le apartó el pelo hacia un lado y le susurró algo al oído.


    El corazón se me desbocó cuando le vi la cara.


    —¿Qué? —exclamó ella, levantando la cabeza, desconcertada.


    Aquellos ojos turquesa. Aquel lunar que rozaba su labio superior. Esa boca que no me había quitado de la cabeza.


    Era ella, la chica a la que había llevado al cielo, a la que había besado bajo el agua. La que, como me había prometido, había desaparecido como si fuese un sueño.


    La que se había colado en mis fantasías y me había reventado el cerebro.


    La que había transformado aquella noche en la última.


    La que había sido como vivir todas mis primeras veces a la vez...


    Pero se llamaba Sun..., no Summer.


    Peters le dijo algo y ella se rio. Me estremecí. De todos los sitios posibles, de todas las formas posibles en las que podríamos habernos reencontrado...


    Giró la cabeza hacia mí y nuestros ojos confluyeron. Fue como caer desde un millón de montañas rusas a la vez. Era real, estaba ahí, en mi clase.


    Y yo... ¡me había enrollado con una alumna!


    Sus ojos se abrieron como platos, casi como si hubiese visto un fantasma. Bueno, pues ya éramos dos.


    —Cooper —me llamó Peters—, ya puedes seguir.


    Me aclaré la garganta y traté de calmarme. Solo tenía que fingir que no la conocía, nada más. Pero había deseado volver a verla tantas veces durante ese mes...


    Parecía una broma cruel del destino.

  


  
    Summer


    Hunter me empujó con el hombro al pasar por mi lado, pero ni siquiera fui capaz de reaccionar. No sabía si echarme a reír o a llorar. ¿Qué posibilidades había de volver a verlo?


    —Hoy estás más rara que de costumbre, Otoño —me susurró.


    No podía apartar los ojos de Nate. Al fin y al cabo, era el dueño de la mejor noche de mi vida, del momento más mágico que había experimentado. Y ahora estaba ahí, de profesor.


    ¿Por qué? Parecía que alguien me había echado un mal de ojo. Podría haberse quedado como un recuerdo increíble, una historia en la que pensaría cuando fuese mayor y de la que hablaría con cariño, y ahora se iba a estropear.


    —Ya, no está siendo mi mejor inicio de semana —murmuré distraída. Hunter le dio un golpe a mi pelota para arrebatármela—. Ey —me quejé.


    —¿Ha pasado algo? —me preguntó mientras evitaba que le robase el balón.


    Mis ojos volvieron a desviarse hacia Nate; estaba en la punta más alejada del gimnasio.


    —Lo de siempre.


    —Ya sabes que mi ventana siempre está abierta para ti, Otoño —me dijo con una sonrisa chulesca.


    Esa era una de las cosas que más me gustaba de Hunter: conseguía aligerar con mucha facilidad el peso que a veces no me dejaba respirar. Estar con él era sencillo.


    —Y ahora intenta quitarme la pelota, que me estoy aburriendo.


    Me crucé de brazos y arqueé una ceja.


    —Ay, no sabes con quién te metes.


    No es que el baloncesto fuera mi especialidad, pero me defendía bien. Me pegué a Hunter, moviéndome a la par que él con los brazos abiertos. Miró hacia mi izquierda, botó el balón para cambiárselo de mano y le di un golpe hacia fuera. Dio unos botes y lo cacé con una vuelta sobre mí misma.


    —¿Estás buscando esto?


    Hunter se acercó e intentó quitármelo. Yo lo estiré por encima de mi cabeza con ganas de molestarle y él se pegó a mí y me agarró por la cintura.


    —No se puede tocar al oponente —le expliqué.


    —Mmm —murmuró.


    Claramente le daba igual.


    —Ahora en serio, Otoño, sé que este último mes no nos hemos visto demasiado, pero puedes venir cuando lo necesites —dijo.


    —Oye, Brown, ya que pareces tan motivado, ¿por qué no empiezas tú con el zigzag? —lo interrumpió la voz seria de Nate.


    Le puso la mano en el hombro para apartarlo de mí y le dio una pelota. Hunter suspiró con desgana y fue hacia los conos pausadamente.


    Los ojos azules de Nate me taladraron.


    —Summer, ¿verdad? —me preguntó—. A la fila.


    Fue tan frío que me escoció. No se parecía en nada al chico con el que había pasado aquella noche de diciembre.


    Ni siquiera me dio tiempo a replicar: se giró y se fue.


    Cuando sonó el timbre para el cambio de clase, me quedé rezagada atándome los cordones.


    —Cuando termines de recoger, cierra —dijo Peters, lanzándole las llaves a Nate—. No tenemos clase hasta la tarde.


    —Adiós, señor Peters —lo saludé cuando pasó por mi lado.


    —Brooks —se despidió en ese tono serio pero alegre que tenía.


    Nate estaba recogiendo los conos y apilándolos. Me acerqué a él con cautela, pero con decisión. Teníamos que dejar zanjado aquel asunto.


    —Te ayudo —me ofrecí.


    Él levantó la vista para mirarme a través de las pestañas. Luego miró alrededor para comprobar si quedaba alguien más por allí.


    —Claro, ayúdame a llevarlos hasta el almacén.


    Un tornado me daba vueltas dentro del estómago. Había enfrentado situaciones extrañas a lo largo de mi vida, quizá porque me daba por meterme en ellas, pero ninguna de ese nivel.


    El almacén estaba atestado de colchonetas, pelotas de diferentes deportes, palos de hockey, bates de béisbol, balones medicinales y más material que no sabría clasificar. Olía un poco a humedad y a polvo.


    Nate me quitó los conos de las manos y los apiló junto a los otros.


    —Oye... —empecé.


    —¿Así que no te llamas Sun?


    —No. Me llamo Summer.


    —De puta madre... —dijo para sí mismo.


    —Entiendo que estés enfadado, pero no quería darle mi nombre a un desconocido, y pensaba que no volveríamos a vernos.


    —Ya.


    Nos quedamos en silencio. Todo había ido demasiado bien entre nosotros, incluso cuando nos despedimos después de la noria sentí una tristeza desgarradora. No había dejado de pensar en él desde entonces.


    Y ahora todo era incómodo y doloroso. En sus ojos no había rastro del brillo divertido y alegre que había tenido aquel día, su boca estaba apretada en una línea, con las comisuras hacia abajo.


    Ni siquiera sabíamos qué decirnos.


    —Tienes que ir a cambiarte, vas a llegar tarde a clase. Y, por favor, no le digas nada a nadie. Por lo que a mí respecta, esa noche no existió.


    Me quedé fría, congelada. Por supuesto que no iba a contárselo a todo el mundo, porque, seguramente, a mí me iría peor que a él si la gente lo supiese. Los comentarios sobre lo atrevida que era se transformarían en otra cosa.


    Pero me dolió. Vale, sí, no le había dicho mi nombre de verdad, pero no era para tanto. Eso no invalidaba lo demás.


    Asentí.


    —No pienso contárselo a nadie; puede que esté en el instituto, pero no soy ni estúpida ni una niñata. —Fui hacia la puerta del almacén. Antes de salir, giré la cabeza y lo miré por encima del hombro—. Para mí esa noche sí que existió, y pase lo que pase fue especial.

  


  
    Nate


    Verano: estás deseando que llegue, es intenso, es corto y, aunque quieras retenerlo, siempre se acaba yendo. Así había sido aquella noche con ella.


    Apreté más el paso. El viento me silbó en los oídos mientras corría con todo lo que tenía. Necesitaba sacarme esa frustración de dentro. Pocas veces algo conseguía molestarme más de unos minutos, pero ya habían pasado dos días y todavía no había conseguido sacudirme la sensación amarga que me había dejado la conversación con Summer en el almacén.


    Llevaba un mes sin sacármela de la cabeza. Ella me había prometido que se marcharía, que solo teníamos aquella noche, y aun así había acabado preguntándole a Chris si la conocía. Parecía una ilusión, un espejismo, como si solo hubiese ocurrido en mi mente.


    La había evitado esos días en el instituto, ya que por suerte no tenía clase con ella hasta el viernes. Pero no dejaba de verla, de oír su voz o de escuchar su nombre en todas partes.


    Wes estaba sentado en el sofá cuando entré en casa. Tenía puesto un partido de fútbol, pero no lo estaba viendo. La cosa tenía que estar muy mal, porque a Wes no le gustaba el fútbol.


    —Tío, el sábado vamos a salir tú, la coliflor enamorada y yo. Solo nosotros, ¿vale? Nada de pensar en tías.


    Wes echó la cabeza hacia atrás sobre el respaldo del sofá y me miró.


    —Por eso eres amigo mío —me dijo.


    —Vas a verla dentro de poco. Anímate, tío.


    —Hace siete meses que no nos vemos —suspiró—. No me imaginaba que fuera a ser tan... difícil. Cada vez que colgamos una llamada siento un vacío inmenso.


    Yo también echaba de menos a Noa. Habría sido la primera a la que le habría pedido consejo sobre Summer.


    Salté por encima del respaldo del sofá y me senté a su lado.


    —¿Necesitas una noche de mascarillas coreanas? Porque tengo unas increíbles. Todavía me quedan nubes de la última vez para hacer chocolate caliente.


    —Eres como una madre, Nate —se rio Wes.


    —Alguien tiene que cuidar de vosotros —dije, encogiéndome de hombros.


    —Voy a llamar al otro niño de la casa; debe de estar en casa de Dakota y Emma.


    Esta se había mudado al piso que antes compartían Noa y Dakota.


    Me levanté y fui hacia el baño para darme una ducha.


    —Nate, tío —me llamó Wes.


    Me giré echándome el pelo hacia atrás; algunos mechones se me habían pegado a la frente.


    —¿Qué?


    —Gracias.


    Lo señalé con un dedo.


    —Iría a abrazarte ahora mismo si no estuviese empapado en sudor. —La cara de Wes se llenó de pánico cuando vio cómo una sonrisa se me extendía por los labios—. Aunque, ahora que lo pienso..., ven aquí, amigo mío.


    —Nate, no te acerques si no quieres que suba tu foto cubierto de sirope de chocolate a internet para que la vean los padres de tu instituto —me amenazó.


    La sonrisa se me borró de los labios, y no porque me asustase lo de la foto. Sino porque en cuanto mencionó el instituto me acordé de Summer y sentí un molesto pinchazo de inquietud en el pecho.


    Había sido un capullo con ella en el almacén. Vale, me jodía que me hubiese mentido con su nombre, pero en realidad estaba molesto con la situación, y eso no era culpa suya.


    Solo era una casualidad horrible.


    —Tú ganas —le dije, y me fui a la ducha.

  


  
    Summer


    Mi madre andaba de un lado para otro tarareando canciones mientras se arreglaba. Yo estaba sentada en el sofá del salón con Piña Colada a mi lado. Me había puesto un vestido largo solo por contentarla, pero habría recibido a Paul en chándal si por mí fuese.


    —Si en algún momento te apetece morderlo, no lo dudes —le susurré a mi perro mientras lo acariciaba—. ¿No te parece que ese perfume que se echa apesta? ¿A que sí? Sabía que tú ibas a estar de acuerdo conmigo.


    Paul entró por la puerta tranquilamente, ya ni se molestaba en llamar. Me irritaba la comodidad con la que se movía por mi casa. Miró hacia la escalera cuando escuchó el traqueteo de mi madre y luego se giró hacia mí.


    La sonrisa que traía pegada a la cara le bailó cuando nuestros ojos se encontraron.


    Todo mi ser se concentraba en mandarle señales de «te odio». Y creo que las percibía.


    —Hola, Summer —me saludó.


    —Paul.


    —¿Cómo te va?


    —Estupendísimamente bien, de maravilla, increíble —le dije, ladeando la cabeza y sonriendo.


    —Ajá, ya veo.


    Paseó su mirada por la habitación con incomodidad y luego posó sus ojos en Piñita. Chasqueó la lengua con desagrado y negó.


    —Oye, baja de ahí, el sofá no es para los perros —le dijo, señalándole el suelo, y como no le hizo caso, lo cogió y lo bajó.


    Fuego. Me volví una bola de fuego ardiente. La Antorcha Humana no era nada a mi lado.


    Me levanté y cogí a Piña Colada, que estaba enseñándole los dientes a Paul, y me lo pegué al pecho.


    —Paul, no querría sonar desconsiderada, pero creo que te has confundido. Verás, en esta casa vivimos mi madre, Piña Colada y yo —enumeré con los dedos—. Y las únicas que tenemos derecho a darle órdenes a mi perro somos nosotras.


    Paul frunció el ceño.


    En realidad, lo que quería decirle era algo más como «A ver qué te has creído, gilipollas presuntuoso, para venir a mi casa y comportarte como si formaras parte de ella».


    —Bueno, Summer, entiendo que quieres mucho a tu perro, pero creo que tu madre estará de acuerdo conmigo en que no es buena idea que...


    «Creo que tu madre estará de acuerdo conmigo», las palabras se me atascaron en el pecho y me sentí mareada. Descubrí por primera vez que el miedo es frío, helado. Me negaba rotundamente a que Paul pudiese tomar decisiones sobre nuestra vida, me negaba rotundamente a dejarle participar en ella. Él no era parte de nuestra familia. Y la posibilidad de que eso cambiase me dio ganas de salir corriendo muy lejos.


    —Bueno, solo vivimos nosotras en esta casa, y nosotras somos las que tomamos las decisiones.


    La sonrisa de Paul murió en sus comisuras, pero tuvo la decencia de callarse y dejarme en paz.


    Odiaba que me tratase como a una niña, que usase ese tono paternalista conmigo, lo detestaba, y me repateaba más aún que a mi madre le gustase, porque era gilipollas.


    Paul soltó un suspiro resignado y negó con la cabeza con desaprobación, como si yo acabase de tener un berrinche.


    Los pasos de mi madre resonaron en las escaleras, y Paul se giró para ir en su búsqueda.


    No lo iba a soportar. Quedaban cinco meses para verano, así que seguramente nos largaríamos en unos seis. Si por mí hubiese sido, habría arrancado las hojas del calendario para acabar ya con la espera. Estaba deseando perderlo de vista.


    Me había fastidiado la experiencia de Meadowbrook Heaven, y este pueblo me gustaba de verdad.


    —Luego puedes hacer pis en las ruedas de su coche, Piñita —le susurré a mi perro, acariciándole la cabeza.


    La cena fue un tormento. Paul no paraba de hablar de economía, de su trabajo en el bufete y de sus opiniones políticas de tío rancio. Y yo no me quitaba de la cabeza la frase de antes, me pesaba sobre la piel como una mancha viscosa.


    Me apetecía ahogarme en la sopa.


    ¿Qué veía en él? Era aburrido, y a su lado a ella se la veía apagada. Sky era un todoterreno imparable. Ella, que se había pasado la vida repitiéndome una y otra vez que el único amor que importa es el que se tiene por uno mismo, que jamás debes fallarte ni decepcionarte, que la única opinión que importa es la que tengas tú sobre ti, porque el amor de los demás, su confianza o su opinión pueden cambiar, desaparecer, variar, y no hay que dejarse llevar por ellos.


    —Nos pertenecemos a nosotras mismas, Summer. Y no dejes que sea de otra forma. En el momento en el que no te perteneces, te has perdido, porque el amor de otros no puede suplir el tuyo. Si tú no te quieres, si no te respetas, entonces todo lo que venga de fuera no servirá de nada.


    No me entraba en la cabeza que esas palabras hubiesen salido de esa boca que ahora le sonreía a ese tipo.


    En cuanto terminamos de cenar me escapé por la puerta del jardín trasero, crucé la calle a toda prisa y fui a casa de Hunter. Tenía una escalerita colgando de la ventana, que usaba muy a menudo, cuando volvía tarde de fiesta. La subí y golpeé el cristal para que me abriese.


    Estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada en la cama mientras machacaba un mando de la PlayStation.


    Alzó la mirada, solo llevaba puestos unos pantalones cortos de deporte.


    Se levantó de un salto y me dedicó esa sonrisa perezosa tan suya.


    —Otoño —me saludó. Hunter siempre arrastraba ligeramente las sílabas, como si su lengua estuviese demasiado cansada como para funcionar a pleno rendimiento.


    —Necesito distraerme —le contesté al saltar dentro.


    Los ojos de Hunter brillaron y se inclinó hacia mí para besarme. Me agarró de la nuca y coló su lengua dentro de mi boca; su piercing me hizo cosquillas. Esperé a sentir esa chispa de emoción, ese vacío en la mente que siempre me provocaba enrollarme con él.


    Hunter y yo nos liamos por primera vez a principios de octubre, una noche de viernes que Paul vino a cenar a casa y yo quedé con los de clase para ir al único pub del pueblo. Nos entendíamos bien, no queríamos una relación exclusiva y nos funcionaba.


    Le pasé los dedos entre los omóplatos y noté cómo se estremecía.


    La imagen de Nate se paseó por mi cerebro y me puse tensa. Eché la cabeza hacia atrás.


    —Ha vuelto a tratarme como si... como si fuese una niña. Lo detesto.


    Su nuez se movió arriba y abajo con rapidez.


    —Ven —me dijo con la voz ronca.


    Abrió el armario y sacó un bate de béisbol, que me puso en la mano. Lo apreté con fuerza, sintiendo la madera robusta.


    Cogió una sudadera que tenía tirada encima de la silla del escritorio y se la puso para salir de su habitación.


    Me hizo un gesto para que lo siguiera. Bajamos la escalera en silencio, al fondo se escuchaba el sonido del televisor. Fuimos hacia la puerta que daba al jardín trasero y la abrió despacio para no hacer ruido.


    —Espera —me dijo, rebuscando algo en el cobertizo.


    Volvió con una especie de torso masculino hecho de goma y lo colocó encima de un pie de metal.


    —¿Me explicas qué es eso?


    —Es de boxeo, mi padre lo usaba para entrenar. ¿No querías distraerte? Pues dale.


    Hizo un gesto hacia el bate que yo sostenía en la mano. Sonreí cuando comprendí qué quería que hiciera.


    Hunter me colocó las manos para que agarrase el bate de forma segura.


    Visualicé la estúpida cara de Paul. Esos ojos opacos, esa sonrisa petulante y ese pelo peinado hacia atrás.


    «Creo que tu madre estará de acuerdo conmigo».


    Me estremecí. Eché el bate hacia atrás con todas mis fuerzas y lo golpeé en la cabeza.


    —Estúpido estirado. —Golpeé—. Imbécil presuntuoso. —Golpeé—. Gilipollas arrogante.


    Golpeé y golpeé. El muñeco se cayó al suelo y yo seguí atizándole con todas mis fuerzas. Pum, pum, pum. Deseando borrar aquella frase, quitarme su peso de la piel, tratando de convencerme de que Sky no le dejaría formar parte de nuestro vínculo.


    Yo no era cobarde, yo corría hacia la vida como los soldados en las batallas, aunque les tiren flechas o cañonazos: de frente y sin temor. Pero desde que él había aparecido, ya no era así. Me daba miedo que cambiase a mi madre, que la separase de mí, que me quitase lo único que tenía.


    Grité con todas mis fuerzas mientras golpeaba aquel muñeco en el que vertí todo lo que llevaba días guardándome dentro: lo mucho que odiaba a ese tipo, el daño que me hacían los comentarios de mis compañeras y... el caleidoscopio de emociones que me había provocado ver a Nate.


    Me dejé caer en el césped sin aliento y Hunter se sentó a mi lado.


    —¿Mejor?


    —Sin duda.


    —Puedes venir a pegarle siempre que quieras —se rio.


    Apoyé la cabeza en su hombro mientras mi respiración iba volviendo a la normalidad poco a poco.


    —Gracias, Hunter.


    —Cuando quieras, Otoño.

  



  

    Nate


    Tuve que hacer memoria para recordar la última vez que algo me había hecho sentir nervioso de verdad... Probablemente el día que le dije a mi padre que no quería estudiar Derecho; acababa de cumplir diecisiete años. Y ahora, con veinte, me sentía como un flan esperando a que una chica de esa misma edad entrase por la puerta del gimnasio.


    Ni siquiera había tenido huevos de contárselo a mis amigos. No sabía cómo abordarlo.


    Me pasé la mano por el pelo, peinándomelo y despeinándomelo, y me miré en el reflejo de mi móvil. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, me di una hostia mental por ser tan estúpido.


    «Profesionalidad, Nate, profesionalidad».


    —Hoy vamos a salir a la pista exterior para que practiquen por parejas —me estaba diciendo Peters.


    Yo asentí con mi gesto más serio.


    «Concentración».


    Los chavales fueron llegando poco a poco, entre risas y voces. Era viernes y se notaba en el ambiente, todos estaban más activos.


    Summer apareció sonriente. Se había recogido el pelo en una coleta alta que se balanceaba a su paso. Era imposible no mirarla, no solo porque era preciosa, sino porque tenía un magnetismo especial.


    Hunter entró justo detrás, se detuvo a su lado y, al mirarla, las comisuras de su boca se elevaron muy ligeramente.


    «Vaya...».


    —¿No tienes agujetas, Otoño? —le preguntó con una risa.


    Noté cómo mi ceño se fruncía al mismo tiempo que algo molesto me arañaba por dentro.


    «Joder».


    No fui el único que se volvió para mirarlos después de escucharlo. Todos parecían interesados en averiguar de qué hablaban.


    Ella fingió una risa y dobló el brazo derecho para sacar músculo. Al pasar, empujó a Hunter con el hombro de forma cariñosa.


    —¿Con quién te crees que hablas? Podría darte una paliza si quisiera, chaval —le dijo.


    Peters llamó al orden y yo cogí la lista para anotar la asistencia.


    Los ignoré, podían hacer lo que quisieran. Summer era territorio prohibido para mí.


    Salimos hacia la pista. A pesar de ser enero, brillaba el sol y no había nieve.


    —Por parejas —dijo Peters.


    Cogí una pelota de baloncesto para enseñarles lo que debían hacer.


    —Intentad no atraparla con la cara, ni botárosla en el pie —les comenté.


    Summer buscó con la mirada a una chica bajita de pelo rizado que, si recordaba bien, se llamaba Maya, pero otra, ¿Amanda quizá?, la rodeó con el brazo, reclamándola para sí misma.


    Summer arqueó las cejas con escepticismo y suspiró; en sus ojos brilló un leve abatimiento, pero desapareció en un parpadeo. Se giró y, cuando vio que solo quedaba ella, sus hombros se hundieron ligeramente. Entonces nuestras miradas se encontraron y se irguió con confianza.


    —No tengo pareja.


    Miré el balón que sostenía en las manos y se me formó un nudo en la garganta.


    —En el caso de que seáis impares, entonces yo... —comencé.


    —¡Eh, Otoño! —la llamó Hunter. Apreté la pelota entre las manos con fuerza y di un paso atrás—. Yo estoy libre.


    Los ojos de Summer seguían clavados en los míos, y una cierta tristeza se coló en ellos. Se giró hacia Hunter, aunque su mirada tardó unos segundos más en dejarme, como si de alguna forma se resistiese a ello.


    —No puedes vivir sin mí, ¿eh? —le dijo a su compañero de clase, recuperando su sonrisa despreocupada.


    Peters tocó el silbato para dar comienzo al ejercicio. Los alumnos se movían por la pista pasándose el balón, algunos con más coordinación que otros. Tuve que acercarme a unas cuantas parejas para explicarles cómo colocar las manos a la hora de lanzar y de qué manera botar el balón para que no saliese disparado.


    —El objetivo es que se mueva contigo —le estaba diciendo a un chico.


    —¿Vas a ir a patinar mañana? —preguntó la inconfundible voz de Summer.


    —Puede...


    —Yo iré con Piña Colada.


    Hunter atrapó la pelota que le lanzó ella y corrió hacia la canasta, donde dio un salto para encestar. Se quedó colgado, agarrándose al aro con ambas manos.


    —Presumido —lo desdeñó ella.


    Hizo una dominada, todavía colgado del aro, y se dejó caer al suelo.


    —Eh, Brown —lo llamé—. Venga, ya que el ejercicio se te ha quedado corto, dale cinco vueltecitas a la pista, que se ve que te sobra energía.


    Él se giró hacia mí y se apartó el pelo de la cara.


    —¿Por qué? No estaba haciendo nada —me contestó el chaval.


    —Porque te lo digo yo y porque el aro no es para colgarse. —Di una palmada—. Hala, así para la próxima se te quitan las ganas de hacer tonterías.


    Hunter me retó con la mirada. Vi la rabia en sus ojos, pero se tomaba demasiado en serio a sí mismo como para quejarse. Se encogió de hombros con ademán pasota y se puso a correr.


    Summer cogió el balón del suelo y se acercó a mí con decisión.


    —Me has dejado sin pareja.


    —Ya sigo yo contigo.


    Le lancé la pelota y la atrapó sin problemas.


    —Se te da bien.


    —No es lo que mejor sé hacer —dijo, volviendo a lanzarme el balón mientras se encogía de hombros.


    —Y entonces ¿qué es?


    Nos habíamos acercado de forma inconsciente. Summer se quedó quieta, como si mi pregunta la hubiese pillado desprevenida. Frunció los labios y volvió a botar la pelota.


    —Creo que soy muy camaleónica, tanto que a veces me cuesta distinguir lo que soy de verdad.


    Atrapé el balón y me paré frente a ella.


    —Summer...


    Peters tocó el silbato, interrumpiendo lo que fuera a salir de mi boca. Ella me dedicó una sonrisa apagada y me susurró un «gracias» mientras se acercaba al centro de la pista con los demás alumnos.


    «Qué puto desastre».


     


     


    —Es sencillo; solo tienes que vigilar que estudien y que no se distraigan —me explicó el subdirector antes de marcharse.


    Tenía que supervisar a los que habían suspendido y tenían que prepararse para las recuperaciones. No los envidiaba, la verdad. Yo también tenía una pila de apuntes en casa, esperándome.


    La biblioteca del instituto no era muy grande, pero estaba repleta de estanterías abarrotadas y de pasillos estrechos que daban a ventanas de cristales empañados por el frío. Todo era de madera oscura y estaba iluminado con luz cálida, lo que le daba un aspecto acogedor.


    Me habría quedado dormido a los dos segundos si me hubiese tocado estudiar allí.


    Summer estaba sentada sola, en la mesa más alejada del resto. Tenía ante sí una pila de libros de historia y el portátil abierto.


    Después de observarla un rato, me pudo la curiosidad y me acerqué a ella.


    —¿Estás estudiando o estoy quedando como un pringado novato y estás viendo una película? —le pregunté. Summer levantó la vista, sorprendida; parecía muy concentrada. Hinché el pecho y dejé escapar un suspiro—. Oye, siento lo que dije el otro día en el almacén. Fui un capullo, ¿podemos empezar de cero?


    —¿De cero?


    —Como profesor y alumna.


    Ella me dedicó una sonrisa débil, pero asintió con firmeza.


    —Claro.


    —Entonces ¿estás estudiando de verdad? —Me asomé a la pantalla, tenía un documento de Word abierto.


    —Estoy haciendo un trabajo para Historia y he decidido que quiero hablar de la Primera Guerra Mundial, comparar la realidad con lo que nos han contado las películas, es decir, lo que sabemos a través de la cultura pop —soltó de golpe.


    Parpadeé.


    —Vaya, qué... empollona —dije, sacudiéndome como si me hubiese dado repelús.


    La boca de Summer se curvó ligeramente.


    —En realidad, suspendí una parte del examen y esta es mi forma de subir la nota. Memorizar no es lo mío.


    Me senté frente a ella.


    —¿Te cuento un secreto? Pero no puede salir de aquí, y si dices que te has enterado por mí, lo negaré.


    Summer se llevó una mano al corazón.


    —Lo prometo —susurró, y se inclinó más cerca de mí.


    —El sistema educativo es un asco —dije en voz baja, en tono cómplice.


    —Vaya, un profe rebelde. Seguro que tienes mucho éxito con los alumnos.


    No lo dijo con segundas, pero sus palabras se colaron entre nosotros, creando una tensión palpable. Las puntas de sus orejas enrojecieron, el único indicativo de que estaba nerviosa y avergonzada.


    Y yo no pude evitarlo...


    —¿Tú crees? ¿Has oído algo, quizá? —la pinché.


    Los ojos de Summer se estrecharon en pequeñas rendijas. Me encantaba cuando ponía esa expresión, como si aceptase un reto.


    Hizo como si se lo pensara.


    —Puede... No niego que hay algo de morbo en lo prohibido.


    Apreté la mandíbula mientras cogía aire. Nos sostuvimos la mirada durante un rato y acabé apartándome.


    —Tengo que volver a... Seguro que todos me están tomando el pelo y no están estudiando. Esto se me da fatal.


    —No es verdad, Nate. Eres un profesor genial —dijo ella con seriedad, y su tono estaba lleno de convicción.


    —Suerte —contesté, señalando el trabajo, y le guiñé un ojo mientras volvía a mi sitio.


    Las yemas de los dedos me hormigueaban y tuve que apretar los puños con fuerza para deshacerme de esa sensación cálida y excitante.


  



  
    Summer


    Al norte de la ciudad había una carretera que discurría entre enormes árboles que parecían formar una bóveda sobre mi cabeza. El asfalto estaba recién puesto y, como la salida todavía estaba en obras, no pasaba el tráfico; era el lugar perfecto para patinar.


    Era un rincón solitario y silencioso; de esa clase de sitios que parecen un poco mágicos. No me habría extrañado nada que un hada hubiese asomado entre las ramas.


    Piña Colada correteaba detrás de mí, dando saltitos.


    Giré sobre mí misma. Me encantaba patinar, la fluidez, la sensación de ir levitando sobre los pies...


    Escuché el sonido de unas ruedas raspando el asfalto. Cogí velocidad y fui hacia Hunter como una bala.


    —¿No te encantaría que la vida fuese como una película? —le pregunté—. Con banda sonora de fondo. Ver las cosas a través de planos. Moverte a cámara lenta cuando algo te impresiona para saborear mejor el momento.


    Hunter me encuadró con sus manos, como yo tantas veces hacía con él.


    —Elige la música —me pidió.


    Solté una carcajada y saqué mi móvil. Tenía la canción perfecta para dejarlo sin palabras.


    Stars Are Blind, de Paris Hilton.


    Le di voz al máximo y comencé a cantarla mientras me movía sobre mis patines, con la risa de Hunter de fondo.


    —No me creo que estés cantando a Paris Hilton, Otoño.


    Cerré los ojos y dejé que mi cuerpo se moviera al ritmo de la música. La felicidad eran pequeños sorbitos que te llenan el pecho, como aquel momento.


    Me guardaba esos recuerdos como perlas de un collar que iba componiendo con el paso del tiempo.


    La canción se terminó y Hunter y yo nos quedamos mirándonos mientras nos reíamos. Con los patines puestos era casi tan alta como él.


    Me recogió un mechón de pelo que se me había escapado de la coleta. Hunter no solía ser delicado ni cariñoso conmigo, pero poco a poco nuestra relación había ido cambiando. Al principio solo nos enrollábamos, ahora éramos más amigos, más íntimos.


    —Otoño... —comenzó a decir.


    —Vámonos de fiesta esta noche —le propuse—. Y nos olvidamos del mundo.


    —¿Quieres ir al pub?


    —No, estoy harta de que la gente de clase hable de nosotros. Podemos ir a Riverford.


    —Y ¿qué más da que hablen de nosotros?


    —Bueno, para los tíos no es igual que para las chicas. No tienen la mejor opinión de mí.


    Hunter torció el gesto, cabreado.


    —Están celosas.


    —Ni siquiera entiendo por qué... —murmuré.


    Estaba harta de que Alice me juzgase y de que arrastrase a Maya con ella. Estaba cansada de los susurros en los pasillos y de las insinuaciones que hacían sobre mí, como la palabra que empezaba por z.


    —A veces me pregunto qué he hecho mal. Es como si al mudarme a Meadowbrook Heaven alguien me hubiese maldecido.


    A la hora de la comida me había llegado un mensaje muy desagradable de un chico de otra clase, que ni siquiera sabía cómo había conseguido mi teléfono. Estaba tan cansada...


    —¿Te han vuelto a decir algo? —me preguntó Hunter, frunciendo el ceño.


    —Lo chicos dais asco —dije, poniendo los ojos en blanco.


    —Le daría una paliza a cada uno de los que hablan mal de ti.


    Me reí.


    —No hace falta. Si es necesario, puedo dársela yo.


    La boca de Hunter se curvó con orgullo, pero sus ojos siguieron preocupados.


    —Y ¿qué pretendes hacer? ¿Ocultarnos?


    —No, no permito que las opiniones de los demás guíen mi vida. —Traté de sonar segura y convencida, aunque a veces era difícil—. Pero esta noche no me apetece estar rodeada de gente que me juzga.


    Pensaba que sonreiría al escucharme, pero sus hombros seguían tensos y en sus ojos brillaba una emoción que no le había visto antes. Sentí el pecho pesado al respirar.


    Él se preparó para decir algo. Las palabras se le quedaron atascadas en la garganta mientras me miraba. Cogió aire y lo soltó con fuerza. Se dio la vuelta, lanzó el monopatín al suelo y se subió sobre él.


    —¿Vienes? —me llamó.

  


  
    Nate


    La discoteca retumbaba con el sonido de los bajos. Estaba decorada con motivos orientales: las paredes eran de un potente color rojo, había paraguas de papel colgando del techo y un cerezo falso de casi cuatro metros en el centro de la pista.


    Cole se inclinó sobre la barra y le hizo un gesto a la barman.


    —¿Whisky? —nos preguntó.


    —Tequila —contesté yo.


    —¿Qué? —se rio Wes.


    —¡Tres tequilas! —grité por encima del ruido—. Quiero que la resaca me dure hasta el lunes.


    Wes se encogió de hombros en señal de aceptación y Cole negó con la cabeza, en plan sensato.


    La chica nos trajo tres rodajas de limón y un salero y nos puso delante tres vasos largos de chupito, que llenó hasta el borde.


    —Porque Nate sobreviva a esta noche —dijo Cole, chocando su vaso con los nuestros.


    Wes soltó una carcajada.


    —Por el poder de los profesores de Educación Física —grité yo.


    Nos echamos la sal en la mano, la chupamos y nos bebimos el tequila de un trago. Joder, era como tragar fuego. Cole y Wes mordieron los limones, pero yo no. Necesitaba notar la quemazón.


    Le hice un gesto a la camarera y le pedí otra ronda mientras me movía al ritmo de la música, incapaz de estarme quieto. Me pasé los dedos por el pelo para peinármelo hacia un lado.


    Agarré el vaso y me lo bebí deprisa. No dejaba de ver los ojos color turquesa tristes de Summer mientras me miraba, y no podía deshacerme de la inquietud que me recorría el cuerpo como un rayo.


    —¡UFFF! —grité, sacudiendo la cabeza.


    Ahora que ya tenía gasolina dentro, me lancé a la pista como un yonqui. La iluminación tenue, las luces de colores y las estroboscópicas, la música tan fuerte que no me dejaba ni oír mis pensamientos y la sensación de no sentirme dueño de mi cuerpo. Me movía por intuición, sin control.


    Grité mientras echaba la cabeza hacia atrás.


    Wes me miró frunciendo el ceño, negó con la cabeza y se rio.


    Cole le echaba miradas frías a cualquiera que cruzase la vista con él.


    Toda la pista comenzó a saltar mientras explotaba el estribillo de la canción que sonaba. Como si fuésemos el pulso de un mismo corazón.


    Me agarré la camisa con las dos manos y tiré con fuerza mientras gritaba a pleno pulmón; los botones saltaron en todas direcciones.


    Sentí el sudor pegándose a mi espalda.


    —Joder, esta noche vas con todo, ¿eh? —me comentó Wes.


    —Por lo que veo, la primera semana de profesor ha sacado al Nate adolescente.


    La afirmación me escoció.


    —Ni me lo mencionéis. Esta noche no quiero saber nada de los puñeteros adolescentes —les advertí.


    —¿Problemas?


    Sabía que mis amigos no me iban a juzgar. Eran de la clase de personas a las que da igual cuándo las llames, porque si los necesitas son capaces de cruzar el mundo entero para ir en tu ayuda.


    Pero no quería contarles lo de Summer. Una parte de mí no estaba preparada para decirlo en voz alta, como si quisiera conservarlo solo entre ella y yo.


    La noche avanzó entre canción y canción, y yo iba camino de quedarme afónico. Wes tenía la espalda apoyada en la barra, mirando hacia la pista, y Cole había ido al baño.


    —¿Te apetece bailar? —le preguntó una chica rubia.


    —No, gracias —contestó Wes.


    Me acerqué a ellos para pedirme algo: tenía la garganta seca.


    —¿Estáis los tres solos? —me dijo la tía, girándose hacia mí.


    —¿Con quién intentas ligar, con él o conmigo? —le contesté, llevándome la copa a la boca.


    Era guapa, sonriente, tenía un tono de voz simpático, pero no me provocó ni la más leve sacudida.


    —Yo con tu amigo el rubito, pero a mi amiga —señaló a una chica morena que estaba al otro lado de la barra— le gustas tú.


    —Lo siento, pero Wes sale con mi mejor amiga. Está muy pillado —contesté en tono cómplice—. Juraría que le oigo decir su nombre mientras duerme.


    Ella le echó una mirada a Wes, que arqueó las cejas, confuso; la música estaba tan alta que no nos oía.


    —Ah, vaya, ya veo. ¿Y tú? ¿Sales con alguien?


    —No.


    —Qué contenta se va a poner Dana —me contestó con una sonrisa astuta.


    Lo pensé. No me había enrollado con nadie desde aquella noche con Summer. Eso me hizo sentir presión en la boca del estómago; puede que hubiese bebido demasiado.


    Me acabé lo que me quedaba en el vaso de un trago y fui hacia ella con paso decidido.


    Wes me dedicó un silbido y yo le lancé un beso.


    La chica morena, Dana, se dio cuenta de que iba hacia ella y me sonrió. Traté de que la falta de brillo en sus ojos, de que el hecho de que no desprendiese la misma calidez que Summer, no me molestase.


    La conversación que habíamos tenido el viernes por la tarde todavía me daba vueltas en la cabeza. Sus ojos parecían perseguirme, provocándome un cosquilleo punzante del que quería deshacerme.


    Unos tíos que caminaban en dirección contraria mirando hacia la pista se pararon de golpe y chocaron conmigo.


    —¿La has visto? —dijo uno de ellos, señalando al frente.


    El otro soltó una palabrota entre dientes.


    Me giré para ver de quién estaban hablando.


    Subida en la plataforma sobre la que estaba el cerezo, iluminada por una tenue luz verde y rosa, una chica bailaba de espaldas.


    Llevaba un conjunto de falda y top rosa pálido con flores de cuentas y flecos que se sacudían con sus movimientos, y unas botas de plataforma altas hasta las rodillas. Su pelo rubio se mecía suavemente.


    Por un momento pensé que iba mucho más borracho de lo que creía. Sentí como si me hubiese metido en el DeLorean y el tiempo se hubiese desintegrado a mi alrededor para llevarme a toda velocidad de vuelta a aquella noche en la que el destello de las lentejuelas de un top me cegó y vi a un puto ángel.


    Era Summer.


    Cerré los ojos con fuerza y volví a abrirlos por si acaso la estaba imaginando, pero no, seguía ahí.


    Movía las caderas al compás de la música mientras bajaba poco a poco, flexionando las rodillas. Tocó el suelo con la mano derecha y a continuación estiró las piernas para luego subir el resto del cuerpo, sacudiendo el pelo hacia atrás.


    Uno de los tíos que estaba a mi lado silbó.


    Apreté la mandíbula. Pasé por su lado golpeándolos con el hombro. Caminé con decisión hacia Summer esquivando a la gente. Estaba a punto de llegar hasta ella cuando un rostro familiar se cruzó en mi visión.


    Hunter.


    Levantó dos vasos por encima de su cabeza y le hizo señas. Summer le sonrió y dio un paso con la intención de bajar de la plataforma. Y entonces, el foco me apuntó a la cara y me vio. Sus ojos se abrieron sorprendidos y la sonrisa se le quedó congelada en los labios.


    «Mierda», me pareció que decía entre dientes.


    Cogió aire con fuerza, hinchó el pecho y bajó de la plataforma. Se acercó a Hunter, le susurró algo al oído y señaló la zona de los baños.


    Miró por encima del hombro y volvió a cruzar la mirada conmigo. Apresuró el paso y yo la seguí.

  


  
    Summer


    En el pasillo que iba hacia los baños la música sonaba amortiguada. La única iluminación era una lámpara que desprendía una luz rojiza y tenue. Tenía el corazón acelerado; de todos los lugares posibles... Me apoyé en la pared, algo mareada, y cerré los ojos.


    Lo sentí pararse frente a mí y, tras unos segundos, abrí los ojos para mirarlo. Tenía la camisa completamente abierta y el pelo despeinado. Se parecía tanto al Nate de aquella noche de diciembre que dolió.


    —Has perdido los botones de la camisa —le comenté, señalándola.


    —Están esparcidos por la pista —me contestó escueto; su mirada era dura.


    Por lo general me consideraba una persona elocuente, siempre tenía algo que decir, pero en ese momento me quedé en blanco. Ojalá fuésemos dos desconocidos. Ojalá nos hubiésemos vuelto a encontrar por casualidad.


    Se me habría roto menos el corazón.


    —¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo habéis entrado?


    —Tenemos carnets falsos.


    —¿Sabes que como profesor tendría que informar al instituto para que avisasen a vuestros padres?


    —No te preocupes, no es un secreto, pero si es lo que tienes que hacer...


    —Summer, tienes diecisiete años, es...


    —¿Qué?


    Los músculos de su mandíbula se movieron, tensos; parecía enfadado.


    —Peligroso.


    —Sé cuidar de mí misma.


    Nate se echó el pelo hacia atrás.


    —Ya, pero... Apretó los párpados—. Da igual.


    —¿Estás preocupado por mí? —susurré, y odié la nota de anhelo que se coló en mi voz.


    —¿Qué quieres que te responda?


    —La verdad.


    —Me preocupo por todos mis alumnos.


    La frase me atravesó como un cuchillo. Negué con la cabeza.


    —La verdad —insistí, retándolo con la mirada.


    Nate dio un paso hacia mí, se puso tan cerca que comencé a ahogarme en su proximidad. Mis sentidos colapsaron.


    —No dejo de pensar en que así nos conocimos tú y yo —reconoció algo dolido.


    —Eso solo ocurrió una vez. Aquella noche, como te dije, quería dejar de ser yo. Por eso no te di mi nombre: estaba huyendo. —Me encogí de hombros como si así pudiese desprenderme de la tristeza que me oprimía—. Pero todo lo que te mostré de mí fue real.


    Él se acercó más, hasta que mis piernas rozaron sus vaqueros.


    Su nuez se movió con rapidez, y ese gesto, ese detalle insignificante, me robó el aliento.


    —No he podido dejar de pensar en esa noche —reconoció.


    Una sonrisa tiró de mis labios y sentí un pequeño aleteo en el corazón. Su presencia me envolvía, acariciaba cada rincón de mi ser, y yo solo quería hundirme más y más en ese agradable peso.


    —¿Estás con él? —me preguntó en voz queda.


    —¿Con Hunter? No; bueno... No es... —Era difícil explicar lo que teníamos exactamente—. No estamos saliendo.


    Nate asintió y se acercó más a mí, tanto que tuve que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarlo. Me pasó los dedos por el labio, justo donde tenía el lunar.


    De todas las malas ideas, de todas las malas decisiones, de todos los pecados que hubiese podido cometer en la vida, nada se acercaba a lo mucho que podría destruirme aquello. Y, aun así, mis párpados cayeron y mi cuerpo se estiró lo suficiente para que mi boca rozase la suya.


    Fue tan suave..., tan ligero que podría haberlo imaginado si no lo hubiese sentido quemarme el alma.


    Oí su respiración entrecortada. Sus manos me sostuvieron con fuerza un segundo y entonces me soltó.


    —Summer —murmuró contra mi boca; su voz sonó ligeramente rota—. No puedo. —Tragó y su frente me rozó cuando negó con la cabeza—. Esto está mal.


    Relajé el cuerpo hasta caer sobre los talones y asentí. Era una estúpida; Hunter estaba allí, podría habernos visto.


    —Lo sé, lo siento. Lo siento...


    Me giré y me marché. Tenía razón: aquello estaba mal.


    Y entonces ¿por qué dolía tanto dejarlo?


     


     


    Mi madre me despertó entrando en mi habitación y saltando a mi cama mientras cantaba a pleno pulmón.


    Cause, baby, there ain’t no mountain high enough,


    Ain’t no valley low enough,


    Ain’t no river wide enough,


    To keep me from getting to you, baby.


    Estaba obsesionada con esa canción desde que vio Quédate a mi lado.


    Me tapé la cara con la almohada y gemí. Habíamos vuelto en el tren de las seis, por lo que solo había dormido cuatro horas.


    —Venga, Solecito, canta conmigo. ¿Has visto el día que hace hoy?


    —Mamá... —me quejé.


    Piña Colada entró ladrando y saltando, queriendo unirse a la fiesta. Sky lo cogió en brazos y le agarró una patita para bailar con él.


    —Mírala, se ha vuelto una aburrida —me pinchó.


    Di una voltereta sobre el colchón y me levanté.


    —¿Aburrida yo? Retíralo ahora mismo.


    Mi madre se rio, contagiándome su buen humor. Le gritó al reproductor que subiese el volumen y las dos cantamos mientras destrozábamos mi cama a saltos.


    Sky era la única certeza que había tenido en mi vida. Había crecido aprendiendo a decir adiós, mi existencia había sido una despedida continua y sabía que todas mis relaciones tendrían un punto final, que serían nombres que olvidaría con el paso del tiempo. Lo único tangible era mi madre. Mi ancla, mi cómplice, el hilo conductor de mi vida.


    Sky era mi superviviente favorita. Incluso de joven, cuando lo tuvo más difícil, cuando estaba sola con un bebé, salió adelante.


    Con apenas dieciocho años ya tenía dos trabajos de mierda para que pudiésemos comer. Estudiaba de madrugada para sacarse un curso de administrativa y buscarse algo mejor. Recuerdo escucharla llorar encerrada en el baño porque no podía más, y aun así nunca se rindió.


    Nuestro camino no había sido fácil, lo habíamos construido poco a poco.


    Y por eso no podía entender que hubiese elegido a Paul para formar parte de nuestra familia. Era un intruso.


    Cada vez que pensaba en él se me encogía el corazón. Podía desprenderme de todo en mi vida, de mis amigos, de mis pertenencias, incluso de gente a la que tenía cariño, pero no de mi madre. Y no iba a dejar que el estúpido de Paul me la arrebatase.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó.


    —¿Eh?


    —Últimamente estás apagada.


    Me encogí de hombros. Eran demasiadas cosas.


    —¿Es por el vecino?


    —¿Hunter?


    —Sí, el que te espera todas las mañanas para acompañarte a pasear a Piñita.


    Solté una carcajada.


    —¿Qué dices? Hunter no me espera, él sale con el monopatín y nos cruzamos a veces.


    —Ya..., claro.


    —No hay nada entre nosotros, solo somos amigos.


    —Amigos, ¿eh? ¿No te gusta?


    —Está buenísimo, por supuesto. Y me cae bien, si no, no pasaría tiempo con él, pero se queda ahí, tranquila. No soy tan estúpida como para enamorarme de alguien a quien tendré que decir adiós. —El tono me salió más duro de lo que pretendía.


    Sky me abrazó con fuerza, a veces se ponía más adolescente que yo... Era mi mejor amiga.


    —No tienes que decirle adiós, Summer. Dentro de un par de meses cumples dieciocho y podrás decidir qué...


    —Pero nos iremos en verano.


    —Bueno, no tenemos por qué. La verdad es que Meadowbrook Heaven me gusta.


    Me puse tensa. No podía estar diciéndomelo en serio.


    Me bajé de la cama; no me apetecía que me viera así, no quería que notase mi miedo.


    Mi madre ansiaba la libertad, a ella le gustaba cambiar de aires, empezar de cero. Nunca había querido quedarse en ninguna parte. A lo sumo habíamos pasado dos o tres años en algún lugar, cuando yo era más pequeña, pero al final siempre nos íbamos.


    Era por él.


    Sin querer, un sentimiento corrosivo de traición me comió el pecho. Estaba cambiando por un hombre, algo que siempre me había dicho que no hiciera.


    —Solecito, ¿qué pasa?


    —Nada, voy a... patinar —contesté, forzando una sonrisa.


    Crucé la calle con decisión, como si me alejase de una casa en llamas con escombros cayendo a mi alrededor y yo solo pudiera escapar hacia el horizonte. Esa imagen representaba exactamente cómo me sentía.


    Me paré frente a la puerta de Hunter con el corazón latiéndome de forma errática. Solo me colaba por la ventana de noche, si no, llamaba demasiado la atención.


    Era temprano y seguro que no se había despertado todavía.


    Luca, su hermano pequeño, me abrió la puerta. Llevaba un pijama de dinosaurios y en la mano izquierda tenía el mando de una videoconsola.


    —Hola, Otoño —me saludó.


    Era una versión en miniatura de su hermano, pero, al contrario que él, absolutamente adorable.


    —Hola, Superhéroe. —Así lo llamaba Hunter—. ¿Sigue dormido tu hermano?


    —Sí.


    —¿Y tus padres? —le pregunté mientras entraba y me quitaba los patines.


    Luca era hijo del segundo matrimonio del padre de Hunter.


    —Trabajando y de compras —me respondió escuetamente.


    Le revolví el pelo castaño.


    —Voy arriba.


    —Hunter se pondrá contento. Siempre se alegra cuando vienes.


    Ay, se me derritió el corazón. Adoraba a ese niño.


    Subí las escaleras a toda prisa y llamé a la puerta de la habitación de Hunter. Tenía pestillo y siempre lo echaba.


    Nada.


    Volví a golpearla, esta vez más fuerte.


    —Eh, despierta. Soy yooo —canturreé.


    Escuché unos gemidos a modo de queja y el golpe de sus pies en el suelo. Abrió la puerta despacio y me miró con los ojos entrecerrados. Tenía el pelo despeinado. Llevaba solo un bóxer azul. Sus tatuajes se estiraron cuando levantó las manos para frotarse los ojos y se le marcaron las costillas.


    —¿Otoño? ¿Qué haces aquí? —preguntó con voz adormilada.


    Le sonreí, y tener que hacerlo me rompió un poco más. Estiré la mano para apartarle el pelo que le caía sobre los ojos.


    —¿Tú qué crees?


    Se apartó del marco de la puerta para dejarme pasar.


    —Dame un momento —dijo, saliendo hacia el baño y bostezando.


    La habitación de Hunter era algo más pequeña que la mía, y un caos. Tenía varios monopatines colgados de las paredes, pintaba las partes de atrás y se le daba bastante bien.


    Su mesa estaba llena de ropa, libros de clase y un portátil repleto de pegatinas.


    Y, sin embargo, a pesar del desorden, su cuarto siempre me transmitía paz. Era acogedor.


    Me asomé a la ventana y miré al otro lado de la calle, donde se veía la puerta de mi casa. Para mí la palabra «hogar» nunca había ido asociada a algo material, ni a un espacio. Bueno, exceptuando a Martha, nuestro coche. Mi casa eran mi madre y mi perro.


    Se me erizó el vello cuando una sensación fría me recorrió la piel. Estaba enfadada, asustada y decepcionada. Y yo nunca me enfadaba con mi madre, siempre aceptaba sus decisiones porque sabía que lo hacía por nosotras, porque era lo mejor. Pero esta vez no.


    Hunter entró de nuevo y cerró la puerta con pestillo.


    Recorrí los pocos pasos que nos separaban con decisión, lo cogí del pelo y lo besé. Necesitaba apagar mi cabeza.


    No pude reprimir un pequeño pinchazo de decepción cuando el recuerdo de los labios de Nate me quemó, pero me esforcé por apartarlo. Era un capricho tonto que tenía que superar.


    Hunter me agarró de la cintura para pegarme a él con fuerza. Lo besé con pasión, entrelazando mi lengua con la suya. Quería devorarlo, que él me devorase, que me dejase reducida a cenizas, en blanco, vacía.


    Él gimió, excitado.


    Cogió mi jersey con las dos manos para quitármelo. Sus dedos me recorrieron la espalda despacio. La piel de sus palmas era áspera y callosa por la cantidad de veces que se había caído del monopatín, y a mí me encantaba. Me hacía cosquillas cuando me acariciaba.


    Debajo llevaba la camiseta de dormir, con las prisas no me había cambiado.


    Hunter me recorrió con la mirada.


    Su garganta se movió con tensión y sus ojos se oscurecieron.


    —Eres imposible.


    —Mira quién fue a hablar.


    Recorrí con los dedos los trazos oscuros de sus tatuajes hasta llegar a la línea de su ropa interior. No pude contener la sonrisa de suficiencia que apareció en mis labios al mirarlo.


    Mis dedos traspasaron la goma de sus calzoncillos y siguieron hacia abajo. Me volvía loca lo rápido que se excitaba y lo poco que le importaba dejarme ver cuánto me deseaba.


    Él cerró los ojos con fuerza cuando lo toqué y soltó una sarta de palabrotas.


    —Vaya boca que tienes —me reí.


    —Toda tuya —dijo, antes de volver a besarme.


    Entonces me quitó la camiseta. Sus manos descendieron por mi cuerpo y su boca las acompañó.


    —¿Cuándo vuelve Carol? —pregunté, refiriéndome a la mujer de su padre.


    —Para la hora de comer —contestó distraído.


    Me levantó a pulso y me sentó en su escritorio.


    —Joder, Otoño, ¿por qué todavía tienes los vaqueros puestos? —se quejó.


    Me los desabrochó para quitármelos con prisas. Yo solté una carcajada que se transformó en gemido cuando tiró de mí más cerca del borde y pegó su cuerpo al mío.


    Le acaricié la mandíbula, su piel estaba suave y lisa, y de pronto eché de menos la fina barba de Nate raspándome los dedos.


    Parpadeé sorprendida y me enfadé con mi subconsciente por traicionarme de esa manera.


    Hunter cogió su móvil, abrió Spotify y puso una canción de hiphop a todo volumen. Me miré las manos y las apreté con fuerza; cuando pensaba en Nate un suave cosquilleo me las recorría hasta llegar a las yemas, y era doloroso y placentero a partes iguales.


    Hunter me quitó la ropa interior mientras yo hacía lo mismo con la suya.


    —Tío, eres preciosa —susurró, mirándome.


    Me pasé la lengua por los labios mientras recorría cada centímetro de su piel.


    —Tú tampoco estás nada mal —le dije con una sonrisa dulce.


    —Ya..., nada mal, ¿eh?


     


     


    Hunter y yo estábamos tirados en su cama, perezosos. Él dibujaba algo en mi espalda y yo trataba de descifrar qué era. Me rozó un punto en el hombro y sentí un leve pinchazo.


    —¿Me has hecho un chupetón? —lo acusé.


    Él tuvo la decencia de mostrarse arrepentido.


    —Ha sido... No era mi intención.


    Me senté y traté de vérmelo.


    —¿Se nota mucho?


    Me recolocó la camiseta para taparlo.


    —Así no.


    No quería que mis compañeros de clase ni mi madre lo viesen.


    —Te voy a matar. —Intenté darle un puñetazo en el brazo justo cuando su móvil comenzó a sonar.


    Hunter descolgó mientras trataba de esquivarme.


    —Hola —dijo—. Eh..., supongo que sí. —Me miró de reojo—. No, no hay problema.


    —¿Qué? —le pregunté.


    —¿Te quedas a comer? Carol se ha encontrado con unas amigas y vamos a estar Luca y yo solos.


    Miré por la ventana hacia mi casa. Todavía no estaba preparada para enfrentarme a mi madre.


    —Sí, ¿por qué no?


    A Hunter se le formó una sonrisa feliz en los labios. No era fácil verle sonreír de verdad, en vez de con esa mueca de chulería que solía poner.


    Me incorporé de un salto y fui hacia su armario para robarle una sudadera. Él me interceptó por el camino agarrándome de la cadera y girándome hacia él.


    Me puso una mano en la nuca y me dio un beso largo y lento; fue un beso dulce que me hizo estremecer, porque estaba cargado de cariño.


    Se separó de mí y salió de su habitación.


    —Eh, Superhéroe, adivina quién va a comer contigo hoy.


    Se oyeron unos pasos atropellados correteando por el salón hasta las escaleras.


    —¿Otoño? —preguntó con emoción.


    Cogí mi sudadera favorita de Hunter. Me encantaba robársela, era ancha, cómoda, calentita, y además, su olor me reconfortaba.


    —¡Espero que me preparéis un festín, porque no he desayunado y me muero de hambre! —grité.


    —¡Pizza! ¡Pizza! —comenzó a gritar Luca.


    Hunter cogió a su hermano, se lo cargó al hombro y empezó a saltar de un sofá a otro con él.


    —Mira, Otoño, vuelo —me dijo.


    Siempre me habían fascinado las relaciones entre hermanos, era como si tuviesen un vínculo inexplicable. Se querían y se odiaban, podían pelearse de la peor forma y defenderse con uñas y dientes al mismo tiempo. Nunca llegaría a entenderlo del todo, y eso me ponía un poco triste.


    No le había preguntado a Hunter cómo había llevado que su padre se volviese a casar después de separarse de su madre, pero sabía con certeza que adoraba a Luca por encima de todo.


    Por un momento se me heló la sangre y me quedé sin respiración. ¿Querría mi madre tener otro hijo? Era joven, y Paul no tenía...


    La imagen de Sky embarazada en los brazos de Paul hizo que me flaquearan las piernas. ¿Y si mi madre quería quedarse por eso? ¿Y si no se atrevía a decírmelo? ¿Y si ahora que yo cumplía dieciocho ella pretendía empezar de nuevo, asentarse, formar una familia...? Sentí nauseas.


    —Otoño —me llamó Hunter, agarrándome el brazo—, estás temblando, ¿qué te pasa?


    —¿Eh? —Parpadeé para intentar enfocar la vista y cogí aire para calmarme—. Nada, estoy bien. Estoy bien —repetí.

  


  
    Nate


    Lo que en un principio iba a ser una cena tranquila con juegos de mesa había pasado poco a poco a convertirse en otra cosa.


    Dakota había traído de Wrenwood un juego de rol que se nos estaba dando de pena, todo sea dicho. Además, lo habíamos acompañado de chupitos y estábamos bastante perjudicados.


    —¿Quieres abrir la puerta de la derecha o la de la izquierda? —narró Emma.


    —Siempre hay que ir a la izquierda —contestó Zoe.


    —¿Por qué? —le preguntó Wes.


    —Mejor a la derecha, seguro que los duendes asesinos esos están a la izquierda —me dijo Cole.


    —A ver, niños, ¿os queréis callar? —los regañé.


    Cinco pares de ojos se clavaron en mí, sorprendidos, y automáticamente comenzaron a reírse a carcajadas.


    —Uy, disculpe, profesor Cooper.


    —Y solo lleva una semana...


    —Hay que joderse...


    —Si de verdad os tuviese en clase, os mandaría a dar vueltas a la pista, para que os quede clarito —les advertí, señalándolos con el dedo.


    —Qué autoritario.


    —Se aprovecha de los pobres adolescentes.


    —Pobres mis cojones... —contesté.


    Sobre todo porque no podía sacarme a una de la cabeza. Cogí la botella de whisky y bebí un trago largo. Sacudí la cabeza, revolviéndome el pelo.


    Todavía podía sentir el roce de sus labios vibrando en mi interior.


    —La derecha, abro la puerta derecha —aseguré.


    —La oscuridad se cierne sobre ti, das un paso levantando tu candil y... una horda de duendecillos carnívoros te mira hambrienta.


    —¡A tomar por el culo! —grité.


    —Sí es que te lo dije, izquierda, chico —se quejó Zoe.


    —Pues ya hemos perdido —comentó Cole.


    —Vaya mierda de juego —se quejó Wes.


    —Eh..., respeta mi juego, Romeo.


    Enlacé mi móvil con el altavoz del piso y puse música mientras le daba otro trago a la botella.


    Zoe se puso de pie de un salto, emocionada, tiró de Emma para levantarla y le plantó un beso apasionado. Ya estábamos acostumbrados: Zoe era la persona más efusiva e intensa del mundo.


    Dakota se rio cuando me acerqué a ella bailando. Me encantaba lo rápido que se había hecho a nuestro grupo y a nuestras dinámicas. Aunque, en realidad, en momentos como esos, echaba de menos a Noa, que era la que más me seguía el rollo.


    Cole abrazó a su novia por detrás, pegándola a su pecho, y le dio un beso en el pelo. Ese día lo llevaba en dos moños.


    —¿Podéis dejar todos de ser tan empalagosos?


    Wes estaba sonriéndole a la pantalla del móvil y me pregunté si estaría hablando con Noa.


    —¿Necesitas que te den cariñito, Nate? —me pinchó Cole.


    —Pfff..., mira quién habla, la coliflor enamorada. Él que iba de «No, yo soy duro como un... coco», pero no, es blandito como la coliflor cocida.


    Cato soltó una carcajada estruendosa.


    —Mira, ¿sabes qué? Ni siquiera voy a sentirme ofendido, porque ha sido lamentable, Nate —me contestó él, haciéndose el digno.


    —Sí, sí...


    Le di el último sorbo a la botella. Quise rodear el sofá, pero calculé mal y acabé tropezándome y rodando por encima de él.


    Aparté el juego y me subí a la mesa.


    —Un minuto de atención, niños —grité.


    —¿Qué haces? Bájate de ahí, anda —me pidió Cole, el sensato.


    Wes levantó la mirada de su móvil y soltó una carcajada al verme. Zoe chasqueó la lengua, molesta porque había interrumpido su sesión de besuqueos. Y Dakota me miró de una forma que no supe interpretar, entre triste, preocupada y algo más. Sin duda como me habría mirado Noa.


    —Tengo que contaros una cosa muy importante. Zoe, deja de hacer lo que estás haciendo, que te veo... Guarda ese móvil. Esto es muy complicado, entendedme.


    —Nate, vas a romper la mesa. Bájate —me pidió Cole.


    —Primero Wes empezó a salir con mi mejor amiga; fue duro, ¿vale? Noa es como mi hermana y yo sabía que él no tenía intenciones puras —lo acusé.


    Wes se puso rojo como el acero incandescente, en una combinación entre vergüenza e ira.


    —¿Qué...?


    —A callar, que estoy hablando. Los dos —los señalé a él y a Cole— teníais malas intenciones. Luego llega Cato y ahora es el turno de la coliflor de ponerse en plan romántico. Hay que joderse con vosotros, uno no puede tener amigas en paz.


    Empecé a hacer aspavientos y a moverme en el pequeño cuadrado de la mesa.


    —¿Cuánto has bebido, capullo? —me preguntó Cole.


    —Y luego Zoe embruja a Emma, si es que todos igual, parejas y parejas por todas partes.


    —¿Has oído, Em? Te he embrujado —se rio la rubia emocionada.


    —Y yo me siento tan... —susurré.


    La madera crujió bajo mis pies, se escuchó un pequeño estallido y al momento me encontré en plena caída. Me metí una hostia tan impresionante que el suelo tembló.


    —¡Dios!


    —¡Nate!


    —Si es que ya lo decía yo...


    —Verás los vecinos.


    —¿Estás bien?


    Escuché el sonido de varias fotos, pero la cabeza me daba demasiadas vueltas para localizar quién había sido.


    —Sí, tranquilos. Vaya mierda de mesa que tenéis, deberíais cambiarla.


    Hubo un pequeño silencio y después un estallido de risas general.


    Estaba hecho un puto desastre.

  


  
    Summer


    El pronóstico del tiempo daba lluvia para toda la semana. Y a mí me encantaba la lluvia, más en verano que en invierno, porque así podía salir a pasear sin helarme hasta los huesos.


    En general todo lo que sucedía en verano me gustaba más, pero ¿qué podía decir? Por algo me llamaba así.


    —¿Has pensado qué te vas a poner para la fiesta de los dos mil? —me preguntó Maya.


    —¿Qué fiesta?


    —La de la semana que viene.


    —¿Qué? —pregunté completamente descolocada.


    Todos los años, los de último curso organizaban una fiesta temática para recaudar fondos para el viaje de fin de curso. Este año habíamos decidido que la fiesta se ambientase en la década de los dos mil. Siempre se hacía antes de que empezase la época dura de exámenes.


    El último mes había sido tan caótico que ni siquiera era consciente de en qué día estábamos.


    No me apetecía nada pensar en la fiesta. Sky y yo habíamos tenido una gran idea para el atuendo, pero desde que me había dicho que quería quedarse en Meadowbrook Heaven la había evitado. Tenía miedo de que volviese a salir el tema.


    —Estás pálida, Summer. ¿Has desayunado?


    —¿Mmm? Sí, sí, estoy bien —contesté con la más brillante de mis sonrisas.


    —Alice quiere preguntarle a Hunter si... Bueno, ya sabes —me informó con timidez.


    Miré a Maya. Podría haberle dicho que estaba segura de que Hunter iba a rechazar a Alice, y no por mí —que es lo que ella creería—, sino porque no le interesaba salir con nadie. Pero sabía que mi buena acción se malinterpretaría, así que me callé.


    —Si lo que quieres es preguntarme si voy a ir con él, la respuesta es que no. Iré sola. Hunter y yo solo somos amigos.


    Nate trataba de mantener las distancias conmigo, al menos físicamente. Siempre se colocaba en el lado opuesto del gimnasio, pero no importaba: por muy lejos que estuviese, notaba su presencia en el aire. Cada vez que nos cruzábamos, la atmósfera a nuestro alrededor cambiaba. De alguna forma, mi cuerpo lo percibía, como si el ambiente se cargase de electricidad estática; el vello se me erizaba. Y, de pronto, me encontraba mirándolo y sonriendo ante sus comentarios y esa actitud tan poco propia de un profesor. Y entonces, sus ojos se encontraban con los míos y se detenían unos segundos, y su boca se curvaba muy muy levemente.


    Puede que solo fuesen unos segundos, apenas una respiración, pero en ese momento había algo. Hablábamos un idioma más allá de las palabras.


    A veces, los días con más suerte, intercambiábamos algunas frases. Esos eran mis favoritos.


    —¿Has entregado ya el trabajo de Historia? —me preguntó esa semana en la biblioteca.


    —¿Quieres saber qué nota he sacado?


    Se apoyó en la mesa en la que yo estaba estudiando, inclinándose hacia mí. Me fijé, entonces, en un pequeño corte que tenía en el pómulo.


    —A ver, hazme temblar.


    —Un sobresaliente —dije orgullosa.


    Nate negó con la cabeza, divertido.


    —Empollona —susurró burlón.


    Los dedos se me cerraron con fuerza en el borde la mesa mientras el corazón se me subía a la garganta. ¿Qué era ese sentimiento y por qué me parecía dulce y doloroso a la vez?


    Mi boca se partió en una sonrisa boba y feliz. Hacía días que no conseguía sonreír de verdad, y los ojos de Nate se ablandaron al mirarme.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunté, y estiré la mano hacia su pómulo, pero sin llegar a tocarlo. Él se echó hacia atrás en el último momento. Mis dedos se quedaron congelados a milímetros de su piel y me apresuré a bajar el brazo.


    —¿Qué? —Nate se tocó la cara, algo perdido—. Ah, esto. Una noche de juegos de mesa especialmente intensa con mis amigos.


     


     


    La noticia de que la fiesta era la semana siguiente me había dejado distraída. Todavía tenía que ir a comprar decoraciones porque me había apuntado al comité y lo había dejado pasar.


    Ya no me parecía tan divertido participar en la organización como a principios de curso. Maya apenas me hablaba porque siempre estaba con Alice, que no disimulaba lo poco que me tragaba. Estaba acostumbrada a estar sola, pero... nunca había deseado tanto que un curso terminase.


    Estaba tan perdida en mis pensamientos que no vi venir la pelota hacia mi cara hasta que noté el golpe en la nariz. Mi grito rebotó en las paredes del gimnasio y casi perdí el equilibrio por el impacto.


    —¡Summer, lo siento! —me dijo alguien.


    Me agarré la nariz y cerré los ojos, tratando de impedir que se me saltasen las lágrimas del dolor.


    Una gota de sangre cayó y me manchó la camiseta.


    «Genial, fantástico».


    —Otoño... —escuché murmurar a Hunter entre las voces de los demás.


    Sin embargo, no fueron sus manos las que me agarraron los hombros, sino las de Nate.


    —No eches la cabeza hacia atrás, tienes que dejar que la sangre baje —me indicó con suavidad.


    —¿La llevas tú a la enfermería? —le pidió Peters.


    La enfermería era un cuarto diminuto dentro del gimnasio con una camilla del tamaño de un niño de primaria y un botiquín.


    Nate me hizo sentarme y me pasó papel para que la sangre no me gotease por toda la ropa.


    —Respira por la boca y quédate así.


    Su tono era delicado y profesional. Estar en aquel espacio tan pequeño con él me estaba poniendo los nervios de punta, pero al mismo tiempo me sentía reconfortada.


    Me tambaleé ligeramente y apoyé una de las manos para mantenerme erguida.


    —¿Estás bien?


    —Bueno, he estado mejor —le contesté mordaz.


    Sacó una bolsa de gel congelado de la mininevera y me la dio para que me la pusiese en la nariz, que por fin había dejado de sangrar. Ni siquiera quise pensar en el aspecto de mierda que debía de tener en ese momento.


    —Es raro que estés tan distraída, ¿ha pasado algo?


    Me encogí de hombros. Se me formó un nudo en la garganta del tamaño de Londres.


    —No sabría por dónde empezar. —Quise que mi tono sonase divertido, irónico, pero la voz me falló y se me quebró al final de la frase, dejándome expuesta.


    Nate se apoyó en el armarito de las medicinas frente a mí y se cruzó de brazos.


    —Puedes contármelo.


    —Mi madre está saliendo con un tío y... —Me sentía ridícula hablando de aquello. Nate arqueó las cejas, invitándome a seguir—. No me gusta. Siempre hemos estado nosotras solas, y no me siento cómoda con que otra persona forme parte de nuestro vínculo —reconocí—. Por eso me escapé a Riverford antes de fin de año; es la primera vez que alguien ajeno pasa las fiestas con nosotras, y me costó asimilarlo.


    Nate se acercó a mí y me secó una lágrima traicionera que había escapado de mis ojos. Contuve el aliento al sentir su tacto, quise retener el momento. Habría hecho cualquier cosa para que no se apartase.


    Su garganta se tensó y su nuez se movió, pesada, al mismo tiempo que los músculos de la mandíbula se le marcaban; apartó la mano, aunque no se alejó.


    Apretó los párpados.


    —Mierda. Lo siento, no debería...


    —¿Te arrepientes? —pregunté, antes de que me diese tiempo a pensarlo.


    Nate abrió los ojos, eran de un tono azul claro muy bonito, aunque lo que más me gustaba de él era su boca; tenía una forma de sonreír que le llenaba todo el rostro. Nunca había visto nada igual. Dejé de mirarle la boca y volví a sus ojos. Estaba frunciendo el ceño.


    —¿De qué?


    —De esa noche.


    Se pasó una mano por el pelo y luego la cerró en un puño apretado.


    —No.


    El tiempo se quedó estático, sostenido entre nosotros. Las motas de polvo suspendidas en el aire dejaron de moverse, y nos miramos en silencio. Jamás había querido algo de una forma tan descarnada. Y era real, estaba al alcance de mi mano, y no era posible.


    El deseo de besarlo se me clavó en el pecho como un veneno lento.


    Mis dedos se cerraron para agarrar el borde de mi sudadera.


    Era irrespirable flotar en aquel anhelo.


    «No puedes. No puedes». Me levanté de un salto y tuve que agarrarme a la camilla. Nate hizo ademán de sostenerme, pero su mano nunca llegó a tocarme.


    —Gracias —murmuré deprisa, y me marché antes de hacer una tontería.

  


  
    Nate


    Summer parecía de esas personas a las que hay que experimentar al máximo porque nunca sabes cuándo van a desaparecer. Era como intentar retener el tiempo, como esos minutos que quieres atesorar pero que se te escapan.


    Cuando salió de la enfermería me sentí vacío. Me senté en la camilla y me froté la cara; un segundo más y habría hecho una tontería. Claramente no estaba pensando en las consecuencias, porque besar a una alumna en el puto instituto era la peor idea posible, y aun así, cada maldita célula de mi cuerpo me había suplicado que lo hiciese.


    Marqué el número de Noa y la llamé.


    —Hola, persona diminuta —la saludé.


    —Hola, hombre gigantesco.


    Necesitaba sacarme eso de dentro, y era más fácil hablarlo con ella porque estaba en la otra punta del mundo; la distancia era como un escudo enorme.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    —¿Te acuerdas de la chica a la que conocí en Navidad?


    —Sí, claro. El ángel que desapareció.


    —La he encontrado.


    —¿En serio? Hala.


    —Es alumna del último curso en el instituto donde estoy haciendo las prácticas.


    Silencio. La escuché moverse, como si se estuviese levantando de la cama.


    —Ostras... Eso es... —Se quedó sin palabras.


    —¿Una casualidad de mierda? —la ayudé.


    —Sí, eso lo describe bastante bien. Y ¿cómo lo estáis llevando?


    —Al principio era raro, pero ahora... cada interacción que tenemos es mi momento favorito del día. Y si no coincidimos, me voy a casa triste. ¿Qué te dice eso?


    —Que estás jodido —concluyó.


    Solté una carcajada cansada.


    El mundo se volvía pequeño cuando la tenía a mi lado y nos englobaba solo a nosotros. Era una sensación maravillosa hasta que la realidad me alcanzaba de nuevo y recordaba que éramos profesor y alumna.


    —Estoy celoso de un crío de diecisiete años porque tiene más posibilidades que yo. Me siento patético.


    —Solo les sacas tres años, tampoco hace tanto tiempo que teníamos esa edad.


    —Parece que haya pasado mucho desde que terminamos el instituto, y a la vez también parece que fue ayer. Es raro, porque cuando estoy en clase me siento mayor, pero en mi vida normal me siento un crío.


    —Yo tengo todo el tiempo la sensación de que solo soy una niña que juega a ser adulta, pero que en realidad no tiene ni idea de lo que hace —se rio Noa.


    Dejé escapar un suspiro reparador, ya no me sentía tan mal.


    —Me alegro de no ser el único que se siente perdido —confesé.


    —Creo que todos lo estamos, Nate, pero intentamos fingir que sabemos lo que hacemos por... supervivencia, supongo. Date más crédito, siempre te subestimas mucho y estoy segura de que lo estás haciendo genial como profesor.


    Me levanté de la camilla, Peters debía de estar preguntándose dónde me había metido.


    —Gracias. Siento no poder ir a verte con todos.


    Wes, Cole y Dakota iban a ir a Japón en unas semanas, pero yo no podía, por las prácticas.


    —No pasa nada, te mandaremos muchas fotos para darte envidia y cuando te des cuenta estaré de vuelta.


     


     


    El gimnasio era un caos. Un grupo de diez chavales de último curso estaba decorándolo para la fiesta que se celebraría a finales de la semana y todo era... purpurina.


    —Échales una mano si necesitan algo del almacén y, sobre todo, vigílalos —me dijo el subdirector.


    Por supuesto, yo era el pringado que se comía las tareas chungas. Estaba deseando llevar diez años dando clase para poder mangonear a los de prácticas. Una risa malvada sonó en mi interior.


    Summer estaba parada frente a una escalera enorme y observaba el techo con el ceño fruncido. Todos los demás estaban ocupados con otros cometidos, así que me acerqué hasta ella.


    —¿Necesitas ayuda?


    Un pequeño escalofrío hizo temblar sus hombros, no me pasó desapercibido cómo se le erizó el vello de la nuca y me obligué a apartar la mirada de la piel suave que tenía debajo de la oreja.


    —Tengo que colgar esto ahí —dijo, señalando un gancho para cuerdas que pendía del techo.


    A sus pies había una caja con una bola de discoteca del tamaño de un balón grande con una cuerda para sujetarla.


    —¿Hay que conectarla a la red eléctrica?


    —No, es como una bola de Navidad enorme. —La sacó de la caja—. Es de corcho, así que no pesa, y solo es decorativa. Pero me vendría genial que me sujetases la escalera.


    —¿Prefieres que la suba yo? —me ofrecí; estaba muy alto e iba a tener que estirarse para poder colgarla del soporte para cuerdas.


    Summer ladeó la cabeza mientras me observaba y sonrió con ternura.


    —¿Qué? —pregunté.


    —Nada —dijo, mientras su sonrisa se expandía más.


    —¿Qué? —insistí.


    —Eso ha sido muy caballeroso por tu parte —contestó casi riéndose.


    Negué con la cabeza y la empujé del hombro para darle la vuelta hacia la escalera.


    —Vale, sube, graciosilla.


    —No, en serio, ha sido muy tierno cómo te has preocupado por mí.


    Summer comenzó a subir la escalera y yo la sujeté con fuerza. No me parecía muy seguro.


    —Eres insoportable, Brooks.


    Miró hacia abajo, indignada.


    —No, qué va.


    —Venga, que se nos va a hacer de noche.


    Summer me echó una mirada furiosa y siguió ascendiendo. Era alta, y aun así tuvo que hacer equilibrios al final de la escalera para conseguir llegar al gancho. Se sostenía con la mano izquierda al agarre, pero tuvo que soltarse para conseguir ensartar la cuerda de la bola.


    La escalera amenazó con zarandearse y la agarré más fuerte. Una gota de sudor me resbaló por la frente mientras veía a Summer tres metros más arriba. Por fin consiguió acertar y comenzó el descenso. El corazón volvió a latirme a un ritmo normal.


    Todavía a un par de peldaños del suelo, se giró y me miró desde arriba.


    —Tachán. Gracias por la ayuda.


    Di un par de palmadas silenciosas.


    —Lo has hecho genial, casi me da un infarto viéndote.


    El flequillo le rozó los ojos cuando se inclinó hacia delante y parpadeó, molesta. Mis dedos se movieron con ganas de apartárselo y cerré la mano en un puño apretado.


    —Y, por cierto, no soy nada insoportable —susurró.


    —No, no lo eres —admití muy bajito.

  


  
    Summer


    Estaba concentrada en las gotas de lluvia que resbalaban por el cristal de mi ventana. Las nubes rosadas y esponjosas se habían disipado para dar paso a la tormenta.


    Skies grew darker, cantó la voz de Taylor Swift en mi cabeza, como banda sonora del paisaje. Pegué la frente al cristal, dejando que el frío me impregnase la piel. Una sonrisa tonta se me pintó en los labios. Nunca había tenido tantas ganas de ir a clase. Me despertaba con el corazón acelerado y ni siquiera esperaba a que sonase la segunda alarma para levantarme de la cama.


    La oportunidad de encontrarme con Nate hacía que mi día fuese mil veces mejor.


    «Quédate con el cambio, sabandija asquerosa», escupió mi móvil; era el tono que había escogido para Hunter, porque estaba obsesionado con Solo en casa. Y ya éramos dos.


    Sal, Otoño.


    Bajé las escaleras con Piña Colada pegado a mis pies.


    —Te quiero, Piñita —le susurré, recogiéndolo y apretándolo contra mi pecho.


    Mi madre todavía no había vuelto del trabajo, así que la casa estaba silenciosa y vacía.


    Abrí la puerta y me encontré a Hunter con el pelo goteando y una sonrisa arrogante en la cara. Tenía el monopatín apoyado a un lado.


    —Vamos —me dijo, haciendo un gesto hacia la calle.


    —Espera, subo a buscar algo...


    Pero antes de que terminase me tendió su sudadera verde. La que me había puesto el sábado, cuando pasé el día en su casa con él y Luca entre videojuegos, patadas de karate y superhéroes.


    Me la puse agradecida por el gesto. En cuanto me envolvió la tela me sentí reconfortada.


    Cogí mis patines y me los até.


    —Lleva también zapatos —me pidió.


    —¿Por qué?


    —Otoño, ¿puedes no ser siempre tan curiosa? Tú llévalos.


    Cogí mis zapatillas de deporte, que todavía tenían alguna gota de sangre que no había conseguido quitar, y las metí en la bolsa de los patines.


    Hunter estaba acariciando a Piña Colada, que se había tirado con la barriga hacia arriba. Era su gesto favorito para conseguir atención. Venía a decir algo así como: «Soy adorable, quiéreme». Era un perro inteligente y sabía jugar sus mejores bazas. Estaba orgullosa de él.


    —Lista —anuncié, haciendo un saludo militar.


    Casi había parado de llover cuando salimos los dos con las capuchas puestas y en dirección a la carretera de los árboles. Puede que fuese mi rincón favorito de todo Meadowbrook Heaven. Mi lugar mágico.


    —Toma —dijo Hunter, tendiéndome uno de sus airpods.


    Lo adoré por ponerle banda sonora a nuestro paseo por el húmedo y gris bosque. Él sabía que estaba obsesionada con darle música a la vida.


    You look so perfect standing there


    In my American Apparel underwear


    And I know now that I’m so down.


    Your lipstick stain is a work of art


    I got your name tattooed in an arrowed heart


    And I know now that I’m so down.


    Cerré los ojos y dejé que el ritmo de la música guiara mis movimientos. Me pregunté si aquello era una especie de indirecta o no era más que una canción para acompañar el momento.


    Hunter se detuvo delante de mí mientras el estribillo volvía a repetirse. Cause all I really want is you, cantaba 5 Seconds of Summer de fondo.


    Frené de golpe a menos de un metro de él. Se bajó del monopatín y se acercó a mí caminando. Recordé la primera vez que lo vi, cruzando la calle mientras yo sacaba las maletas del coche. Ni siquiera parecíamos las mismas personas.


    —Ojalá te dieras cuenta, Otoño —dijo muy bajito.


    —¿Qué? —dije, quitándome el auricular.


    —Venga, Otoño, ya es hora de que aprendas a montar en monopatín.


    Me cambié los patines por las zapatillas de deporte. A pesar de todas las cosas que había probado en mi vida, nunca había hecho skate, aunque siempre había admirado esa forma de moverse; como si la tabla estuviese pegada a sus pies.


    —Coloca el pie así. Flexiona esta rodilla —comenzó a explicarme—. No te eches hacia atrás. Ahora, coges impulso con este pie y lo subes, colocándolo así —dijo mientras me hacía una demostración.


    —Es más complicado de lo que pensaba.


    —No me creo que vayas a acobardarte, Otoño.


    Consiguió picarme. Me crucé de brazos y lo miré, curvando las cejas con escepticismo.


    —Si hay algo que no soy es cobarde. Observa —le contesté, apuntándolo con el dedo.


    Mi madre me había inculcado, incluso antes de aprender a caminar, que la vida es para ser valiente: «Sé valiente, Summer. Así, incluso aunque te equivoques, habrá merecido la pena. Si haces algo mal, pero con valor, es una enseñanza, pero si eres una cobarde que se queda con las ganas y que le tiene miedo a vivir, tu vida entera no habrá merecido la pena. Nunca cometas ese error, hija. Da igual que te juzguen, da igual lo que la gente piense de ti. Enfrentarte a eso también es ser valiente. Y nosotras lo somos».


    No había nadie al que admirase más que a Sky; era mi guía, la estela que marcaba mi camino, incluso cuando había sido difícil.


    Puse el pie en el monopatín, cogí impulso unas cuantas veces para avanzar más y me subí. Al principio la tabla se tambaleó un poco, pero me mantuve firme y flexioné las rodillas para bajar el centro de gravedad.


    Escuché los aplausos de Hunter detrás de mí y vi que se acercaba corriendo. Lo miré con aire triunfal.


    —¡Te lo dije, soy increíble! —chillé, y me besé un bíceps.


    —Casi tanto como yo.


    Y, antes de que me hubiese dado tiempo de coger aire, Hunter me agarró la cara con ambas manos y me besó con la intensidad de mil soles.


    Me cogió tan de sorpresa su arranque que se me tambaleó el corazón en el pecho. No me esperaba que Hunter sintiese algo por mí. Y fue el golpe de sorpresa lo que me sacudió el alma, lo que me dejó sin aliento y lo que hizo que el suelo bajo mis pies se derrumbase.


    Yo había besado a otros chicos, pero nunca había sentido magia hasta aquella noche de diciembre.


    La magia era algo muy difícil de encontrar, algo que perseguía siempre; esos pequeños momentos en los que lo real es menos real, en los que existe una conjunción perfecta entre dos personas capaces de crearla.


    Besar a Hunter me erizó el vello e hizo que un pequeño nido de mariposas me revolotease en el estómago, pero no hubo magia.


    Los ojos me picaron y un nudo de lágrimas me oprimió la garganta. Abracé a Hunter con todas mis fuerzas. Él me atrapó, algo descolocado, perdimos el equilibrio y nos caímos al asfalto. Pero a ninguno nos importó estar en el suelo.


    Si creía que lo quería, si cada vez estaba más segura de ello, ¿por qué no sentía lo mismo que cuando intercambiaba dos frases con Nate?


    Fue nuestro primer abrazo. Enterré la cabeza en su hombro y me sobrecogió una sensación reconfortante. Me asustó lo llena que me hizo sentir y lo vacía que dejó a una parte de mí.


    Hunter y yo seguíamos tumbados en la carretera, seguramente pillaríamos un resfriado. Ya casi había oscurecido por completo y a través de las ramas podían verse las estrellas brillando a lo lejos.


    Me guardé aquel momento en la memoria para recordarlo siempre, junto a mis cosas bonitas.


    —Hoy Alice me ha preguntado si quiero ir con ella a la fiesta de los dos mil —comentó él, trayéndome de vuelta de mis cavilaciones.


    Suspiré.


    —Me lo comentó Maya.


    —¿No me vas a preguntar qué le he dicho?


    —Sé que la has rechazado. Se ha pasado el día echándome miradas de asco.


    —No la soporto.


    —Bueno, es que está celosa. Los celos son... difíciles.


    —No esperaba que tuvieses experiencia en el tema.


    Levanté la cabeza y me moví hasta apoyarme sobre el codo para poder mirarlo.


    —Cuando era pequeña, todos los niños tenían padre y abuelos, menos yo. —Las palabras me abrasaron por dentro—. Antes de comprender qué era el dinero y lo que costaba ganarlo, envidiaba tener una casa bonita; Sky y yo hemos vivido en muchos pisos de mala muerte. Hace unos años, cuando tuve edad suficiente para comprender lo que le pasó a mi madre, busqué a mi padre en internet y vi que tenía una hija pequeña. Sentí celos de esa niña.


    Los ojos de Hunter se llenaron de dulzura. Me acarició el pómulo con las yemas de los dedos.


    —Y ahora siento celos del novio de mi madre y de la posibilidad de que la aparte de mí.


    —Cuando quieras le hago un precioso grafiti en el Mercedes. —Me reí con ganas—. O te presto el bate otra vez.


    —No puedo hacerle daño porque le dolería a Sky. Pero cambiemos de tema, que me he puesto en plan profunda y triste.


    Hunter se giró a toda prisa y se colocó encima de mí, sosteniéndose con las manos a ambos lados de mi cara. El pelo le cayó en los ojos y yo se lo aparté.


    —Sé que no te importa, pero hace meses que no me enrollo con nadie más.


    —Yo sí, en Navidad conocí a alguien, pero... —No tuve el valor de seguir. Durante un segundo, la tristeza se coló en sus ojos, pero desapareció al siguiente parpadeo.


    Me dedicó su sonrisa perezosa.


    —Ya, esto durará lo que queramos que dure.


    Flexionó ligeramente los codos para acercarse a mí y me besó despacio, haciendo que me temblase todo el cuerpo. Y me pregunté qué canción estaría sonando ahora para nosotros.

  


  
    Nate


    La semana estaba yendo de mal en peor; como no podíamos usar el gimnasio por culpa de la fiesta, habíamos planeado las clases fuera, pero no había dejado de llover. Peters estaba cabreado, y en la sala de profesores reinaba la tensión.


    Yo aprovechaba cada oportunidad para largarme antes de que alguna daga me alcanzase.


    —Necesitaría unas pelotas viejas para un proyecto. ¿Hay algunas en el almacén? —preguntó una profesora.


    Peters contestó con un gruñido afirmativo y vi la posibilidad de pirarme.


    —Yo te las consigo —dije con mi mejor sonrisa, y salí pitando.


    Summer estaba en el almacén, rebuscando en cajas. Llevaba el pelo semirrecogido con un lazo y de verdad que parecía un puto ángel, justo como la primera vez que la vi. Los dos nos quedamos quietos un momento y contuvimos la respiración cuando nuestros ojos se encontraron. Su boca se curvó en una sonrisa y no pude evitar fijarme en ese maldito lunar.


    —¿Necesitas ayuda? —le dije al cabo de unos minutos, al reponerme.


    —Me han dicho que tiene que haber unos focos por aquí.


    —Te echaré una mano; todo sea por huir de la sala de profesores. Me da miedo que se inicie una batalla campal y me pille en medio.


    Abrimos todas las cajas, hasta que el almacén acabó lleno de trastos.


    —¿Qué tal van las cosas con el novio de tu madre? —le pregunté mientras examinaba una caja llena de tizas.


    Summer se metió el pelo detrás de las orejas y se encogió de hombros, algo que hacía cada vez que se sentía molesta y trataba de disimularlo. Joder, pasaba demasiado tiempo mirándola.


    —Paul nunca va a ser mi persona favorita, y... supongo que me siento insegura porque nuestra dinámica va a cambiar y ya no lo tengo todo bajo control.


    —¿Qué quieres decir?


    —Sky y yo tenemos la misma rutina desde que empecé el instituto más o menos. Pasamos el curso en un sitio y luego ella busca trabajo y nos mudamos. Nos gusta cambiar de aires. Lo tenemos muy perfeccionado, pero el año que viene no habrá nuevo curso, ni mudanza. Todavía tengo que averiguar qué quiero hacer, pero ella se quedará aquí y... —Se encogió de hombros de nuevo.


    —Te aterra.


    —Sí, pero cada vez un poco menos.


    Me rasqué la frente.


    —Por si sirve de algo, a veces las cosas se ponen en su sitio solas. No te agobies buscando todas las respuestas.


    Summer soltó una carcajada.


    —¿Qué? Ha sido mi momento más de profesor, creo que me ha quedado muy bien.


    Ella negó con la cabeza.


    —No, ha sido un consejo genial. Es que te has manchado la frente de tiza. —Se estiró hacia mí, agarró el borde de su manga y me limpió con ella.


    Estaba tan cerca que podía inspirar su perfume.


    —Hueles a verano. —Recordé lo que sentí al conocerla en casa de Chris.


    Olía al salitre en el aire, al aroma del coco de la crema solar mezclada con la piel y a sol. No es que los rayos solares tuviesen un olor en concreto, pero para mí era el de Summer.


    Su garganta se movió despacio cuando tragó y mis ojos devoraron, voraces, el movimiento.


    —¿De qué vas a vestirte para la fiesta? —me apresuré a preguntarle, poniéndome de pie.


    —Tendrás que esperar al viernes para averiguarlo —me contestó.


    —Y ¿qué te hace pensar que quiero pasar la noche del viernes en una fiesta para adolescentes?


    Summer arqueó las cejas.


    —Anda ya, si solo eres tres años mayor que nosotros, y algo me dice que te encantan las fiestas.


    —Bueno, sí, pero salir para mí implica acabar en una piscina de sirope de chocolate o hacerme un tatuaje en... —Me callé cuando vi sus ojos abrirse, curiosos y sorprendidos.


    —¿Tienes un tatuaje de borrachera? —se rio.


    —Puede.


    —¡Enséñamelo! —me pidió, poniéndose de pie.


    —No, no puedo.


    Summer se mordió el labio y entrecerró los ojos, recorriéndome de arriba abajo.


    —¿Dónde te tatuaste, Nate? —preguntó, mirando la cinturilla de mi chándal.


    La agarré de la barbilla y le hice levantar la vista.


    —Cuidado con lo que imaginas.


    Mis dedos se entretuvieron en su piel, arrastrándose por su mandíbula en una caricia casi involuntaria. Me pasé la lengua por los labios al mismo tiempo que ella contenía la respiración. Una chispa de calor brilló en sus ojos, y mis dedos me suplicaron que les dejase hundirse en su pelo.


    —Debería... —comencé a echarme atrás.


    —Al menos dime qué es.


    —Es una mariposa, al final de la espalda. —Mi voz sonó áspera y ligeramente rota. Apreté los párpados un segundo, cogí aire y dejé caer la mano con la que la estaba tocando—. Y eso es todo lo que te voy a contar.


    Cogí las pelotas viejas y me las apreté contra el pecho como un escudo.


    —Debería irme —terminé.


    No fui capaz de respirar hasta que estuve fuera del almacén.


    Tal como dijo Noa: «Estás jodido».


     


     


    Wes se sentó en la barra de desayuno y me observó en silencio mientras yo preparaba la comida.


    —Últimamente estás raro —me comentó.


    —¿Eh? Siempre estoy raro.


    —Más que de costumbre.


    Wes era muy perspicaz cuando quería.


    —Estás como en las nubes, o sea, más que normalmente —aclaró antes de que me diese tiempo a intervenir—. ¿Por qué nunca hablas de las prácticas? ¿Ha pasado algo?


    Solté el cuchillo sobre la tabla de cortar y me apoyé en la encimera para mirarlo.


    —¿Has hablado con Noa?


    Wes frunció el ceño, confuso.


    —Sí, todos los días, pero no sé qué tiene que ver eso con...


    Lo estudié, ¿le habría contado algo? No, Noa no me traicionaría.


    Mi teléfono comenzó a vibrar y me salvó de tener que responder. El nombre de mi hermano apareció en la pantalla. Descolgué y me dirigí a mi habitación. Nunca me llamaba, siempre hablábamos por mensaje, así que me preocupé.


    —Hola, tío —lo saludé.


    —Hola, Nate... ¿Por casualidad pensabas venir este fin de semana?


    No, la verdad era que no. Nunca me apetecía especialmente ir a mi casa.


    —¿Quieres que vaya? El viernes tengo una cosa en el instituto donde estoy haciendo las prácticas, pero puedo llegar el sábado para comer...


    —¿Has hablado con mamá o con papá últimamente?


    —No mucho. ¿Va todo bien?


    Cogí una de las pelotas de goma que tenía por mi habitación y comencé a lanzarla contra la pared y a recogerla de forma automática.


    El silencio prolongado de mi hermano me estaba poniendo nervioso.


    —Liam —lo llamé.


    —No, bueno, no es nada. Mamá parece un poco... molesta, y han discutido alguna que otra vez.


    Por poco suelto una risa incrédula; mis padres nunca discutían. En general mi padre creía tener la razón en todo, así que no daba opción de disputa.


    —¿Sabes por qué? —le pregunté.


    —No, discuten en voz baja cuando estoy cerca. Papá se enfadó el otro día por los exámenes, y mamá lo mandó callar.


    Se me olvidó atrapar la pelota, que me golpeó en la cara, y aun así ni me inmuté.


    —¿Que... qué?


    —Que lo mandó callar.


    Miré mi móvil, sí, era mi hermano, y no era el día de los inocentes, así que no podía estar quedándose conmigo.


    Liam soltó una carcajada.


    —No es broma, Nate. Pasó de verdad y fue la hostia.


    —Y ¿cómo reaccionó papá?


    —Se quedó un poco descolocado y luego se fue sin decir nada.


    —Esto es lo más raro que me han dicho en la vida.


    —Necesito que vengas, el ambiente está muy tenso. ¿Crees que podrían divorciarse? —me preguntó, con un toque de ansiedad en la voz.


    Traté de imaginarlo, pero no, la imagen no se formó en mi mente. Mi padre podía ser insoportable a veces, pero, a su extraña y fría manera, mis padres se querían.


    —No, Liam. No van a divorciarse. Estarán pasando una mala racha. No te preocupes.


    —Si mamá deja a papá, él seguro que intentará quitarle todo, para algo es abogado.


    Me sorprendió que hubiese llegado a esa conclusión.


    —No se van a divorciar, Liam. Llevan toda la vida juntos. El sábado iré a comer y veré cómo están las cosas.

  


  
    Summer


    El gimnasio vibraba con la voz de Avril Lavigne cantando Rock N Roll. Eché la cabeza hacia atrás mientras cantaba el estribillo a pleno pulmón.


    El techo estaba cubierto por globos en dos tonos de violeta con cintas plateadas. Un cañón de luces, que iban desde el rosa hasta el azul, iluminaba la sala, moviéndose constantemente.


    Había una mesa con copas de plástico rosa y brillos, tiaras, gorras planas, cadenas de rapero, boas de plumas y todo tipo de atrezo.


    Aunque, sin duda, el elemento estrella era el fotomatón que habíamos alquilado; lo habían montado esa misma mañana. La cara de Peters cuando entraron los operarios no había tenido precio.


    Casi todos se habían esforzado en vestirse según la temática. Yo le había copiado el look de Dirrty a Christina Aguilera, llevaba unos zahones negros y rojos y un culote debajo, y la parte de arriba de un bikini triangular.


    Incluso me había puesto extensiones individuales de mechas negras.


    Mi disfraz me granjeó algún que otro murmullo y miraditas, algo que los chicos que iban sin camiseta no obtuvieron.


    Sky me había hecho una reverencia al verme. Nos habíamos sacado una foto juntas, porque a ella le encantaba Christina.


    —No vuelvas a casa sin habértelo pasado bien —me dijo, dándome una palmada en el culo.


    Maya me sonrió y Alice se atragantó con su bebida al verme aparecer.


    —¡Madre mía, Summer, lo has dado todo! Estás increíble —gritó Maya.


    Ella se había vestido muy a lo Beyoncé en su etapa de Destiny’s Child. Y Alice parecía sacada de la película Chicas malas y sus miércoles rosas. Era la mejor fiesta temática a la que había ido en mi vida.


    —Gracias, tú estás preciosa. Voy a la pista —les anuncié, y esperé un segundo por si querían unirse.


    Maya miró a Alice, que seguía con cara avinagrada, y supe que no lo harían. Me encogí de hombros y fui sola.


    Me colé entre los que bailaban, fundiéndome con la multitud. Estaba empezando una canción que me sabía de memoria y salté mientras gritaba emocionada. Mis ojos no pudieron evitar escanear la multitud en busca de Nate.


    No me quitaba de la cabeza el momento que habíamos tenido en el almacén, una nube de mariposas me anidaba en el estómago y me subía hasta la garganta, y entonces dolía hasta darme ganas de llorar. La esperanza tenía un sabor dulce, pero un regusto amargo.


    Maya se unió a mí con una sonrisa radiante en los labios y las dos nos chillamos la letra mientras nos mirábamos. Levantamos los brazos al cielo y nos movimos al ritmo de la música, dándolo todo.


    Miró detrás de mí y se echó a reír de forma disimulada. Quise girarme para ver qué miraba, pero me agarró para impedírmelo.


    —¿Qué pasa? —le pregunté intrigada.


    —Creo que se ha quedado congelado.


    —¿Quién?


    Al fin me soltó y pude volverme.


    Hunter estaba a un par de metros de nosotras, con las manos en los bolsillos. Llevaba unos vaqueros negros muy caídos, de modo que se le veían los calzoncillos, un cinturón de tachuelas y una camiseta a rayas de manga larga con otra de manga corta lisa encima


    El rey de la indiferencia me estaba mirando con expresión de estar totalmente descolocado. Uno de sus amigos, Tim, le chasqueó los dedos delante de los ojos. Al ver que no reaccionaba, le dijo algo que no pude oír, y Hunter se volvió hacia él y lo empujó. Las carcajadas de Tim se oyeron por encima de la música, y Hunter trató de ocultar que estaba avergonzado.


    Me pareció muy mono.


    —¿Estás segura de que no hay nada entre vosotros? —me susurró Maya.


    Ahora sabía que había algo más que lo físico. ¿Hasta qué punto? Todavía no lo habíamos hablado ni decidido, nunca habíamos tenido una relación exclusiva, pero las cosas parecían estar cambiando.


    No obstante, yo no estaba segura de estar preparada para algo serio, en especial porque el corazón me daba un vuelco cada vez que veía a Nate.


    La mirada que me dedicó Hunter me quemó la piel.


    —Hunter —lo saludé, arrastrando las sílabas.


    —Otoño —me contestó con la voz ronca—. Estás... —Simplemente negó con la cabeza.


    Arqueé una ceja, divertida.


    —¿Lo dices por esto?


    Me giré y me di una palmada en el culo.


    Hunter volvió a negar y murmuró: «Fanfarrona».


    —Tú también estás muy guapo. Pareces el cantante de una banda de punkrock.


    Me guiñó el ojo con chulería.


    Hunter y yo no paramos de saltar, sacudir el pelo y fingir que tocábamos la guitarra. El sudor me caía por la espalda y me faltaba el aliento. La risa me aflojaba los músculos y perdía el ritmo una y otra vez. Me dolían los carrillos de reírme y tenía la garganta seca.


    Nos sentamos a unas mesas que había en el lateral del gimnasio para recuperarnos y beber algo. Me apoyé sobre los codos y miré la pista de forma distraída. Mi pecho subía y bajaba deprisa y pesado. Y entonces mis ojos se encontraron con los de él. Me estaba mirando fijamente, sin disimulo alguno. Tenía los brazos cruzados con fuerza y el ceño fruncido, y en sus ojos parecía haberse desatado una tormenta.


    Estaba al otro extremo, junto a los demás profesores, pero lo sentí a centímetros de mí. Nate y yo siempre nos encontrábamos entre la multitud, como si nos sintiésemos.


    A veces me daba la sensación de que pertenecíamos a dos planetas lejanos y de que, por mucho que nos acercásemos, nunca llegábamos a tocarnos el tiempo suficiente y siempre nos volvíamos a alejar, en un ciclo sin fin.


    Nos imaginé caminando hacia el otro y encontrándonos en el centro de la pista mientras el mundo giraba y nosotros con él, pero no nos importaba estar del derecho o del revés, nos daba igual la canción que sonaba y el ritmo al que bailaban los demás, porque nosotros estábamos escuchando una melodía especial; estábamos allí, pero a la vez no. Nos hallábamos en el lugar en el que todo es posible.


    Cogí aire con fuerza y aparté la mirada. Aquello estaba sucediendo en otra realidad, pero no en la nuestra.


    —¿Quieres que inmortalicemos esta noche? —le pregunté a Hunter.


    —¿Para que puedas besar mi foto por las noches, Otoño? —bromeó él.


    —No te voy a decir en voz alta lo que harás tú con la mía —solté mientras le echaba una mirada cargada de sentido.


    Hunter se rio a carcajadas. Me gustaba lo cómodos que nos sentíamos el uno con el otro. Me puso el brazo sobre los hombros y caminamos juntos hacia el fotomatón. A veces me sorprendían la complicidad e intimidad que había entre nosotros. Tenerlo a mi lado era tan natural como respirar, tanto que me di cuenta de que no podría ser una persona más en mi vida, y no acabaría convirtiéndose en un nombre sin rostro más. A él lo recordaría siempre.


    Hunter sacó la lengua e hizo el gesto de levantar el meñique y el índice como si fuese un roquero, y yo lo imité.


    —El piercing te queda genial con el disfraz —le dije.


    —¿Hay algo que me quede mal, Otoño? —me devolvió, con esa actitud de falsa chulería que sabía que me hacía reír.


    Yo puse los ojos en blanco y lo imité, burlándome. Hunter me pasó una mano por la nuca y me besó. Coló su lengua dentro de mi boca. Si aquella cabina no hubiese sido tan diminuta como para que mi espalda chocase con la pared, me habría caído al suelo, porque mis rodillas se volvieron mantequilla.


    Llevó una mano a mi culo y lo apretó.


    —Llevo toda la noche queriendo hacer esto.


    —Qué básico eres.


    —Anda ya, si tú babeas cada vez que ves unos buenos abdominales


    —¿Quién dice que yo no lo sea también?


    Teníamos una foto sacando la lengua imitando a roqueros, una en la que yo me burlaba de él y él sonreía con ternura, y otra en la que Hunter miraba a cámara con chulería y yo le pasaba un brazo por encima; una en la que yo me reía y él me miraba con un cariño que me atravesó el alma y que me dejó un nudo de emociones en la garganta, y otra besándonos.


    Al mirar las fotos me di cuenta de que sería la primera cosa material que conservaría al irme de un lugar.

  


  
    Nate


    Solo era tres años mayor que casi todos los críos que estaban allí, y aun así me sentía muy fuera de onda.


    —¿Qué tal te estás adaptando? —me preguntó Ágata, la profesora de Química.


    Al instante recordé lo mucho que odiaba su asignatura. En realidad, nunca había sido muy buen estudiante, pero es que Química..., y Matemáticas..., y Biología..., y Tecnología..., y Literatura... Bueno, lo dicho: las odiaba todas.


    —La hostia de bien... Esto..., quiero decir que muy bien.


    Ella se echó a reír. A veces se me olvidaba que tenía que ponerme un filtro para hablar allí.


    —¿Cómo llevas dar clases a adolescentes?


    —Prefiero a los de los cursos inferiores, son más divertidos.


    —Los mayores están demasiado dispersos.


    —Son un poco capullos a veces. —Cerré los ojos con fuerza. Era un bocazas—. Lo siento —me disculpé.


    —No pasa nada, he escuchado y dicho cosas peores.


    Me dedicó una sonrisa coqueta y me quedó claro que estaba ligando conmigo. La observé, debía de rondar los treinta. Era esbelta, tenía el pelo castaño largo y los ojos del mismo color. Me gustó lo que vi, aunque no tanto como para sacarme de la cabeza a la persona que ocupaba todos mis pensamientos esos días.


    —Algunos se han tomado sus disfraces muy en serio —comentó, mirando hacia la pista.


    Seguí la dirección de su mirada.


    Dicen que siempre eres capaz de encontrar a la persona de la que estás enamorado entre una multitud, como si brillase más solo para ti.


    Summer poseía la cualidad única de atraer mi atención allí donde estuviese. Del mismo modo que la gravedad tiraba de nosotros hacia la Tierra y nos impedía salir volando, Summer captaba mi mirada. Apagaba el mundo a mi alrededor y de pronto solo estábamos ella y yo.


    «Joder».


    Summer era preciosa, tanto que podría haberse puesto una bolsa de basura y habría seguido siéndolo. Sin embargo, aquella noche había ido más allá, había cogido el concepto de sexy, lo había arrugado entre las manos y lo había tirado a la papelera para crear uno completamente nuevo.


    Me pregunté por qué no se había parado el tiempo mientras mi mirada la recorría, para que aquella imagen se quedase grabada para siempre en mi subconsciente.


    Me sentí como un barquito de Hundir la Flota al que acababan de asestar un golpe.


    «Tocado».


    Cogí una de esas copas de plástico rosas, saqué la petaca con vodka que me había traído y me serví.


    —¿Dónde vas con eso? ¿Que tienes dieciséis años otra vez? —me había dicho Cole entre risas al verme llenarla.


    —No, pero voy a estar rodeado de gente de esa edad y voy a necesitarlo.


    Me hice una foto con mi copita y una boa y la pasé por el chat grupal que teníamos todos.


    Yo: ¿Cuánto me parezco a Paris Hilton 
del uno al diez?


    Cato[image: ]: Solo te falta el acento americano.


    Cole[image: ]: No te traigas la copa a casa, 
por favor.


    Qué bien me conocía el cabrón.


    Noa: ¡Nueva foto para tu contacto!


    Buenos días, por cierto.


    Wesley: ¡Menuda princesa estás hecho!


    Me guardé el móvil y volví a concentrarme en mi tarea. Di una vuelta por el gimnasio observando a los adolescentes que bailaban y a los que se escondían en las esquinas para beber en secreto. Establecí contacto visual con varios y les dediqué un gesto con los ojos: cantaban demasiado. Me parecía insultante que fuese tan fácil pillarlos.


    Y entonces vi a Summer en mitad de la pista, los reflejos de la bola incidían en su rostro, y ella miraba a Hunter con una sonrisa tierna y los ojos cargados de cariño.


    Nunca había experimentado un bocado de celos con toda su intensidad hasta ese momento.


    Hunter le devolvía la mirada como si ella sostuviese la Tierra entera. Y se me partió el pecho en dos. Y la luz, el color, la música y todo lo que asociaba a ella comenzaron a apagarse.


    «Tocado y hundido».

  


  
    Summer


    Aproveché que Hunter había salido del gimnasio a beber con sus amigos para ir al baño. Cuando iba de camino, me llegaron unas voces amortiguadas que no tardé mucho en reconocer.


    —Es una mentirosa, siempre dice que Hunter y ella no tienen nada, pero no es verdad. ¿Es que le gusta hacerse la interesante o es que no quiere que se sepa para no perder la atención de los otros chicos?


    —Yo creo que a Hunter le gusta de verdad.


    La primera era la voz rabiosa y cargada de veneno de Alice, y la segunda, mucho más dulce y calmada, la de Maya.


    —No hay más que ver cómo ha venido vestida; le encanta que la miren y llamar la atención. Si no, ¿a cuento de qué se pone eso?


    La última voz me resultaba familiar, pero no fui capaz de identificarla. Debía de ser alguna chica de nuestra clase.


    Solté la puerta y dejé que se cerrara con la fuerza de su peso de modo que se escuchase en todo el pasillo. Sus voces se acallaron un momento.


    Mis pasos repiquetearon en el suelo y me acerqué hasta ellas, sonriéndoles de oreja a oreja. Sus caras se pusieron tan blancas coma la leche, como si acabasen de ver al asesino de una slasher acercarse a ellas.


    —Hola —las saludé.


    Me miraron entre incómodas y avergonzadas, pero no me dijeron nada.


    —¿No hablabais de mí? ¿Por qué os calláis?


    —Summer... —murmuró Maya con cara de arrepentimiento.


    Las demás evitaron mirarme, pero se mantuvieron en silencio. Eran unas cobardes y no lo aguantaba más.


    —¿Qué pasa, que sois muy valientes para hablar sobre mí cuando no estoy delante pero no sois capaces de decírmelo a la cara? ¿No queréis preguntarme por mi relación con Hunter o por la ropa que llevo?


    —No tienes por qué intimidarnos, era una conversación privada —susurró Alice con rabia.


    —Sobre mí.


    Alice echó los hombros hacia atrás y por fin me miró, con los ojos encendidos.


    —Pues sí, pienso que te gusta llamar la atención y que estás usando a Hunter.


    Me mantuve firme, noté como mis comisuras amenazaban con caer, pero me obligué a estirarlas. No iba a permitir que me viesen herida.


    —Joder, qué triste es que pienses eso. Me visto como me da la gana, y no es para nadie ni para provocar, eso es absurdo. He elegido este atuendo porque me veo bien y me gusta y, ¿qué cojones?, porque no me importa lo que piensen los demás.


    Los ojos de Alice comenzaron a llenarse de lágrimas. No sabía qué le había dicho para que se sintiese tan herida.


    —Di lo que quieras, pero no eres más que una tía buena que busca gustar, y vas de que todo te da igual, de que eres muy directa y atrevida, como si fueses mejor que nosotras. Doña Perfecta.


    Alice agarró a Maya y a la otra chica, Emily, y las arrastró hacia el gimnasio. Maya me miró con arrepentimiento y dudó un segundo, pero se dejó llevar.


    Me paré en la puerta de los servicios y comprobé que no hubiera nadie; necesitaba un momento sola. Era la clase de situaciones a las que se refería Sky cuando me decía que ser valiente era difícil y que la gente me iba a juzgar por ello.


    Me miré en el espejo y parpadeé para ahuyentar las lágrimas que se me estaban acumulando en los ojos. Nadie es perfecto, nadie es tan fuerte, todo el mundo se rompe, yo también. Me repetía una y otra vez que aquellos comentarios, sus opiniones, no tenían que afectarme, pero dolían igual. Hacían que el pecho se me encogiese con angustia, era una sensación abrasadora y amarga, como una quemadura en el corazón.


    —Summer, te quiero —le dije a mi reflejo mientras acariciaba el espejo con la mano—. Te quiero, te quiero, te quiero mucho —repetí con fuerza mientras me miraba.


    «Cuando creas que nadie está de tu parte, recuerda estarlo tú», me decía siempre Sky.


    Me pasé los dedos por debajo de los ojos y respiré profundamente unas cuantas veces hasta que me sentí mejor; aun así, no pude deshacerme del todo de la sensación de tristeza que parecía haberse instalado en mi pecho.


    Nate estaba cruzando el pasillo hacia la calle en ese momento. Mi corazón cayó por un tobogán en cuanto lo vi. Las rodillas se me aflojaron y mi mano buscó la pared en la penumbra del pasillo.


    —¿Summer? —me llamó entre sorprendido y confundido.


    Me mordí el labio con fuerza. Me sentía muy vulnerable. Se giró y se acercó más a mí, estudiándome.


    —¿Qué te pasa?


    Yo negué, tenía un nudo de emociones en el estómago.


    —Nada. —Traté de que mi voz sonase ligera—. Va todo bien.


    —No es verdad. Tienes los ojos llorosos —me dijo con el ceño fruncido por la preocupación.


    La voz de Nate sonó tan tierna, había tanto cariño en su tono, en sus ojos, en sus gestos, que me vine abajo.


    —He... discutido con las chicas de mi clase. Estaban hablando mal de mí y las he oído y... —Cogí aire—. Ya sé que es una tontería, pero... —Se me quebró la voz.


    Nate miró el pasillo, me cogió de la mano y me hizo seguirlo.


    —Ven.


    La seguridad de su mano apretando la mía me hizo sentir mejor, y me di cuenta de lo mucho que deseaba poder compartir aquellos pequeños gestos con él. El estómago me dio un vuelco, y una corriente eléctrica me recorrió desde los dedos que lo sostenían hasta el vientre, un cosquilleo fuerte que me dejó sin aliento.


    Nate sacó una llave del bolsillo y abrió el despacho. Me hizo pasar y cerró la puerta.


    Me soltó y encendió una pequeña lámpara de escritorio. Cogió un pañuelo de una caja y me lo tendió.


    —Oye, si alguien te ha hecho sentir mal, no es una tontería.


    Me sequé las lágrimas traidoras que se habían escapado de mis ojos y asentí mientras tomaba una bocanada de aire.


    —Gracias.


    —¿Quieres que haga algo?


    —No. —Negué con la cabeza—. A Alice le gusta Hunter y... —Me removí, incómoda—. Solo está celosa, pero puedo manejarla.


    Nate me miró desde arriba, apoyado en el escritorio, y tragó saliva.


    —Los celos son muy jodidos —reconoció con un hilo de voz, sin apartar los ojos de mí.


    Sus palabras se colaron dentro de mi pecho, rebotando como un eco incesante. Traté de encontrar el sentido de aquella frase que parecía haber escapado de su boca sin su consentimiento.


    ¿Estaba él celoso por mí?


    La letra de una canción se reprodujo en mi cabeza, mientras el mundo estallaba a mi alrededor a cámara lenta.


    It’s hard for me to say, I’m jealous of the way


    You’re happy without me.


    I’m jealous of the nights 


    That I don’t spend with you. 


    I'm wondering who you lay next to.


    [...]


    I'm jealous of the love,


    Love that was in here,


    Gone for someone else to share.


    Los ojos de Nate eran una tormenta de emociones y yo quería sumergirme en ella de cabeza. Se agarró al borde con ambas manos tan fuerte que se le tensaron los brazos.


    No podía ser cierto. Y al mismo tiempo la esperanza florecía en mi pecho, envenenándome. Aquel deseo me mataría, y aun así estaba dispuesta a perseguirlo.


    —¿Qué quieres decir? —susurré, dando un paso hacia él.


    Sus dedos se apretaron y cerró los ojos con fuerza.


    —Que cuento los minutos para volver a verte y rezo en secreto para tener un momento a solas contigo. Y que esos instantes se han convertido en el motor de mis días.


    El aire se me quedó atascado en el pecho. Sentí la magia en todo mi cuerpo: me erizó la piel, me aceleró el corazón, me hizo querer reír y llorar, y bailar y no moverme, y gritar con fuerza y no volver a pronunciar ni una sola palabra nunca más.


    Él lo vio. Vio la sorpresa en mis ojos, el dolor y la felicidad que estallaron en mis iris como fuegos artificiales.


    —Y pensar que tú sientes eso por otra persona duele más de lo que habría llegado a imaginar.


    —Hunter... —murmuré.


    —¿Estáis juntos? —me preguntó, frunciendo el ceño, y su garganta se contrajo llena de dolor mientras lo decía.


    —No lo hemos hablado, pero él... No es que no lo quiera, es solo que... —Nate apretó la mandíbula, pero sus ojos no se apartaron de los míos. Caminé hacia él—. Esa noche me enamoré de ti, Nate, y ningún sentimiento se le parece.


    Me miró y, sin decir nada, llevó su mano a mi brazo izquierdo y comenzó a recorrerlo con las yemas de los dedos hasta llegar a mi hombro. Un suspiro de placer abandonó mis labios. Sus dedos continuaron el camino por mi cuello hasta llegar a mi mandíbula y luego hasta mi nuca.


    Nate me acarició los labios con los suyos. A los dos nos quebró un gemido. Llevaba meses deseando, soñando con aquello, y mi piel lloró de felicidad al volver a sentirlo.


    Nate me besó como si el mundo fuese a acabarse un instante después. Me besó como si me necesitase para seguir vivo, y yo se lo devolví con la misma intensidad, aferrándome a su cuello, respirándolo, fundiéndome con él.


    Y se me quedó tatuado para siempre en el corazón.

  


  
    Nate


    Tenía resaca. Un nuevo tipo de resaca que no conocía, y yo era un experto en el tema. Algunas me habían durado días. Otras habían sido tan malas que había pensado que me moría, de esas en las que te juras no volver a beber hasta que se te haya olvidado la sensación. Pero aquella mañana, mientras conducía hasta mi casa, no vislumbraba el final de aquella resaca; porque tenía resaca de Summer.


    Besar a alguien no me había parecido tan excitante desde que tenía —hice memoria— trece años y di mi primer beso.


    —No puedo acompañarte hasta la pista y bailar contigo, aunque me muera de ganas. Pero... —le había dicho mientras cogía el móvil y buscaba Iris de The Goo Goo Dolls.


    Los ojos de Summer se abrieron, sorprendidos y emocionados; ese pequeño gesto la hizo tan feliz que me quebró un poquito el alma. La agarré de la cintura, le cogí la mano derecha y nos movimos al ritmo de la música.


    —Cierra los ojos e imagina que hay una nube de globos sobre nuestras cabezas y una multitud de adolescentes que fingen no haber bebido mientras bailan a nuestro alrededor —susurré, y ella soltó una carcajada.


    Podría volverme adicto a hacerla reír.


    Bailamos por el angosto despacho en penumbra mientras la letra de la canción nos envolvía.


    —Sabes bailar —me dijo, abriendo los ojos y mirándome.


    —Fui a clases de baile de salón en primaria; a mi madre le parecía algo muy sofisticado.


    —Eres una caja de sorpresas, profesor Cooper.


    Y yo quería dejar que las descubriese todas.


    Bostecé mientras aparcaba. Summer y yo tuvimos que separarnos al terminar la canción. Ella se marchó a casa, y yo, a vigilar la fiesta de nuevo.


    La casa de mis padres estaba silenciosa cuando llegué. Liam bajó las escaleras a toda prisa y me hizo un gesto para que guardase silencio.


    —Están en la cocina —me susurró.


    Caminó silencioso por el pasillo, conmigo pisándole los talones.


    Liam pegó la oreja a la puerta y yo hice lo mismo, intrigado.


    —Estás siendo absurda —murmuraba mi padre.


    —No. Y estoy harta de que me hagas sentir como si estuviese paranoica.


    —Porque lo estás.


    —¿No es cierto que últimamente te comportas de un modo extraño?


    Escuché a mi padre suspirar, podía imaginarlo apretándose el puente de la nariz.


    —Sophie, me estás avergonzando. No sé de dónde has sacado esas conclusiones, pero no es cierto.


    Se abrió la puerta, y tanto Liam como yo caímos hacia delante al perder el punto de apoyo y aterrizamos en el suelo, uno encima del otro. Mis padres nos miraron boquiabiertos.


    Me llevé la mano a la cara para que no me viesen reírme. La situación me pareció tan absurda que me entró la risa tonta. Del esfuerzo se me escapó una lágrima por el lateral del ojo.


    —¿Estás llorando, Nathaniel? —preguntó mi madre sorprendida—. ¿Ves lo que has hecho? Hasta tus hijos están preocupados.


    Me quedé mudo. No estaba llorando, me estaba descojonando.


    Asentí cabizbajo e intenté fingir que estaba avergonzado.


    —No he hecho nada, estoy cansado de decírtelo. Nathaniel, ya eres mayor para andar lloriqueando —contestó mi padre, aunque no había rastro de su firmeza habitual. Sonaba confuso e inseguro.


    —No llores, cariño —me dijo mi madre, dándome palmaditas en el brazo.


    Se me escapó un sonido estrangulado y recé para que pensaran que era un sollozo y no una carcajada. Me giré y fui hacia el baño de arriba a toda prisa. En cuanto cerré la puerta, exploté y me eché a reír.


    La cara de pasmado que se le había quedado a mi padre no había tenido precio. Sus dos hijos de casi metro ochenta y metro noventa habían caído a plomo cuando había abierto la puerta. Y encima mi madre pensaba que estaba llorando desconsolado.


    Escuché unos golpecitos en la puerta y abrí.


    —Papá se ha quedado blanco como la pared. Creo que le ha descolocado más verte llorar que que estuviésemos escuchando la conversación —me dijo Liam.


    —Creo que papá no me ha visto llorar desde... ¿bebé?


    —Pero ¿de verdad estabas llorando?


    —No, me estaba descojonando de la cara que se le ha quedado.


    —Tenemos a los padres más aburridos del mundo, no sé cómo has salido así —comentó mi hermano con una sonrisa.


    Lo despeiné y suspiré. Estaba deseando contarles a Wes y a Cole esta historia, seguro de que la encontrarían igual de graciosa que yo. Pero antes tenía que volver a bajar y enfrentarme a dos padres que pensaban que su hijo de veinte años se había echado a llorar como una magdalena porque los había oído discutir.


    Iba a ser una comida interesante.

  


  
    Summer


    Sky había traído dónuts de chocolate y limonada a mi cama. Le había puesto a Piña Colada una corbatita y lo habíamos sentado con nosotras. Mi madre siempre inventaba cosas así cuando yo estaba triste.


    Los dónuts estaban calentitos y esponjosos. La cobertura de chocolate crujió cuando mordí uno. Los ojos me dieron vueltas en las cuencas y solté un gemido de placer exagerado.


    —Jo, mamá, te quiero.


    Ella le dio un sorbo a su limonada, sonriendo divertida.


    —Tienes la mejilla llena de chocolate —me informó.


    Me restregué, extendiéndolo más, para hacerla reír.


    —Piñita, ¿alguna vez la has visto tan triste? Nuestra Summer está como Campanilla sin magia. Necesitamos que Peter grite que cree en las hadas.


    Le eché una mirada a mi madre.


    —Creo que hoy voy a hacerle mucho daño a alguien a quien quiero. ¿Cómo puede ser eso, mamá? ¿Cómo puede ser que lo quiera si voy a hacerle daño? No tengo experiencia en estas cosas, hasta ahora solo os he querido a ti, a Piñita y a nuestra vieja Martha, aunque es un coche y no debería contar. —Guardé silencio un minuto mientras le daba vueltas a una idea—. ¿En qué año estamos?


    —Summer, ¿te drogaste anoche? —me preguntó mi madre preocupada mientras mojaba el dónut en la limonada.


    Puse los ojos en blanco.


    —Qué asco... Y no, no me he drogado. Me refería a si estamos en un año lunar especial, si está ocurriendo algo con los astros o si simplemente es este sitio lo que nos está nublando el cerebro.


    —¿Quieres que vayamos a que te alineen los chacras?


    —Mamá..., estoy hablando en serio.


    Le di un sorbo a mi bebida mientras le daba una miga de dónut sin chocolate a Piña Colada, que estaba haciéndome ojitos.


    —A veces en la vida hay que tomar decisiones que puede que hagan daño a personas a las que amas, pero si esa decisión te hace amarte a ti misma, entonces ellos la tienen que aceptar. En ocasiones no podemos controlar el impacto de lo que sentimos, Summer. Estoy segura de que no vas a hacerle daño porque desees, y eso es lo importante. ¿Tú dejarías de hacer algo que te hiciese feliz por no hacerme daño?


    —Sí —contesté con seguridad.


    —Pues no lo hagas. Eso es una estupidez. ¿Sabes lo que me haría daño de verdad? Que tú no fueras feliz. Tenemos que ser un poquito egoístas y esperar que los demás nos quieran lo suficiente como para aceptarlo.


    Sky me miró, quería que entendiese lo que me explicaba. Lo hacía siempre que intentaba enseñarme una lección que consideraba vital.


    Y lo entendí.


    Aun así, hacerle daño a alguien sin ser consciente no era lo mismo que hacerlo de forma deliberada, pero mi madre tenía razón. Solo me quedaba tener fe en que Hunter me perdonaría.


    —Si dedicas tu vida a tratar de no herir a nadie, es muy probable que la que acabe herida seas tú.


     


     


    Llamé a la puerta y esperé. Me mordí la esquina derecha del labio con inquietud. Carol abrió y me miró sonriente.


    —Hola, Summer —me saludó en voz alta.


    —¡¿Otoño?! —chilló Luca, que apareció disfrazado de dinosaurio por el pasillo.


    —Hola —dije—. ¡Superhéroe! —lo saludé.


    —¿Hoy también vas a quedarte a comer? —me preguntó emocionado.


    Su madre me sonrió con complicidad.


    —Mmm..., no creo. Lo siento, Superhéroe.


    Carol se apartó de la puerta e hizo a un lado a Luca para dejarme pasar.


    —Está en su cuarto.


    Me habría resultado más fácil hacer la maleta, coger a Martha y largarme que subir aquellas escaleras. Precisamente por eso Sky y yo nunca nos quedábamos demasiado tiempo en un mismo lugar, para no apegarnos a la gente, para que no fuesen capaces de entrar en nuestras vidas y causar estragos.


    A mi madre la gente a la que más quería la había abandonado en su peor momento, y a mí me había educado para que nunca tuviese que experimentar lo mismo que ella. Éramos siempre nosotras las que nos marchábamos. Si nadie puede fallarte, nadie puede hacerte daño, pero después de tantos años acabas bajando la guardia, como le había ocurrido a ella con Paul.


    Qué ironía que aquello fuese el detonante de todas las decisiones que me habían conducido a ese momento.


    Y, a pesar de todo, no cambiaría nada. Porque seguía queriendo a Hunter y a Nate en mi vida.


    Hunter me abrió la puerta frotándose los ojos, adormilado, y se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la cama. Yo lo imité.


    —Tengo que decirte algo —comencé.


    Él asintió sin mirarme. Me habría gustado reconocer que lo quería, que era importante para mí, que había conseguido quedarse un trocito de mi corazón, pero no sería justo hacerlo en ese momento.


    —¿Recuerdas que te dije que había conocido a alguien? —suspiré—. No sé cómo decir esto...


    —Dilo y ya, Otoño.


    —Creo...; no, no lo creo: estoy enamorada de él.


    Hunter giró la cara hacia mí y su expresión habitual de indiferencia se tambaleó lo suficiente como para que pudiese ver el dolor que escondía debajo.


    —Del señor Cooper —murmuró.


    Tardé un segundo en procesar lo que había dicho, el tiempo que el corazón dejó de latirme y sentí cómo el color abandonaba mi cara y me empapaba un sudor frío; y al siguiente el corazón se me disparó y sentí que me ardía la piel.


    —¿Qué? —dije, entrando en pánico.


    —Tranquila. Os oí hablar el día que te llevó a la enfermería. Fui a buscarte para ver cómo estabas y os escuché.


    Apoyé la cabeza en las manos y hundí los dedos en el pelo. ¿Y si no hubiese sido Hunter, y si hubiese sido Alice quien nos hubiese oído, o Peters? Me pareció algo similar al infierno.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté en voz baja.


    —Porque lo hice sin querer, y es tu intimidad. Era tu decisión contármelo o no. Entiendo por qué no lo has hecho. No se lo voy a decir a nadie —me aseguró con sinceridad.


    Me eché hacia atrás, apoyé la cabeza en la cama y miré al techo.


    —Lo siento —dije.


    —¿Ha pasado algo entre vosotros?


    Le conté mi escapada a Riverford en Navidad, la cita improvisada con Nate y el reencuentro fortuito en el instituto.


    —Los dos teníamos claro que no podía pasar nada, pero... —Me encogí de hombros como si eso explicase lo inexplicable que era el amor.


    —¿Os habéis enrollado?


    Asentí.


    —No sé qué va a pasar a continuación, pero quería ser sincera contigo —contesté con la voz áspera.


    Cerré los ojos y me mordí el labio con fuerza porque sentía ganas de llorar. Me sorprendió la tristeza que me embargó, que me doliese tanto dejar a Hunter. La idea de no volver a subir por su escalera, de que no me dedicase una de sus sonrisas arrogantes, de no volver a ir juntos a la carretera de los árboles; solo pensar en no pasar más tiempo con él me hizo sentir extrañamente vacía.


    Me pasó los dedos por la mejilla y me limpió una lágrima solitaria que se me había escapado.


    —No me consueles. Tengo que enfrentarme a las consecuencias de mis decisiones —le pedí.


    —No seas dramática, Otoño. Tú y yo ni siquiera estábamos saliendo.


    «Pero estaba comenzando a quererte», pensé.


    No lo dije, no era justo para él y me dio la impresión de que solo le haría más daño.


    Hunter me cogió la cara entre las manos y me hizo girarla para mirarlo. Me golpeó el recuerdo de la tarde que me enseñó a hacer skate y de la felicidad que había llenado sus ojos ese día.


    —No quiero ser injusta contigo, Hunter. No quiero hacerte daño, o al menos no más del que ya te haya hecho.


    Él me soltó y me miró mientras se echaba a reír. Lo observé confusa, sin entender nada.


    —Otoño, tú y yo no teníamos nada en exclusiva, ni siquiera habíamos hablado de salir juntos. A ver, puede que estuviésemos yendo en esa dirección, pero no es el fin del mundo. Podemos quedarnos como estábamos y eliminar la parte en la que nos enrollamos, lo que es una pena, pero es lo que hay. Ya lo dijimos: hasta que dure, y yo ya sabía que sentías algo por él.


    Fruncí el ceño.


    Lo analicé al detalle: su pose, su expresión, el tono de su voz, tratando de averiguar si estaba siendo sincero.


    Me incorporé y me coloqué frente a él mientras lo señalaba con el dedo.


    —Más te vale no estar diciéndome esto para hacerme sentir mejor, porque no es lo que quiero. Si seguir viéndome te hace daño, no quiero hacerlo. ¿Me oyes? Si me entero de que te he hecho sufrir, te pegaré una paliza.


    —Eso es un poco contradictorio, Otoño —comentó con ese tono perezoso y chulesco tan suyo.


    —Lo digo en serio, Hunter. No me dejes hacerte daño.


    Él se irguió y nos quedamos a centímetros el uno del otro.


    —¿Quieres que sea sincero? Creo que él te va a hacer daño. Va a ser un desastre. Es lo que pienso. Pero eres mi mejor amiga y no quiero renunciar a eso. Tanto si sale bien como si sale mal, estaré aquí.


    —¿Soy tu mejor amiga? —dije entre sorprendida por la confesión e ilusionada.


    —Sí, y sé que yo soy el tuyo —me devolvió con una sonrisa de listillo—. Así que deja de comerte la cabeza.


    Lo quería tanto que haría lo que fuese por no perderlo nunca.

  


  
    Nate


    El domingo, después de volver de Amber, salí a correr por el parque que había cerca de nuestro piso. Me dejé caer en los muelles del río Cherwell, me quité la camiseta y recuperé el aliento mientras observaba a los regatistas practicando. A pesar de que hacía un frío que calaba en los huesos, dejé que la brisa helada calmase mi piel ardiente por el esfuerzo. Solo corría así de rápido cuando me sentía estresado.


    No sabía cómo afrontar lo que había pasado entre Summer y yo. No podía negar que me gustaba, y mucho. Más de lo que me había gustado nadie. Y cuando la tenía cerca no había pensamiento racional que pudiese alejarme de ella.


    El móvil me vibró en el brazo y lo saqué de la funda. Summer y yo nos habíamos dado los números de teléfono el viernes con la excusa de que me avisara si había llegado bien a casa.


    Qué mentira más patética. Me estaba comportando como un crío con su primer cuelgue, pero, joder, es que me sentía así, como si estuviese experimentándolo todo por primera vez, tanto que la anticipación y la adrenalina me ahogaban cuando hablaba con ella.


    Estoy en Riverford, ¿podemos vernos?


    Me levanté tan deprisa que perdí el equilibrio, y la camiseta que tenía colgada al hombro cayó al río.


    —Fantástico —murmuré.


    Las manos me sudaban mientras observaba el mensaje de Summer. Dejé escapar una bocanada de aire y tecleé con los dedos temblorosos mientras me encaminaba hacia mi piso.


    Claro, esta es la dirección de mi casa.


    Muchos profesores del instituto vivían en Riverford, así que no podíamos arriesgarnos a que nos viesen juntos.


    El único problema es que iba a tener que explicárselo todo a Cole y a Wes.


     


     


    Abrí la puerta de casa sin aliento. Wes se estaba comiendo un bol de cereales en la cocina mientras repasaba unos apuntes, y Cole estaba en el sofá mirando el móvil. Los dos levantaron la vista hacia mí cuando la puerta golpeó la pared.


    Debía de tener pinta de desquiciado.


    —¿Por qué estás desnudo? —me preguntó Wes.


    —¿Y tu camiseta? —dijo Cole al mismo tiempo—. Todavía no estamos ni en marzo, tío.


    —En el río Cherwell —contesté en modo automático.


    Estaba bloqueado. Comencé a mirar a todas partes, mi cabeza no era capaz de procesar qué era lo que tenía que hacer, estaba colapsando.


    —¿Qué? —preguntó Cole.


    —¿Estás bien? Parece que acabes de huir de la escena de un crimen o algo así.


    —Tengo frío —dije.


    Oí pasos en las escaleras.


    —¿Os acordáis de la chica con la que tuve una cita en diciembre?


    —El ángel —contestaron los dos a la vez.


    —Viene.


    —¿Adónde? —preguntó Wes.


    —Aquí, ahora.


    —¿Cómo? ¿Cuándo la has encontrado?


    —Es alumna del último curso en el instituto donde estoy haciendo las prácticas. Nos encontramos en enero y... —Hice un gesto raro con las manos, sin saber cómo explicarlo.


    Wes abrió los ojos como platos y luego parpadeó muy despacio. Cole se levantó del sofá y cruzó y descruzó los brazos un par de veces mientras su boca se estiraba y se fruncía, decidiendo si le parecía gracioso o no.


    —Así que por eso has estado tan raro —susurró con comprensión.


    Entonces Wes saltó del taburete.


    —¡Será capulla! Noa lo sabía, ¿verdad? —Asentí—. No ha parado de preguntarme por ti; a mí me parecía muy raro, pero era por eso.


    Se oyeron unos golpes en la puerta y me erguí como si me hubiese recorrido un rayo.


    —Portaos bien —les ordené.

  


  
    Summer


    Nate me abrió la puerta con cuidado, haciendo que su cuerpo tapase el interior. Llevaba solo un pantalón de chándal, y mis ojos recorrieron su torso con interés.


    —¿Por qué no llevas camiseta? —susurré—. No es que tenga nada en contra, al contrario, me parece que estás... ¿Tienes un poco de agua?


    Al instante dos cabezas asomaron por encima de los hombros de Nate, una de rizos rubios y otra de pelo oscuro.


    —Vaya, así que este es el famoso ángel —dijo el rubio.


    Nate se giró y los empujó hacia dentro.


    —Summer, estos son mis amigos, Wes —señaló al que acababa de hablar— y Cole —dijo, apuntando al moreno—. Vamos a... mi habitación. —Nate parecía un poco perdido.


    —Pero déjanos conocerla —exclamó Cole.


    —¿De qué tienes tanto miedo? —preguntó Wes.


    A mí se me escapó la risa porque los dos parecían querer burlarse de Nate, y él parecía aterrado. Me cogió de la mano y me guio por el pasillo.


    —¡No te vas a librar tan fácilmente! —gritó Cole.


    La habitación de Nate tenía muy pocas cosas. Un portátil sobre un escritorio, algún libro y apuntes apilados a un lado, una cama de uno treinta con una colcha de rayas, y las paredes vacías a excepción de la que estaba sobre el escritorio, que tenía un montón de notas pegadas con listas y recordatorios.


    Nate sacó una sudadera del armario y se la puso, dándome la espalda.


    —Perdónalos. Tienden a la gilipollez con facilidad.


    Se giró hacia mí y sentí un aleteo en el pecho. Era tan guapo que cada vez que lo miraba se me anudaba un cosquilleo en el estómago.


    Nos observamos con la respiración contenida. No sabía que el corazón podía latirme tan deprisa sin morirme al instante.


    Todo lo que quería decirle se me quedó atascado en la garganta.


    —Por favor, dime que has venido a decirme que lo que pasó no va a volver a suceder —me pidió en un susurró ronco.


    Me atravesó un dolor agudo.


    —¿Es eso lo que quieres? —le pregunté con un hilo de voz.


    —No.


    —Y ¿qué quieres? —Soné casi suplicante.


    Nate dio un paso hacia mí. La habitación era pequeña, pero la distancia entre nosotros me pareció inmensa.


    —A ti, Summer. Pero no debería. —Su garganta se movió pesada cuando tragó, y yo seguí el movimiento, perdida—. Contigo siento todo como la primera vez, me siento desconsolado y pequeño, y a punto de quebrarme de anticipación.


    Dio otro paso, sus zapatos rozaban prácticamente los míos. Que no me tocase me dolía de una forma física en cada poro de la piel.


    —Por favor —le pedí.


    Nate pegó su frente a la mía. Su pecho se estiró al coger aire, estrechándose contra el mío; podía ver cómo su autocontrol se resquebrajaba más y más.


    Le agarré la cara con ambas manos y le di un beso en los párpados, que había cerrado. Le recorrí la mandíbula y atrapé su labio inferior entre los dientes antes de besarlo. Nate me agarró de las piernas, yo lo rodeé con ellas y entonces me pegó a la pared en un movimiento rápido que me robó el aliento.


    Gimió contra mi boca y nos perdimos. Éramos todo manos y lenguas. Nos besamos como si quisiésemos fundirnos con el otro. Como si fuesen a separarnos en cualquier momento y tuviésemos que arrancarle un último segundo a la vida.


    —Hueles tan bien que es casi adictivo —murmuró contra la piel de mi cuello.


    Nuestra respiración eran jadeos inconexos.


    —Lo que siento por ti es tan fuerte, tan intenso, que cada sensación va acompañada de una melodía. —Le acaricié el pelo—. Oigo música en mi cabeza cuando estoy contigo. —Nate me sonrió con esa expresión abierta y luminosa que me había encantado de él al conocerlo. El sol surgiendo de entre las nubes, el maldito arcoíris tras la lluvia—. No creo que podamos prometernos no hacernos daño ni que vaya a salir bien, pero al menos podemos prometernos intentarlo. —Hubo un punto de súplica al final de mi frase, porque, aunque no quisiese reconocerlo en voz alta, tenía miedo.


    —Lo prometo, Summer.


    Nate me dejó en el suelo y se separó de mí para al instante volver a acercarse y darme un beso tierno. Cuando sus labios se estaban apartando, negó con la cabeza y me besó de nuevo con una necesidad apremiante que me dejó las rodillas flojas como la mantequilla.


     


     


    Estaba llorando de la risa. Nos habíamos sentado en el salón con unas cuantas cervezas, y Cole y Wes me estaban contando anécdotas de los tres, sobre todo de Nate.


    —¿Os acordáis de ese verano en el que intentamos ganar dinero limpiando los jardines de los vecinos y la señora Featherstonehaugh nos contrató para que le podásemos los rosales? —dijo Wes.


    Los ojos de Cole se abrieron y asintió.


    —Nos dijo que podíamos entrar a su cocina a por agua. Tenía la casa llena de antigüedades, abarrotada. Un día que nos aburríamos nos retamos a hacer tonterías, y a Nate le tocó entrar en el salón, coger algo y sacarse una foto.


    —Sí, a ti te retamos a pillar a su gato, que te arañó la cara, y Noa te echó la bronca porque podría haberte sacado un ojo —dijo Nate.


    Wes me enseñó la pequeñísima cicatriz blanca que tenía en el pómulo.


    —Me puso como diez tiritas, y como le di pena, nos pasamos la noche viendo películas mientras me acariciaba el pelo. —Wes cruzó los brazos detrás de la cabeza y sonrió satisfecho.


    Ya me habían explicado quiénes eran las demás integrantes de su grupo de amigos.


    —Bueno, pues Nate entró en el salón de la señora Featherstonehaugh, cogió un jarrón e intentó hacerse una foto con él, pero lo único que consiguió capturar fue el momento en el que lo estrelló contra el suelo —siguió Cole.


    —Lo mejor es que su cara de terror quedó grabada para siempre —se carcajeó Wes.


    —Y ¿qué hicisteis?


    —Fuimos corriendo a comprar pegamento, pero no funcionaba, así que Nate tuvo la mejor idea del mundo —ironizó Cole—. Compró un jarrón blanco y unas pinturas y trató de imitar los dibujos del original.


    —¡Eh, me quedó bastante logrado para un chaval de doce años!


    —Los gritos de la señora Featherstonehaugh se oyeron en todo el barrio, y cuando nos confrontó, va Nate y, con toda la calma y convencimiento del mundo, le dice: «Ha sido un ladrón, lo ha robado y le ha dejado una falsificación».


    Estallaron en carcajadas y yo me uní a ellos hasta que me dolió el estómago.


    —Por favor, decidme que tenéis las fotos.


    Los ojos de Wes se iluminaron con malicia.


    —En el ordenador. —Y se fue a por ellas.


    —Son adorables —le dije a Nate, y sus ojos azules se iluminaron.


    Ojalá los minutos se hubiesen detenido, ojalá aquella tarde hubiera durado para siempre, porque al día siguiente la burbuja estallaría para devolvernos a la realidad.

  


  
    Summer


    Bajé las escaleras de forma pesada mientras Piña Colada ladraba impaciente por que lo sacase. Un bostezo enorme me desencajó la mandíbula. Me había quedado hasta las tres de la mañana hablando con Nate por teléfono.


    Nunca se aburría de mis historias. Quería saberlo todo: los lugares en los que habíamos vivido Sky y yo, las actividades que había hecho, las distintas personalidades que había adoptado.


    —Ese año quise apuntarme a una banda de rock que había en el insti. Así que me teñí el pelo de castaño oscuro y toda mi ropa consistía en vaqueros negros ajustados, camisetas vintage de grupos de los ochenta y cazadoras de cuero. Me pintaba los ojos de negro e iba de tipa dura. A Sky le hacía mucha gracia. Nos llamábamos I Don’t Care.


    A menudo teníamos que hacer pausas para reírnos. La risa grave de Nate hacía que me vibrase el corazón en el pecho y se me pusiese la piel de gallina. En esos momentos era cuando más lo echaba de menos.


    —Fue el año que dejé el karate. Y me arrepentí un poco, pero necesitaba cambiar, reinventarme.


    Una vez que terminaba con mi historia, procedía a hacerle mil preguntas sobre sus amigos, su hermano pequeño, su infancia, su adolescencia y todo lo que se me ocurriese. Nunca había tenido tantas ganas de conocer a una persona.


    Piña Colada me dio con su cabecita en la mano para que le pusiese la correa de una vez. Y yo le acaricié el lomo con cariño mientras volvía al presente.


    —Huele a amor desde la cocina —canturreó mi madre.


    Sonreí.


    —¿Cuándo me lo vas a presentar?


    —¿A quién? —pregunté, haciéndome la tonta.


    —A quien sea; me imagino que el vecino no es, porque ya hace unos días que no te escabulles para ir a su casa.


    A mi madre no se le escapaba una.


    —No es Hunter. Y tranquila, llegado el momento lo conocerás. Te va a encantar. —Mi voz sonó soñadora.


    —Recuerdas lo que te digo siempre, ¿verdad?


    Asentí convencida.


    —Ten cuidado, hay personas que simplemente te meten la mano en el pecho, te cogen el corazón y no se hacen responsables de él. —Me dio un beso en la frente y cerré los ojos—. A veces me da miedo que nuestro estilo de vida haya hecho que no estés preparada para enfrentarte al dolor.


    —Tranquila, casi he superado toda la secundaria sin que me rompan el corazón, espero poder esquivarlo del todo.


    Salí con Piñita antes de que se me hiciese más tarde. Esa semana Hunter apenas había aparecido para acompañarme al instituto. Lo echaba de menos, más de lo que había pensado. Era feliz, pero tenía esa pequeña esquirla clavada en el corazón, como una herida que sangraba poco a poco.


    Lo cierto es que la semana había sido complicada. La gente había notado que Hunter y yo nos habíamos distanciado y habían comenzado a especular sobre el tema. Sobre todo porque nos habían visto juntos en la fiesta. Algunos decían que Hunter se había cansado de mí, pero como de vez en cuando cruzábamos palabras y gestos, otros pensaban que yo estaba jugando con él.


    La mayoría de las chicas de clase me evitaban. Me daba la sensación de que Alice y Emily habían hablado sobre nuestro incidente en el pasillo. Maya ya no me saludaba, y me miraba con cara de arrepentimiento.


    En general me sentía un poco sola en clase. Lo que me dolía era que me fastidiase. Sabía ser independiente, así que no entendía por qué me jodía comer sola. Me habría gustado hablarlo con Hunter, a él le encantaban mis comentarios mordaces y siempre sabía acompañarlos, pero le estaba dando su espacio.


    No podía acudir a él después de haberle dicho que estaba enamorada de otra persona.


    El sonido de unas ruedas en el asfalto llamó la atención de mi perro, que salió disparado hacia casa de Hunter.


    Me preguntaba si el corazón de Piñita y el mío estaban conectados y si él amaba y odiaba a las personas del mismo modo que yo. Tenía que presentarle a Nate para comprobarlo.


    —Hola, Piñita —lo saludó Hunter, acariciándolo, mientras mi perro le daba lametazos y movía el rabo—. Hola, bonito.


    Me mordí el labio mientras los observaba. Los ojos de Hunter buscaron los míos y me estremecí.


    —¿Cómo estás?


    —Bien —dije, y soné más convincente de lo que me sentía. Hunter arqueó una ceja, incrédulo—. Que sí, de verdad.


    —Ya no te hablas con tus amigas.


    Me encogí de hombros, queriendo quitarle importancia.


    —Alice me odia, y supongo que le habrá comido la cabeza a Maya.


    —¿De verdad estás bien?


    —Hay sitios en los que se encaja mejor que en otros, y esta vez ha tocado que sea así.


    —No te he preguntado eso, Otoño.


    No, no estaba bien.


    Estaba harta de los rumores de que me había tirado a Hunter en el fotomatón o de los que decían que me había largado con otro tío y que lo había plantado. En cualquiera de los casos, yo quedaba mal.


    Nadie tenía la valentía de decirme esas cosas a la cara, pero las escuchaba.


    Me estaba cansando. Tanto que los últimos días me había pasado casi veinte minutos encerrada en el baño respirando y apartando las ideas negativas que sus comentarios y opiniones me provocaban.


    Repitiéndome frente al espejo que me quería. No iba a dejar que ese aspecto de mi vida infectase todo lo demás, todo lo que iba bien y me hacía feliz.


    —Puedo con ello, Hunter.


    Estiré la mano y le aparté el pelo de los ojos. Fue un gesto automático. Cuando me di cuenta de lo que hacía, la dejé caer enseguida, pero en sus ojos brilló una pequeña nota de dolor.


    —Lo siento —murmuré.


    —No lo sientas —dijo tan bajito que casi no lo entendí.


    Suspiró y volvió a su casa.

  


  
    Nate


    Summer estaba en la parte trasera de la biblioteca, comiéndose un sándwich mientras ojeaba una revista apoyada en una estantería. Tenía los auriculares puestos y movía la cabeza al ritmo de la música.


    Una calidez me bajó del pecho al estómago. Esa chica podría pedirme el mundo y yo haría cualquier cosa para dárselo. Estaba jodido y muy enamorado.


    —No se puede comer en la biblioteca —le susurré, acercándome a su oreja.


    Los ojos turquesa de Summer brillaron cuando se encontró con los míos, y la imagen fue un pellizco doloroso en mi pecho. La clase de dolor que provocan las cosas que amas.


    Se quitó los auriculares al tiempo que su boca se curvaba en una sonrisa sabihonda. Se metió el último trozo de sándwich en la boca.


    —¿De qué comida hablas?


    Negué con la cabeza. Quería besarla allí mismo.


    —Tendría que castigarte.


    Inclinó la cabeza de forma pensativa. Me parecía adorable cuando hacía eso.


    —Bueno, si lo cree necesario, señor Cooper... —Me hizo un gesto de falsa inocencia con las manos.


    —¿Por qué estás comiendo sola en la biblioteca?


    Se encogió de hombros.


    —Digamos que las cosas con Alice no han mejorado. No pasa nada, sé estar sola.


    —¿Y Hunter? —Summer dejó escapar un suspiro y torció la boca mientras me miraba—. ¿Ya...?


    —Seguimos siendo amigos, pero quiero darle espacio.


    —Siempre que tenga turno en la biblioteca puedo venir a comer contigo —susurré.


    El rostro de Summer se iluminó con una sonrisa que me dejó sin aliento. Sabía que estaba tomando todas las malas decisiones posibles y aun así no podía parar. No quería parar.


    —No vuelvas a hacer eso —murmuré, acercándome a ella.


    —¿El qué? —me preguntó muy bajito, apenas una exhalación, y echó la cabeza hacia atrás.


    —Mirarme de esa forma. —Mis rodillas chocaron con las suyas.


    —¿Por qué?


    —Porque me muero por besarte, Summer.


    Y antes de que me diese tiempo a pensarlo, pegué mis labios a los suyos. La sujeté de la barbilla mientras colaba la lengua dentro de su boca. Fue un beso corto e intenso que me dejó sin aliento, con las piernas temblando y una sensación ardiente en el estómago.


    Nos separamos como si nos hubiésemos quemado mutuamente.


     


     


    Estaba aprovechando un rato libre en la sala de profesores para ponerme al día con las tareas de la universidad. Tenía que entregar el informe de mi primer mes de prácticas, el cual llevaba bastante retrasado y se me iba a juntar con el del segundo mes. Además, tenía un trabajo pendiente para recuperar una asignatura del primer semestre.


    El móvil me vibró en el bolsillo y me distrajo.


    Mi madre va a ir a cenar con Paul, eso quiere decir que estaré sola toda la tarde y gran parte de la noche. Me encantaría que conocieras a Piña Colada. Pero no se me ocurre cómo puedes venir sin que... ya sabes.


    Puedo recogerte y llevarte a mi casa. 
Estoy solo.


    Wes y Cole se habían ido el día anterior a Tokio.


    ¿Puede venir Piñita conmigo?


    Sí, por supuesto.


    Me muero por verte. Sé que te veo todos los días, pero... ya me entiendes.


    Te recojo a las cinco.


    Quedamos a las afueras de Meadowbrook Heaven. Apenas había unas cuantas casas desperdigadas aquí y allá antes de que comenzaran los prados. Estaba diluviando y casi no se veía la calle.


    Vi una figura acercarse bajo un paraguas amarillo enorme. Llevaba en los brazos a un perro diminuto con un chubasquero con estampado de piñas. No pude evitar sonreír.


    Salí del coche y corrí hacia ella bajo la lluvia.


    Summer subió el paraguas para abarcarme y me recibió poniéndose de puntillas y dándome un beso suave.


    Esa semana se le había olvidado cómo lanzar una pelota de baloncesto y cómo sostenerla debidamente, así que yo había tenido que explicárselo a conciencia. No sabía que existiesen tantas formas sutiles de tocar a alguien. Quizá antes lo había hecho sin ser consciente de ello. Tal vez había rozado el brazo de alguien al pasar o mis dedos habían chocado con los de otra persona al coger algo, pero no había sido consciente de esos pequeños roces hasta que se habían convertido en mi forma de hablar con Summer. Nuestro lenguaje sin palabras. El modo en el que nos decíamos que nos echábamos de menos, que nos queríamos, que nos deseábamos.


    Así que ese pequeño beso me supo a poco.


    —Este es Nate, Piñita —le indicó Summer a su perro—. Nate, este es mi perro, Piña Colada.


    El animalito me miró con sus enormes ojos oscuros y ladeó la cabeza, igual que hacía su dueña. Me olisqueó y pareció conforme. Me relajé, me había preocupado no contar con la aprobación de su perro.


    Summer colocó a Piñita en el asiento trasero del coche y ató su arnés al cinturón de seguridad.


    Antes de que se dirigiese a la parte delantera, la cogí de la mano.


    —Hoy llueve de verdad.


    Los ojos de Summer se iluminaron y cerró el paraguas.


    —¿Vamos a bailar bajo la lluvia? —preguntó emocionada.


    La guie hasta colocarnos delante de los faros encendidos del coche.


    Sacó sus airpods y me dio uno.


    You can hear it in the silence, silence, you


    You can feel it on the way home, way home, you


    You can see it with the lights out, lights out


    You are in love, true love


    You are in love.


    La voz dulce de Taylor Swift nos envolvió.


    Summer me cogió de las manos y me acercó para besarme. Extendió los brazos y se bajó la capucha del abrigo mientras giraba sobre sí misma. Escuché su risa mezclada con la música y guardé esa imagen en mi memoria, la de Summer libre y feliz, en su esencia.


    Y sentí cómo volvía a enamorarme de ella.


    La cogí de la cintura para levantarla del suelo y ella chilló. Le estreché la mano y la hice girar sobre sí misma.


    Su pelo se sacudió en todas direcciones, salpicándome. Estábamos los dos empapados, pero a ninguno nos importó.


    Nos quedamos frente a frente, viendo cómo las gotas de lluvia corrían por nuestras caras como pequeños ríos. Y sentí la primera semilla de una certeza que se iría expandiendo poco a poco, hasta extender sus raíces por todo mi cuerpo. No había vuelta atrás; una vez que aquellas dos palabras se asentaron en mi cabeza, en mi pecho... En mi puta alma.


    Summer me cogió la cara con ambas manos y me miró con esos ojos tan transparentes como el agua de un mar tropical. Sus labios se movieron mientras murmuraba algo tan bajito que no conseguí entenderla.


    Le puse una mano en la nuca y la besé. Necesitaba sacar esa emoción de mi cuerpo porque, si no, acabaría ahogándome en ella, se abriría paso a través de mis grietas y me desbordaría.


    La cogí al tiempo que ella se impulsaba hacia arriba y me rodeaba con las piernas. Apagó la música y nos mecimos al ritmo de las gotas.


    —Guarda la imagen de nosotros dos abrazados bajo la lluvia —me pidió en un susurro.


    Lo dijo como si diese por hecho que tendría que recordarla algún día, como si ya supiese que teníamos un final escrito, y quise rebatírselo, pero mi optimismo habitual no apareció.


    Summer se separó de mí, deshaciendo nuestro abrazo. La vi temblar, y sus dientes castañearon levemente.


    —Vamos, no quiero que cojas un resfriado.

  


  
    Summer


    Estaba sentada en la cama de Nate con la ropa mojada todavía puesta.


    Entró vestido solo con el pantalón de chándal y mis ojos se entretuvieron en su torso desnudo. Apreciaba su gusto por ir sin camiseta. Traía un par de tazas de chocolate caliente con nubes y nata flotando.


    —Hoy me lo voy a permitir porque estás aquí y es especial —dijo, refiriéndose a las bebidas.


    Las dejó sobre su escritorio y se arrodilló delante de mí. Su mirada estaba llena de dulzura, y sus gestos, al apartarme el pelo de la cara, fueron tiernos.


    Le cogí el rostro con ambas manos y lo besé. Fue un beso suave y cariñoso.


    —Estás helada, Summer.


    No me había dado cuenta de que estaba temblando ligeramente.


    —¿Quieres que te deje algo? —me preguntó.


    Yo asentí y levanté los brazos para que me quitase la ropa. Sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa llena de amor. Me quitó la ropa despacio y con cuidado, besando mi piel allí donde la iba desvelando. Sus ojos me recorrieron con avidez y sin disimulo. Acarició mi hombro y bajó por mi brazo, el estómago se me encogió y sentí cómo los músculos se me tensaban de la forma más placentera. La anticipación hacía que me ardiesen todas las terminaciones nerviosas.


    Di un paso hacia él y le pasé las uñas por la espalda. La garganta de Nate vibró, y yo sonreí.


    —Quiero ir despacio contigo, Summer. —Parpadeé confusa—. No creo que sea buena idea que nos acostemos mientras yo sea tu profesor. Y no sabes cuánto me apetece hacerlo, pero... no sé si es lo mejor.


    Sonreí.


    —Me parece bien.


    Nate me colocó el pelo detrás de las orejas y me dio un beso en la sien y otro en la boca. Nuestras manos y labios no podían abarcar todo lo que nos deseábamos. Era imposible empaparnos lo suficiente el uno del otro para poder saciarnos.


    Dio un paso hacia atrás, alejándose de mí, y yo permanecí un momento con los ojos cerrados mientras calmaba el ritmo de mi respiración. Las manos me hormigueaban, y en los labios sentía electricidad.


    —Ponte esto —dijo con la voz áspera Nate mientras me colaba una sudadera suya por la cabeza.


    Cuando se dio la vuelta me fijé en que un pedazo de tinta negra sobresalía de la cinturilla de su pantalón.


    —Tienes que dejarme ver tu tatuaje. Y todavía no me has contado la historia de cómo te lo hiciste.


    —Pregúntamelo cuando sea capaz de pensar —gruñó.


    Se bajó ligeramente el pantalón. Era una mariposa monarca hecha con líneas finas y estilizadas, bonita y pequeña. La tenía muy al final de la espalda.


    —Me gusta. Es sexy —me reí.


    Nate me cogió en brazos y me echó sobre su hombro, luego cogió las tazas de chocolate y me cargó hasta el salón.


    Me acurruqué en el sofá con la taza. Piña Colada se me sentó encima y Nate puso música.


    Steal My Girl de One Direction comenzó a sonar y él se dio la vuelta hacia mí con dramatismo. La cantó y la bailó mientras trataba de imitar las distintas voces y hacía el payaso, y yo acabé llorando de la risa. Piñita saltó para unirse al juego.


    —Everybody wanna steal my girl. Everybody wanna take her heart away. Couple billion in the whole wide world. Find another one ‘cause she belongs to me —recitó Nate mientras se llevaba una mano al pecho y me lanzaba una mirada seductora.


    Lo estaba haciendo de la forma más exagerada y ridícula posible aposta.


    Dio un salto en el aire y se tiró de rodillas en el suelo mientras mi perro le ladraba feliz.


    Vino arrastrándose como un gato hacia mí, como hacían en Dirty Dancing. Y yo me levanté y eché a correr por la sala.


    —Para, por favor, que voy a tener pesadillas —bromeé.


    Corrió hacia mí y saltó por encima del sofá, apoyándose en el respaldo. Intentó cazarme y yo le lancé una patada giratoria de karate.


    —¡Eh, qué tramposa! —se quejó—. Piñita, no te quedes ahí, ayúdame —le gritó a mi perro, que lo miró confuso.


    —Ni caso, Piñita, está destrozando la canción.


    —Oye..., retira eso. Soy un bailarín de la hostia. Esos tíos deberían estar celosos de que no estuviese en su grupo.


    Yo seguí corriendo mientras me reía. Al final me dejé caer al suelo, exhausta, y Nate me atrapó, colocándose encima de mí con los brazos apoyados a ambos lados de mi cara. Hizo una pequeña flexión y me besó.


    Ese beso me supo a felicidad y a cosas bonitas: a helados en tardes de verano, a paseos al atardecer en la playa, a música a todo volumen en la ducha, a tormentas estivales, a estrellas brillando en el cielo, a abrazos apretados, a cantar en el coche hasta quedarte sin voz. Me supo a amor, del bueno, del de verdad.


    Antes, bajo la lluvia, las palabras habían escapado de mis labios por su propia voluntad.


    «Te quiero».


    —Eres la dueña de mis primeras veces, Summer. Contigo es como si descubriese la vida de nuevo cada día —murmuró sin aliento contra mi hombro.

  


  
    Nate


    Habíamos pedido comida india y estábamos sentados en el suelo devorándola. Piñita hacia turnos para ponernos ojitos y que le diésemos algo.


    —¿El año que viene vas a hacer el postgrado de Educación? —me preguntó Summer.


    —Sí, ese es el plan, si consigo aprobar los exámenes finales y recuperar un par de asignaturas del semestre pasado. ¿Qué quieres hacer tú?


    Se llevó una samosa a la boca mientras lo pensaba.


    —No sé. He hecho tantas cosas y he sido tantas versiones de mí misma que me cuesta pensar en centrarme en una sola durante tanto tiempo. Normalmente mis hobbies duran un curso y luego puedo cambiar.


    —¿Por qué os mudáis tanto? —Hacía tiempo que sentía curiosidad por la respuesta.


    —Porque Sky no quería formar lazos con otras personas. —Los labios de Summer se curvaron en una sonrisa triste y cogió aire—. Mi madre tenía mi edad cuando se quedó embarazada. Era una chica inteligente, mis abuelos no tenían demasiado dinero, pero ella se estaba esforzando para ir a la universidad con una beca. Mi padre era unos años mayor que ella. Tocaba la batería en un grupo con sus amigos, así fue como se conocieron.


    Los ojos de Summer se volvieron oscuros, opacos, no me dejaban ver nada dentro de ella. Sentí un escalofrío, me pareció estar viendo a otra persona, alguien que no era ella. Summer siempre estaba llena de todo: de vida, de emociones, de energía, de luz.


    —Sky y él comenzaron a salir, aunque no era nada muy serio. Bueno, eso dice ella. Y a los pocos meses de haberse conocido se quedó embarazada. —Su voz sonaba hueca—. Cuando lo llamó para contárselo, él se asustó, no se lo tomó bien. Nunca ha entrado en detalles acerca de lo que le dijo, pero tampoco hace falta. El caso es que le pidió que «se ocupase del asunto». —Me estremecí—. Sky se lo contó a sus padres. Se enfadaron con ella por haber sido tan estúpida y descuidada, eran bastante tradicionales. Le pidieron que abortase, y que fuese a la ciudad a hacerlo para que nadie se enterara.


    Agarré el borde la mesa con todas mis fuerzas, quería abrazarla, envolverla en mi cuerpo, pero Summer parecía a años luz de mí, parecía estar en otra vida.


    —Sky llamó a mi padre. Cogió a Martha, nuestro coche, que por entonces era de su madre, y se dirigió a la salida del pueblo. Estaba asustada y sola. Necesitaba a alguien que le cogiese la mano, que estuviese con ella, alguien que al menos la acompañase. Sky lamenta haber hecho esa llamada más que nada en su vida.


    Summer se apretó las piernas contra el pecho con fuerza.


    —Él le ofreció dinero a cambio de que lo dejase en paz. Le aconsejó que hiciese caso a sus padres y le pidió que desapareciese de su vida. Estaba asustado porque a su grupo le iba bien y no quería que nada se entrometiese en sus planes de futuro. Mi madre se sintió muy humillada, como si el error hubiese sido solo de ella y él pudiese deshacerse de la responsabilidad con un poco de dinero.


    La voz de Summer adquirió cierto cariz de rabia.


    —Sky se juró entonces que jamás volvería a necesitar a nadie. Se odió a sí misma por haber sido tan dependiente. Se sintió estúpida y débil. Así que cogió el dinero que él le ofrecía, subió al coche y se largó, pero no para abortar, sino para comenzar de nuevo. Yo no la habría culpado si hubiese decidido interrumpir el embarazo.


    Hizo una pausa en la que su cuerpo se relajó levemente.


    —Se instaló en el primer pueblo donde encontró trabajo y empezó a ahorrar. Quería ser la dueña de su vida, y para eso no debía necesitar a nadie nunca más. Se deshizo de todo lo que la uniese a su pasado y empezó de cero. Yo nací en ese pueblo, en una casa diminuta. Nos mudamos al poco tiempo para buscar un trabajo mejor pagado. Los bebés salen muy caros, y casi todo lo que ganaba lo invertía en mí. Estuvimos un tiempo en una pequeña ciudad, y cuando empecé a ir a preescolar ella se puso a estudiar por las noches para obtener un título. No fue una época fácil. Sky se perdió su juventud, renunció a todo por mí. Tenía dos trabajos por el día y apenas dormía para poder estudiar. Estábamos solas en el mundo, pero no pensaba dejar que nadie más le fallara.


    »Cuando fui un poco más mayor, comenzamos a mudarnos cada poco tiempo. Ella ya podía buscar trabajo en oficinas, se le daban muy bien las cuentas y nunca ha tenido problema en que la contraten: es lista y diligente, preciosa y encantadora, todos la quieren. Para que yo no me sintiese sola, adoptamos a Piña Colada, un amigo que no se quedaba atrás, alguien a quien podía apegarme.


    »Sky tenía miedo de que la gente pudiese hacerme lo mismo a mí. No deseaba que nadie me abandonase nunca, no quería que yo conociese ese sentimiento. —Acarició a su perro de forma distraída—. Puedes pensar que huimos, que preferimos abandonar a que nos abandonen. No digo que no sea cierto. Pero es un modo de sobrevivir.


    »Sky es una superviviente y me ha enseñado a mí a serlo. Puede que eso me haya dejado otras carencias y que no sepa enfrentarme a la pérdida, también puede que mi vida haya estado un poco vacía hasta ahora, pero nunca me he sentido así porque la tenía a ella.


    Summer giró la cabeza hacia mí y me miró por fin. El corazón se me había encogido tanto en el pecho que tendría que buscarlo con un microscopio, y algunas astillas se me habían clavado en él, de modo que me dolía respirar.


    Me levanté, fui hasta ella y la cogí en brazos para que se sentase en mi regazo. Ella enterró la cabeza en mi hombro. Cogió aire y se relajó.


    —Haré que quieras quedarte, Summer. Y si te vas, iré a buscarte a cualquier lugar del mundo.


    Le besé el pelo y sentí cómo su corazón y el mío latían al mismo compás.

  


  
    Summer


    Sky trajo palomitas con caramelo y yo la envolví con una manta. Estábamos sentadas en el patio de atrás mirando las estrellas.


    El sábado volví a casa temprano. Nate y yo éramos incapaces de despedirnos. Los dos queríamos que aquello no terminase. Podía sentir la palabra «quédate» vibrando por su cuerpo. No la dijo, pero no hizo falta; a veces las palabras que callamos son las que más peso tienen. Y yo quería quedarme, pero mi madre iba a preocuparse, así que después de varios intentos me marché.


    —Pareces muy feliz —me dijo Sky, chocando su hombro con el mío.


    —Lo estoy.


    Se me escapó una sonrisa tonta.


    —Pero también pareces melancólica.


    Suspiré. Odiaba que todo tuviese que ser secreto.


    —Es complicado.


    Sky soltó una carcajada.


    —Siempre lo es.


    —Mamá, ¿estás enamorada de Paul?


    Se removió en la manta y miró el cielo.


    —No sé si enamorada, pero ilusionada sí.


    —¿Estabas enamorada de mi padre?


    La mirada de Sky se volvió distante y apagada, como si estuviese perdiéndose en sus recuerdos. Le cogí la mano y se la apreté. Ella me devolvió el apretón.


    —Sí. Él era estupendo, Summer. Divertido, inteligente, guapo, popular, y tenía mucho talento, o al menos eso pensaba yo por aquel entonces. Tu padre me fascinaba por completo, era el centro de mi universo a los diecisiete años.


    »Nadie debería ser el centro de tu universo, Summer. Si pones un peso tan grande sobre una persona, solo puede acabar decepcionándote. Además, eso puede ocultar sus fallos, cosas que pueden estar haciéndote daño y que pasas por alto.


    Lo medité durante un rato.


    —Mamá, ¿crees que, aunque una relación tenga partes dolorosas, merece la pena si al final te hace feliz?


    Sky arqueó una ceja.


    —Las relaciones siempre duelen en algún momento. No solo las románticas, cualquiera que tengas, pero una relación jamás debe destruirte, ni consumirte, ni hacerte mal. Y si es así, tienes que salir de ahí, aunque quieras muchísimo a esa persona, aunque marcharte te haga mucho daño, porque a la larga estarás mejor. —La voz de Sky se volvió amarga y vi su propio dolor.


    Sus palabras resonaron dentro de mí. Un eco que me rebotó por todo el cuerpo.


    —¿Por qué Paul? —le pregunté.


    Sky soltó una carcajada tierna.


    —Paul es... agradable, es una persona a la que veo venir a kilómetros, y me resulta fácil. Me gusta que nuestra relación sea tranquila, tener a alguien con el que ir a cenar o hacer planes de pareja. Él entiende que yo necesito mi espacio y no le importa. Creo que los dos estamos en el mismo punto y funcionamos.


    Fruncí el ceño.


    —Qué aburrido.


    Sky se rio con ganas y me empujó el hombro.


    —Pero eso es lo que quiero. Mi vida ha sido frenética durante mucho tiempo y me apetece lo previsible, lo aburrido, sí. Paul no es el amor de mi vida, pero de momento me gusta tenerlo en ella.


    No estaba segura de entenderla del todo, pero siempre y cuando ella fuese feliz, me valía. Y si Paul le daba lo que estaba buscando, ¿quién era yo para decir nada? Sky se merecía tener todas esas cosas, aunque fuese con el hombre más soso de la Tierra.


    —Mamá.


    —¿Hmmm?


    —Te quiero.


     


     


    Los fines de semana se habían convertido en un oasis de felicidad en medio de una semana tediosa, larga y tortuosa. Consumíamos esa dicha como la llama de una vela derrite la cera. Eran unas horas en las que todo lo malo se disipaba en una nube de alegría.


    Y estábamos solo nosotros, la conjunción más perfecta. Siempre con la idea de que había que exprimir cada segundo de cada minuto, porque nuestro tiempo era limitado.


    Apenas salíamos de casa. No lo habíamos hablado, pero nos daba miedo encontrarnos con alguien conocido. Era bonito y triste a la vez.


    Salí del cuarto de baño para volver a clase y vi a Nate cruzar el pasillo con Peters. Me guiñó el ojo y yo apreté los labios para contener la sonrisa. Me choqué con alguien y murmuré una disculpa.


    —Oye, Summer, ahora que Hunter y tú lo habéis dejado, a lo mejor te apetece quedar —dijo a mi espalda el chico con el que había tropezado.


    Giré sobre mi hombro y le dediqué una mirada. Estaba con un par de amigos, que me miraban con unas sonrisas estúpidas.


    —No, gracias —contesté.


    Él frunció el ceño, contrariado, y yo me dispuse a seguir mi camino.


    —Me han dicho que te va hacerlo en sitios públicos —me interrumpió con vileza.


    Escuché un coro de risas y me tensé. Alguien no llevaba bien los rechazos. Sus palabras fueron como una salpicadura sucia sobre mi piel, y quise revolverme.


    —A mí no importaría llevarte al cuarto de baño —dijo otro.


    —¿No os da cosa la cantidad de tíos que han pasado por ahí? —continuó el primero, tratando de humillarme.


    El corazón comenzó a latirme fuerte en el pecho, y la adrenalina me quemó en las venas. Noté cómo me ardían las orejas y me temblaban las manos.


    —¿Qué has dicho? —pregunté, volviéndome hacia ellos, y todos se quedaron callados.


    —Venga ya, todos saben que eres un poco... —Hizo un gesto con la cara y se me revolvió el estómago.


    Di un paso hacia él, que retrocedió hasta que su espalda impactó contra una de las taquillas.


    —Repítelo.


    Él soltó una carcajada nerviosa.


    —No te pongas así, que era una broma.


    —¿Una broma?


    —Sí, joder. No seas exagerada.


    —Una broma, ¿no?


    Le puse una mano en el cuello y lo empujé contra la taquilla mientras lo apretaba con fuerza. Subí una rodilla hasta su entrepierna y se la clavé ligeramente. Puso una mueca de dolor.


    —¿Te gusta esta broma? —le pregunté.


    Escuché los murmullos en el pasillo. Sus amigos me miraron asustados, los chicos nunca esperan que les plantes cara, creen que vas a agachar la cabeza con vergüenza y pasar de largo. Pero ya estaba harta. Cansada de que la gente me llamase guarra, de que hiciesen insinuaciones sobre mí, sobre mi cuerpo.


    —Venga, repítelo ahora, sé valiente. Dímelo a la cara.


    —¿Estás loca? —masculló.


    —Sí. Venga, dímelo. Cuéntame lo que querías hacerme. Dime lo que soy.


    Apreté la rodilla contra su entrepierna y casi pude ver las lágrimas formándose en sus ojos.


    —¡Venga! ¿Por qué no demostráis lo valientes que sois y me decís todo lo que murmuráis a mi espalda?


    —Lo siento, lo siento, ¿vale? Ha sido una broma.


    —No ha sido una broma. ¡Se llama acoso sexual, gilipollas! —La rabia explotó por todo mi cuerpo—. ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo? ¿Te sientes intimidado? —casi gruñí.


    —Otoño, para —me pidió Hunter a mi espalda.


    Me puso una mano en el hombro y me di cuenta de que estaba temblando y tenía la respiración agitada; de que en realidad estaba aterrada.


    —Vienen los profesores —me dijo—. Suelta a este mierda.


    Me aparté del chico, que me miró con odio. Sabía perfectamente que podía haberme pegado; aunque yo sabía pelear y defenderme, él era más fuerte. Pero lo había pillado por sorpresa.


    —Controla a tu novia. Es una psicópata —le dijo a Hunter, mientras yo me volvía para marcharme—. Puta —susurró solo para mí con malicia.


    Vi que Hunter se tensaba a mi lado: lo había oído. Me giré, estiré el brazo hacia atrás con el puño cerrado y se lo estampé en la nariz con todas mis fuerzas, como había aprendido. Ni siquiera lo pensé, mi cuerpo se movió en cuanto oyó la palabra.


    —¡Summer! —gritó el subdirector al mismo tiempo que el chico soltaba un grito de dolor y la nariz comenzaba a sangrarle—. Al despacho de la directora, ya.


    Hunter se quedó mirando al chico con cara de asesino. Tenía tan tensos los brazos que le temblaban. La profesora de Química me puso una mano en el hombro y me obligó a caminar. Yo miré atrás para buscar los ojos de Hunter y asegurarle que estaba bien.


    Él levantó la vista y vi el odio quemarle las pupilas.


    —A clase, Hunter —le dijo el subdirector.


     


     


    Estaba sentada en el despacho de la directora. Me miré la mano, que había empezado a hincharse. Iba a tener que ponerme hielo.


    Suspiré. Estaba en un buen lío.


    Habían llamado a Sky, que estaba de camino. No me preocupaba; bueno, en realidad sí, pero no porque fuese a enfadarse conmigo ni porque fuese a echarme la bronca, pues sabía que se pondría de mi parte. Ella estaría orgullosa de que le hubiese dejado claro a ese imbécil que tenía que tratarme con respeto.


    Pero le iba a doler enterarse de lo que decían de mí mis compañeros. Y eso me cabreaba aún más.


    —¿Summer? —me llamó una voz sorprendida.


    Me quedé helada y se me encogió el corazón en el pecho. «Él no —pensé—. Ahora no». Me avergoncé tanto de mí misma en ese momento... Se me cayó el alma a los pies, temí haberlo decepcionado.


    —Summer, ¿qué haces aquí?


    Cogí aire y me giré, tratando de sonreír. Intenté esconder la mano derecha para que no la viese.


    —Eh, pues... —Me tembló la voz y me aclaré la garganta—. He tenido una discusión con un chico.


    —Ha agredido a un compañero y probablemente le haya roto la nariz —me corrigió el subdirector.


    Los ojos de Nate se abrieron, sorprendidos y preocupados. Su mirada me recorrió el cuerpo de forma desesperada, tratando de averiguar si yo estaba bien.


    —¿Qué te ha hecho? —preguntó con demasiada vehemencia.


    —Él me... Prefiero esperar a que llegue mi madre para hablarlo —dije, y me volví.


    El subdirector frunció el ceño mientras miraba a Nate. Tenía que dejar de parecer tan preocupado por mí, actuar con naturalidad, pero seguía allí, tenso y desprendiendo desesperación y frustración por cada poro.


    —¿Te has puesto hielo en la mano? —me preguntó—. Se te va a hinchar...


    —A lo mejor así aprende a no usar los puños —intervino el subdirector.


    Nate lo ignoró y se acercó más a mí para examinarme los nudillos. Yo me erguí, alerta.


    Y entonces entró mi madre. Sus ojos me buscaron y se relajó cuando me localizó.


    Nate se interrumpió, cogido por sorpresa, y se apartó para dejarla pasar. Sky me dio un beso en la cabeza y yo sentí ganas de llorar como una niña pequeña al verla.

  


  
    Nate


    Habían expulsado a Summer dos días, y a su vuelta la habían castigado a quedarse por las tardes ayudando a limpiar el almacén del gimnasio. La única parte positiva es que yo era el encargado de supervisar su castigo, así que al menos pasaría ese rato con ella.


    Me había sentido muy impotente al encontrarla en el despacho de la directora, incapaz de fingir una frialdad y una distancia que no sentía.


    —No es nada. Ha sido una estupidez —me había dicho con la voz triste cuando la había llamado al salir del instituto.


    —Summer —le pedí.


    —No merece la pena que lo repita, ha sido un gilipollas, y yo puede... puede —enfatizó, sin creérselo demasiado— que me haya pasado de la raya. Pero ya lo hemos hablado con la directora. No te preocupes.


    —Siento no haber podido hacer nada más por ti.


    —Es difícil a veces —reconoció con un suspiro—. Pero eso ya lo sabíamos.


    —No quiero hacerte daño, Summer.


    —Yo a ti tampoco.


    Lo que ninguno dijimos en voz alta es que, en ocasiones, eso era inevitable.


    Estaba sentado frente a mi portátil, con la mirada perdida en la lista de tareas por hacer; llevaba así más de una hora y todavía no había empezado a teclear. Siempre me ocurría lo mismo, mi noción del tiempo era nula. Para que me resultase menos abrumador, dividía las tareas en pasos muy pequeños, para conseguir centrarme.


    Mi móvil vibró y el nombre de mi madre apareció en la pantalla.


    —Hola, mamá —saludé.


    —Hola, Nathaniel.


    Se quedó en silencio y la oí suspirar. Noté enseguida que le pasaba algo.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —¿Por casualidad has hablado últimamente con tu padre?


    —No. ¿Por qué?, ¿qué pasa?


    —Lo noto raro. Lleva un par de meses comportándose de forma muy extraña. Y ayer vi que había sacado dinero de la cuenta de ahorro. Cuando le hablo del tema, me da largas.


    Me removí, inquieto, y mi cabeza se dispersó.


    Escuché música y ruido de agua cayendo en el cuarto de baño. Probablemente Wes se estuviera duchando, porque Cole estaba fuera. Habían vuelto a principios de semana de Japón.


    Tenía que llamar a mi hermano y preguntarle cómo estaba. Y hablar con mi padre para asegurarme de que todo andaba bien y poder tranquilizar a mi madre...


    —Nathaniel..., Nate —me llamó mi madre.


    —¿Eh? ¿Qué?


    —¿Me estás escuchando?


    Solté el aire que retenía en los pulmones y me di cuenta de que había roto la cremallera de la sudadera de tanto subirla y bajarla.


    Mierda.


    —Sí. Intentaré hablar con papá, pero ya sabes cómo es. A ver si puedo ir este fin de semana.


    —Vale; gracias, hijo.


    Me froté la nuca mientras una fea sensación se instalaba en mi pecho. Me puse las zapatillas de correr, cogí la primera camiseta que vi y me largué a la calle. Esta situación me superaba.

  


  
    Summer


    Tiré el móvil sobre la colcha y me deslicé hasta el suelo. Piñita me enseñó la barriga pidiéndome una caricia, y el gesto me arrancó una pequeña sonrisa.


    Sky estaba muy cabreada, no conmigo, sino con el instituto, porque solo le habían puesto una amonestación disciplinaria al chico que había hecho esos comentarios sobre mí.


    Escuché unos golpes en la puerta y la cabeza de Hunter se asomó.


    —Pasa —le dije.


    Automáticamente me sentí mejor.


    Me cogió la mano para echarle un vistazo. Y entonces me fijé en que tenía el labio partido. Me levanté rápidamente, le cogí la barbilla y le alcé la cara para poder mirarlo bien.


    —¿Qué te ha pasado? —Él se encogió de hombros, evitó mis ojos y se sentó en el suelo, apoyándose en la cama—. Hunter...


    —Esos gilipollas se merecían que alguien más les dejase las cosas claras. Y tú no ibas a llevarte todo el mérito.


    Puse los ojos en blanco.


    —No tenías por qué...


    —Sí que tenía, Otoño. ¿Qué quieres que haga, que oiga las mierdas que dicen sobre ti, sobre nosotros, y me quede callado? No.


    Me senté a su lado y nuestros hombros chocaron.


    —La violencia no es la solución...


    Hunter me miró con una ceja levantada y yo me reí. Hacía tantas horas que no me reía que me sonó extraño.


    Nos sumergimos en un silencio agradable.


    —¿Eres feliz? —me preguntó de pronto.


    —Hunter, no te pongas profundo.


    Él me echó una mirada y yo puse los ojos en blanco.


    —No es una pregunta sencilla. ¿Soy feliz cuando estoy con Nate? Sí. Pero mi felicidad no solo depende de él. En clase no soy feliz. Puedo aceptar que este año no he conseguido encajar, pero el tema de los rumores... me supera. No debería haber reaccionado así, ni haberle pegado. Normalmente no me dejo llevar por la rabia. —Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos.


    Hunter se irguió y me envolvió en sus brazos, apretándome contra su pecho y acariciándome el pelo. Y ese gesto tan simple, tan pequeño, tan tierno, me rompió el corazón como una presa de sentimientos contenidos.


    —No puedo, Hunter. No deberíamos...


    —¿Es por él?


    —No, es por ti. No es justo para ti.


    —Yo decido lo que es justo para mí, Otoño. Yo te... —Soltó el aire de golpe—. Eres una de las personas más importantes de mi vida, ¿vale? Eres mi amiga, así que déjame ser tu amigo.


    Rodeé el cuello de Hunter con los brazos y me acogió. Inspiré su olor familiar. Lo había echado mucho de menos. A veces me parecía una extensión de mí misma. ¿Era eso lo que sentía la gente por sus mejores amigos? Yo nunca había tenido uno, y me resultaba muy reconfortante.


    —Te pones fea cuando lloras —susurró.


    Le pegué en el brazo mientras sorbía por la nariz.


    —Mentira.


    Hunter soltó una carcajada.


    Apoyé la cabeza en su hombro mientras él me envolvía con un brazo.


    Yo estaba perdida y, de pronto, cuando la desesperación y la soledad me estaban consumiendo, cuando pensaba que el corazón se me estaba cristalizando en pequeñas esquirlas que se me iban desgajando y clavando en el pecho, apareció él.


    Cerré los ojos y dejé que su presencia reconfortante me envolviera. No podía negarlo, lo quería. No me había dado cuenta de que esa clase de amor, el de la amistad, podía ser tan intenso y tan... bonito.


    Cuando Hunter y yo nos conocimos, nos observamos como dos leones, midiéndonos.


    Lo había visto varias veces por el barrio, siempre con el monopatín y con esa pose de pasota, de sobrado... Me sorprendió cuando coincidimos en la misma clase. Y entonces empezamos a hablar cuando yo sacaba a Piñita por las mañanas.


    La primera vez que fui a su habitación, después de habernos enrollado en el pub del pueblo, fue la noche que mi madre me presentó oficialmente a Paul como su pareja y no como alguien a quien estaba conociendo. Subí por la escalera de su ventana y llamé hasta que me abrió.


    —¿Tienes alcohol? —le pregunté.


    —¿Eh?


    —Que si tienes alcohol. Necesito distraerme.


    Bajó a la cocina y trajo una botella de vodka helada.


    —¿Música? —le pedí.


    Hunter me indicó que hablase bajito y me pasó uno de sus airpods. Nos sentamos en la cama y bebimos mientras Here’s to Never Growing Up sonaba de fondo.


    —Así que te va colarte en casa de la gente a beber.


    —Tú no eres la gente, Hunter.


    —Creo que es lo más íntimo que me han dicho en la vida —bromeó, y a mí se me escapó una carcajada tonta de borracha.


    Hunter me puso una mano en la boca para que me callase. Fue como una descarga eléctrica que provocó una chispa incendiaria.


    Él soltó la botella de vodka, se movió hasta pegar su cuerpo al mío y me miró con esa mirada lenta y perezosa suya. Como si tuviese todo el tiempo del mundo, como si pudiese desnudarme sin tocarme. Y a mí me gustó.


    —Joder, Otoño. Deja de mirarme así.


    —¿Así cómo?


    En vez de contestarme, me besó hasta que acabé tumbada debajo de él.


    —Como si quisieras que te follase —me susurró.


    —Creo que eres tú el que quiere —lo provoqué, repasándolo con la mirada.


    —Desde el primer momento en el que te vi, sacando las maletas de ese coche amarillo —reconoció contra mi boca.


    No le dije a Hunter que aquella era mi primera vez. No quería romper el momento y arriesgarme a que parase. Aquella situación me había hecho olvidarme por completo de mi madre y de Paul, y de la ansiedad que me producía lo seria que se estaba volviendo su relación.


    Y así habíamos llegado hasta este momento.


    Hunter me sacudió el hombro y yo parpadeé. Me había quedado dormida apoyada en él.


    —Otoño. Métete en la cama —susurró.


    —Gracias —balbuceé.


    —¿Qué? —preguntó mientras yo me acurrucaba debajo de las mantas.


    —Gracias. No sé si alguna vez te lo he dicho, pero gracias.


    Hunter se rio bajito, y el sonido grave de su risa me reconfortó.


    —Estás medio dormida.


    —Te he echado de menos, mucho —murmuré tan suave que no sé si me oyó, y volví a quedarme dormida.

  


  
    Nate


    Summer volvía por fin de su expulsión y yo paseaba la mirada entre el bullicio, tratando de encontrarla. Tenía el pulso acelerado y un nudo de nervios en el estómago; nunca me había gustado tanto nadie.


    —¿Estás bien? —le había preguntado la noche anterior por teléfono.


    —Sí, Hunter me ha hecho compañía, aunque me da un poco de miedo volver a clase y ver cómo reaccionan todos.


    Me alegré de que lo tuviese a él. Sin mis amigos, no habría llegado a ninguna parte; sabía lo importante que era contar con ese apoyo, sobre todo porque yo no podía ir a su casa ni acompañarla durante las horas de instituto.


    —Si alguien se pasa de la raya, lo castigaré toda una semana —dije con seriedad.


    —Perdona si esto te pone en una situación comprometida —contestó con un hilo de voz.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque es difícil separar las cosas.


    —El que lo siente soy yo, Summer. No puedo estar contigo cuando lo necesitas y me jode, a veces me da la sensación de que te estoy quitando la posibilidad de experimentar una relación normal.


    Summer guardó silencio durante un par de minutos y me asusté.


    —¿Quieres romper?


    Por primera vez apareció esa posibilidad, y una parte de mí la sopesó seriamente. Solo de pensarlo casi se me parte el corazón.


    —No, siempre y cuando tú estés bien.


    —Yo no quiero romper, Nate.


     


     


    Peters se acercó a mí y me dio una palmadita en la espalda mientras me tendía un vaso de café. No es que fuese muy fan, pero acepté el gesto.


    —Ya casi llevas dos meses aquí. ¿Qué tal la experiencia?


    —¿Con sinceridad? —le pregunté.


    —Toda.


    —No volveré a pisar un instituto, prefiero los críos. Dan bastantes menos problemas.


    Peters soltó una carcajada y le dio un sorbo al café.


    —¿Qué tiene tanta gracia?


    —Que los manejas muy bien. Hay pocas personas con la capacidad de atraer la atención de veinte adolescentes cuando explican un ejercicio.


    Asentí, pero de pronto me sentí tímido. No estaba acostumbrado a que halagasen mis capacidades.


    —Deberías darte más crédito, chaval. Solo eres unos años mayor que los que tienes enfrente y lidias con ellos con mucha soltura. A los de prácticas normalmente se los meriendan. Está claro que estás hecho para este trabajo.


    Me llevé una mano al corazón y miré a Peters, emocionado.


    —Déjalo ya, ¿quieres hacerme llorar? —exclamé melodramático.


    Él soltó otra de sus carcajadas cortas y profundas.


    El sonido de una voz me distrajo de lo que decía y me giré para buscarla. Podría reconocer ese tono dulce en cualquier parte.


    Summer estaba tumbada en el césped. Llevaba su larga melena recogida en dos trenzas. Tenía puesta una sudadera amarilla y la falda del uniforme, que dejaba al descubierto sus larguísimas piernas. Era imposible no fijarse en ella. Al mirarla, podía sentir cómo la gravedad que me mantenía pegado a la tierra cambiaba hasta hacerme orbitar a su alrededor.


    A su lado estaba Hunter, con los brazos doblados detrás de la cabeza. Él miraba el cielo mientras le contaba algo que la hacía reír.


    Me frené en seco al verlos y los observé atentamente. La semilla de una idea comenzó a echar raíces en mi cabeza.


    Summer y yo no éramos más que dos personas clandestinas que se escondían del mundo entero, que se querían a bocanadas pequeñas e intensas, que se robaban suspiros, que solo podían tener sorbos del otro.


    ¿Y si eso no era suficiente, y si no era justo?

  


  
    Summer


    Si hubiese ido vestida de payaso, habría llamado menos la atención; ese día no había persona que no se me quedase mirando fijamente. Al menos nadie se había atrevido a decirme nada.


    Hunter no me había dejado sola en todo el día. Y yo en secreto lo agradecía.


    Se inclinó sobre mí mientras tomábamos el sol en el césped y lo encuadré entre las manos.


    —¿Qué haces?


    —Guardo esta imagen en mis recuerdos.


    Apenas quedaban unas semanas para que llegase la primavera, y comenzaba a notarse en el paisaje.


    —¿Sabes que existe algo llamado cámara de fotos?


    —Ja, ja. No tengo de eso.


    Él frunció el ceño, confuso.


    —¿Por qué no?


    —Porque nunca nos llevamos recuerdos de los sitios por los que pasamos. Solo tenemos unas pocas fotos mías, de Piña Colada y de Sky.


    —¿Y ya está?


    —Ajá.


    Hunter se recostó a mi lado, doblando los brazos detrás de la cabeza.


    —No lo entiendo.


    —¿El qué?


    —Te encantan las imágenes, las creas en tu cabeza, como si vivieras en una película. No entiendo que no las hagas realidad. ¿No te da miedo olvidar todos esos momentos?


    Lo miré en silencio, observando su perfil. Solté una risita.


    —Hunter el profundo —bromeé.


    —Tengo razón y lo sabes, Otoño.


    —Me sorprende lo mucho que me conoces.


    Me apartó el flequillo de los ojos y sus dedos me hicieron cosquillas en la frente. Me miró con ternura y me sentí conmovida.


    Giró la cabeza hacia el cielo y pareció contener las ganas de decirme algo.


     


     


    Nate apareció con un enorme manojo de llaves: mi castigo comenzaba esa misma tarde. Me sonrió, aunque el gesto no tuvo la potencia habitual, ya que parecía triste.


    —¿Preparada? —me preguntó al abrir la puerta del almacén.


    Cerró detrás de nosotros y me abrazó con fuerza. Salté y lo rodeé con las piernas. Nate pegó mi espalda a la pared mientras hundía la lengua en mi boca. Enredé los dedos en su pelo y nos apretamos con desesperación.


    El almacén se llenó del sonido de nuestras respiraciones agitadas.


    El deseo amenazaba con quebrarme, una cuerda demasiado tensa que iba a llevarme a la desesperación.


    Nate fue el primero en apartarse. Me dejó en el suelo y dio uno, dos, tres pasos mientras pugnaba por recuperar la compostura.


    Mis rodillas parecían incapaces de sostenerme, el corazón me latía desbocado y quería más.


    Entonces nos miramos y dejamos escapar un suspiro al unísono que nos hizo reír como idiotas.


    —Te he echado de menos —reconoció Nate—. No sabes cuánto.


    «Te quiero», las palabras me quemaron en la punta de la lengua, pero me las tragué, asustada.


    —Vale —dijo, tratando de centrarse mientras daba una vuelta sobre sí mismo—. Vale —repitió—. Hay que deshacerse de todos los balones pinchados, desconchados o que tengan aspecto de haber pasado a mejor vida —enumeró de memoria—. Y de los conos que estén rotos y que ya no se mantengan en pie. Toma —me tendió un cubo vacío con un trapo—, llénalo de agua, porque hay que limpiar las estanterías.


    Asentí y fui a los vestuarios. Un segundo más y le habría dicho que lo quería, unas palabras que me aterraba entregarle a alguien, pero que cada vez me costaba más retener dentro de mí.


    Cuando volví, Nate ya me había apartado las cajas de las baldas. Humedecí el trapo y comencé a pasarlo por la estantería mientras él seguía moviendo cosas, perdido en sus pensamientos.


    —¿En qué piensas?


    Nate se giró para mirarme, parpadeó confuso y sus ojos adquirieron un cariz serio que pocas veces le veía.


    —En que pase lo que pase entre nosotros, siempre serás especial, Summer, como la canción que suena en el momento indicado o el polvo de hadas que hace volar a Peter Pan. Incluso si algún día lo eres para otra persona.


    Asentí. Mi corazón latió irregular, herido.


    —No quiero serlo para nadie más, Nate —admití en voz baja.


    —Yo tampoco, Summer —confesó, acercándose a mí.


    Me sostuvo el rostro entre las manos y me besó despacio y profundo, como si no hubiese suficiente de mí, como si lo quisiese todo.


    Dejé caer el trapo al suelo y me aferré a su camiseta con los puños para apretarlo contra mí. Nos sostuvimos como si tuviésemos miedo de dejarnos ir. Como si alguien estuviese tirando de nosotros para alejarnos. Y la sensación me dejó temblando, rota, desabrigada.


    —Te quiero, Summer —susurró contra mis labios—. Te quiero y estoy enamorado de ti, y eso es lo que más miedo me da.


    —¿El qué?


    —Que a veces esos dos sentimientos chocan entre sí —dijo muy bajito.


    Quise preguntarle qué quería decir, pero se oyeron pasos y nos apresuramos a separarnos.


    Peters apareció para ver qué tal íbamos y nos ayudó a llevar los balones a su coche, para luego transportarlos a un centro de reciclaje. Tuvo que volver a la sala de profesores porque se había dejado las llaves, y Nate y yo nos retamos a encestarlos de vuelta en la caja.


    Me iba ganando, así que traté de hacer trampa: lo empujé, le tiré balones a él y le puse la zancadilla.


    —Señorita Brooks, ¿es esto lo que le hemos enseñado en clase, a ser una tramposa? —me habló con un tono exageradamente cortés.


    —Perdone, señor Cooper, quizá es que no es usted un buen profesor de baloncesto —le seguí el rollo.


    —Le pediría amablemente que retirase eso si no quiere que lo próximo que enceste sea a usted en ese cubo de ahí —me amenazó con dulzura.


    —Ah, bueno, he de confesarle que soy cinturón azul en karate, así que yo que usted me andaría con cuidado.


    —Ya he oído que es usted una vándala.


    —Pues sí, me gusta romper narices, y su cara es demasiado bonita como para que yo le haga ese estropicio.


    Nate me guiñó un ojo.


    —Así que piensas que mi cara es bonita, ¿eh?


    Puse los ojos en blanco mientras el calor se extendía por mis mejillas.


    —Mira que eres bobo...


    —Pero me quieres —susurró con una sonrisa.


    —Pero te quiero —confesé con voz temblorosa, y sus ojos brillaron.

  


  
    Summer


    Me pasé el fin de semana en casa con Sky y Piñita. Nate y yo hablamos cada noche por teléfono hasta la madrugada. Su voz alegre era como un abrazo, a pesar de los kilómetros que nos separaban.


    —¿A qué sitio te escaparías? —me preguntó.


    —A Italia, a uno de esos pueblos pintorescos con casitas de colores junto al mar. Un lugar donde ser una chica en blanco por completo, donde casi siempre brille el sol y el verano se extienda más allá de la estación.


    —Puedo imaginarte perfectamente.


    —Es un sueño que tengo: vivir sola en alguna parte del mundo durante un tiempo. ¿Y tú, dónde irías?


    Lo pensó durante un rato.


    —A algún país exótico, como Nueva Zelanda. Me llevaría a Wes y a Cole porque en realidad no sé existir sin ellos y practicaríamos todos los deportes de riesgo posibles. Ah, y apagaría el móvil. Solo viviría para el presente.


    Cerré los ojos.


    —Es un buen lugar para escapar —susurré medio dormida.


    —Ojalá pudiese verte cumplir tus sueños, Summer. Prometo seguir tu estela como la de una estrella fugaz —murmuró Nate muy muy lejos, su voz apenas un arrullo en la distancia, tanto que no estuve segura de lo que oía.


     


     


    Aquel lunes estaba distraída. Entré al gimnasio de las últimas. Quizá si hubiese llegado antes le habría dado a Hunter la oportunidad de avisarme de que ocurría algo. Tal vez así no se habría jodido todo de forma irremediable.


    Nate comenzó a contarnos que Peters estaba enfermo y que la clase la daría él. Lo escuché a medias.


    Nos explicó el ejercicio y fuimos todos a coger un balón.


    —¿Te has aburrido de la gente de tu edad? —me preguntó Alice.


    —¿Eh? —dije yo despistada.


    —No, nada que a lo mejor has apuntado más alto.


    —Alice... —la reprendió Maya.


    —Es que va dando lecciones y luego mírala. Qué ganas de atención.


    Una sensación desagradable se me enroscó en las entrañas. Y sentí en los huesos que estaba a punto de pasar algo malo.


    Hunter se acercó a mí a paso rápido.


    —Alice, deja de expulsar tanto veneno, que a lo mejor te matas a ti misma —le escupió cabreado—. Otoño, tengo que hablar contigo —me susurró, y tiró de mí.


    La cara de Alice se contrajo en una mueca de dolor. Nunca había visto a Hunter mirar a alguien con tanto desprecio, casi como si hubiese visto un insecto aplastado contra la suela de su zapato.


    Nate vio nuestro pequeño corrillo y se acercó con los brazos cruzados y su expresión de profesor serio.


    —Venga, ¿qué hacéis? A la fila —nos ordenó, moviendo la cabeza para que nos marchásemos.


    Maya tiró de Alice para llevársela de allí, pero Hunter siguió mirándome con desesperación. Tenía un mal presentimiento que no podía quitarme de encima. El corazón comenzó a latirme rápido.


    —¿Qué pasa? —le pregunté a Hunter.


    —¿Has oído lo que dice la gente?


    —¿No me habéis escuchado? A la fila, venga —lo interrumpió Nate.


    Hunter le echó una mirada de odio homicida. Nunca lo había visto tan enfadado, tan... furioso, incluso.


    —Esto es por su culpa —murmuró Hunter por lo bajo al pasar al lado de él.


    Los hombros de Nate se tensaron y sus ojos se llenaron de pánico. Yo aguanté la respiración. La tensión amenazaba con ahogarme.


    —¿Lo sabe? —me preguntó Nate cuando me encaminé hacia la fila.


    «Mierda». El sudor frío me empapó la piel.


    —Luego te lo explico —susurré, sintiéndome culpable.


    La ansiedad comenzó a apoderarse de mi sistema.


    —¿Te lo has tirado ya? —dijo alguien por lo bajo cuando llegué adonde estaban los demás.


    Levanté la cabeza en busca de quién lo había dicho, y por un momento pensé que estaban hablando de Hunter otra vez. Pero cuando vi a quién miraba el chico, el pánico se me clavó en pequeñas y dolorosas punzadas.


    Por fin descifré lo que Alice había insinuado. Demasiado tarde.


    Nate fue hacia el chico que lo había dicho, se movió tan rápido que apenas me di cuenta. Jamás lo había visto tan... agresivo, tan enfadado, tan serio, ni siquiera parecía él.


    Me quedé sin aire. Fue como si el mundo estuviese derrumbándose a nuestro alrededor.


    —¿Qué has dicho?


    El chico, Damien, soltó una risita incómoda.


    —Nada.


    —Que qué has dicho. —El tono de Nate era bajo y amenazante. Me puso los pelos de punta.


    —Nada, es que hoy la gente andaba diciendo que el otro día Summer estaba tonteando con usted, señor Cooper, y que... —intervino Alice—. Bueno, a lo mejor solo es un rumor tonto.


    —Pero como Summer tiene cierta reputación... —añadió Emily con malicia.


    Noté el escozor de las lágrimas en los ojos. Lo que decían sobre mí no era agradable, pero podía ignorarlo porque yo era más fuerte. Pero aquello era demasiado. ¿Quién nos había visto? ¿Quién lo había difundido? ¿No se daban cuenta de cómo podía afectar a Nate?


    Me faltaba el aire.


    Hunter me cogió las manos, que me temblaban, y me dijo algo, pero no lo oía.


    Sentía un calor abrasador en la cabeza. Me llevé una mano al pecho y comencé a tirarme del cuello de la sudadera, agobiada.


    Hunter me cogió la cara con ambas manos para que lo mirase a los ojos. No escuchaba lo que me decía porque solo oía un desagradable pitido en los oídos.


    Frunció el ceño con preocupación. Me miró las manos y entendió lo que me pasaba. Me levantó los brazos y me sacó la sudadera por la cabeza.


    Sentí un ligero alivio.


    —Quiero que os quede muy claro que no toleraré que volváis a decir semejantes gilipolleces en mi clase, delante de mí o a mis espaldas. Y si lo hacéis, rezad por que no me entere. Os vais a llevar todos una amonestación disciplinaria por esto —gruñó Nate.


    —Pero os vimos fuera a los dos solos, y parecía... —dijo una chica.


    —¿Estás insinuando algo? Porque si es así, vamos a dirección y presentas una acusación formal. Venga, adelante.


    La mirada de la chica se tiñó de miedo. Había soltado aquello sin esperar que tuviese consecuencias serias. Es lo que pasa con los rumores: la gente los esparce, los oye, los comenta, les da bola sin pararse a pensar en las consecuencias que tendrán para la persona implicada. Los cotilleos pueden parecer algo inofensivo, pero nadie se da cuenta del daño que pueden causar.


    —Ven conmigo —me pidió Hunter.


    Miré a Nate de reojo. Nuestros ojos se encontraron y él bajó la mirada hasta las manos de Hunter, que me sostenían. Su expresión me pareció profundamente triste.


    Salí del gimnasio mientras Nate se llevaba a dirección a la chica que había hecho la acusación, a Alice y a Damien.


    Se abrió una grieta que solo se hizo más y más grande.

  


  
    Nate


    Mi vida era un castillo de naipes desmoronándose. La directora escuchaba la historia que la chica contaba algo avergonzaba y paseaba la mirada entre los dos. Yo tenía el corazón en la garganta.


    —No pretendíamos afirmar que el señor Cooper tenga nada con Summer, solo que ella parecía estar tonteando con él —se defendió Alice.


    Menuda gilipollas era la niñata.


    La directora la miró con una ceja arqueada.


    —Esa es una acusación muy grave. No es un tema sobre el que se deba bromear. —Su mirada era fría y cortante, y todos empequeñecimos bajo su escrutinio—. Voy a llamar a vuestros padres, porque me parece que esto roza el acoso, a menos que tengáis pruebas.


    Y entonces sus ojos se clavaron en mí. No he estado más erguido en mi vida.


    Los tres negaron con la cabeza.


    —Asistiréis a un programa de prevención de acoso escolar y sexual para que os lo penséis antes de lanzar rumores de ese calibre. Sois casi adultos y deberíais ir aprendiendo a comportaros como tales. Estas cosas no son un juego, ni una broma.


    Los acompañó fuera y le dio unas indicaciones al subdirector antes de volver a su despacho y cerrar la puerta.


    —Nathaniel, sé que eres joven y que todavía no te has graduado de la universidad, pero hasta junio eres su profesor, no su colega. Quizá deberías tener eso en cuenta cuando interactúes con los alumnos. —Hizo una pausa—. Por si acaso, y para que no haya más confusiones en el futuro —asentí—. Porque entre la señorita Brooks y tú no hay nada, ¿verdad?


    —Por supuesto que no —mentí, y me sentí fatal—. Estaba cumpliendo con su castigo y fuimos a llevar los balones rotos al coche de Peters. Sí que nos pusimos a jugar con ellos mientras él buscaba las llaves, pero nada más. Tendré más cuidado.


    La directora relajó los hombros y dejó escapar un suspiro.


    —Lo entiendo, solo eres tres años mayor que ellos, seguro que tienes amigos de su edad, pero hay que trazar una línea cuando estás trabajando.


    Asentí y me marché. Me encerré en el baño para recuperar el ritmo normal de los latidos de mi corazón. No había pasado tanto miedo en la vida.


    Tenía clavada como un puñal la expresión de pánico de Summer. No dejaba de escuchar los comentarios, su respiración cortándose de pronto y cómo el miedo la había paralizado.


    Y la semilla que se había plantado en mi cabeza comenzó a crecer como hiedra venenosa, sin vuelta atrás.


     


     


    —¿Desde cuándo lo sabe?


    Oí a Summer coger aire a través del teléfono.


    —Nos oyó en la enfermería aquel día que me dieron un balonazo.


    —Eso fue antes de que nos enrollásemos —contesté cabreado.


    —Lo sé. Lo siento, no quería decírtelo porque...


    —¿Por qué? —contesté más brusco de lo que pretendía.


    —Porque no quería que te echases atrás. No quería perder lo que teníamos —admitió.


    Un silencio extraño y pesado cayó sobre nosotros. A veces el silencio es más ensordecedor que cualquier palabra. Y aquel decía mucho más de lo que pudiese expresarse a viva voz.


    —Lo siento —susurró ella, y se le quebró la voz.


    Me dejé caer por la pared de mi habitación hasta hacerme un ovillo y cerré los ojos. Hacía tanto tiempo que no lloraba, que no sentía esa necesidad...


    —No, soy yo el que lo siente.


    Esa fue la primera vez en mucho tiempo que noté el nudo de las lágrimas en la garganta, que no advertí ni un ápice de esperanza en mi interior.


    —Te quiero, Nate —me dijo Summer.


    Colgué; no tenía el valor de responderle.


    Sentía que le estaba fallando a todo el mundo: a Summer, a mis padres, a los responsables del instituto que habían confiado en mí para el puesto, pero sobre todo a mí mismo.


    Marqué el número de mi mejor amiga con dedos temblorosos y le conté todo lo que había pasado ese último mes.


    —Nunca me había sentido tan superado. ¿Qué he hecho para que la vida me pase por encima así? Quiero rebobinar hasta aquella tarde e impedir que... —Apreté el puño—. Quiero... hacerlo bien, joder.


    —No se puede —me dijo muy bajito Noa, apenas un susurro lleno de lástima—. Ojalá tuviésemos dos oportunidades, una para aprender y otra para hacerlo bien, pero no es así.


     


     


    Summer y yo nos evitamos a toda costa en clase. No hubo roces inocentes de manos, miradas furtivas ni sonrisas disimuladas.


    No la volví a llamar desde aquella noche. Escuchar su voz me resultaba demasiado doloroso.


    El viernes, a la salida, me llegó un mensaje de mi hermano y me paré en seco.


    Mamá y papá están discutiendo. Papá ha vuelto a sacar dinero de la cuenta de ahorros.


    Estaba exhausto.


    Alguien me golpeó con el hombro al pasar a mi lado y levanté la mirada de la pantalla del móvil. Hunter me echó un vistazo e hizo una mueca de desagrado. Su actitud me cabreó muchísimo y conté mentalmente para relajarme. Ya no me quedaba paciencia esa semana.


    Seguí mi camino y lo adelanté; lo mejor era que me largase y me enfriase la cabeza.


    —Cobarde —dijo en voz baja.


    Algo hizo clic y de pronto, como una presa demasiado llena, me desbordé y perdí el control.


    Me giré y lo cogí de la camiseta con rabia.


    —Si tienes algo que decirme, hazlo de frente, Brown.


    Hunter negó con la cabeza, se deshizo de mi agarre de un manotazo y dio un paso atrás.


    —Afronte las consecuencias de sus decisiones, señor Cooper —me espetó, con la voz cargada de chulería y sorna.


    Tensé la mandíbula mientras el peso de algo amargo se me hundía en el pecho. El dolor amenazaba con romperme, era insoportable y agónico.


    No es que no tuviese claro lo que debía hacer. Es que estaba acojonado.


    Hunter me lanzó una mirada entre la lástima y el desagrado y susurró:


    —Se lo debes. —Y se marchó.

  


  
    Summer


    La acusación de mis compañeros había abierto una brecha casi insalvable entre Nate y yo. Y no solo por el rumor y las consecuencias que podría haber tenido, sino porque él se había enterado de que Hunter lo sabía. Me había evitado durante toda la semana en el instituto, y no habíamos hablado por teléfono ni una sola vez desde el lunes anterior.


    Solo había recibido un mensaje suyo el viernes para decirme que pasaría el fin de semana en casa de sus padres.


    Los dos meses que habíamos pasado juntos se repetían en un bucle constante en mi memoria, y ahora sentía un agujero enorme por cada vez que me había hecho reír hasta sentir que podría salir flotando de felicidad, por cada secreto que habíamos compartido, por cada vez que había hecho que mi corazón se acelerase hasta que me dolía de la mejor manera posible.


    Me estaba desgajando. Me sentía desnuda y rota.


    Faltaban dos días para el 1 de abril, mi cumpleaños, y ya no tenía claro si lo celebraríamos juntos, como habíamos planeado.


    Podía paladear el sabor del final en mi boca. Desde el principio, una parte de mí era consciente de que nuestro destino estaba escrito, de que cada minuto podía ser el último.


    Mi móvil vibró en el escritorio y el corazón me dio un vuelco. Un escalofrío me bajó por la espalda mientras descolgaba.


    —Hola —dije; el anhelo cubrió mi voz.


    —Summer —pronunció la voz apagada de Nate—. ¿Podemos vernos?


    El mundo dejó de girar en ese momento. Mis castillos se derrumbaron y la música de mi cabeza se apagó. Había llegado la hora.


    —Claro —contesté.


    Escuché la respiración entrecortada de Nate al otro lado de la línea. Se tomó un instante.


    —Estoy en Meadowbrook Heaven. ¿Dónde podemos quedar?


    —Hay una carretera en obras por la que nunca pasa nadie. Te mando la ubicación.


    —Vale.


    Mi cuerpo se movió, pero no fui consciente de ello; de pronto me encontré poniéndome los zapatos en la puerta de casa. ¿Había caminado hasta ahí? Era como si mi alma se hubiese escapado de mi cuerpo.


    —¿Vas a salir? —me preguntó mi madre desde el salón.


    —Sí.


    —Pues coge paraguas, porque está a punto de llover.


    Me puse una sudadera que me abrazase, y el chubasquero encima; cogí un paraguas y salí con un suspiro. Piñita me miró con ojos tristes desde la puerta y me ladró enfadado cuando vio que no lo llevaba conmigo.


    —Tienes que quedarte, pequeño, lo siento. Estaré bien... Estaré bien —repetí para mí misma.


    Mientras seguía el camino que había recorrido tantas veces hasta mi lugar favorito, no dejaba de pensar en qué podría hacer o decir para cambiar lo que estaba a punto de suceder.


    La carretera me recibió oscura y sombría. No parecía un lugar mágico de cuento de hadas, sino un escenario de película de terror.


    Nate llegó al cabo de unos minutos. Aquella noche de diciembre y las personas que éramos entonces me parecieron muy lejanas, otras incluso.


    —Hola —me saludó a cierta distancia.


    —Hola —susurré.


    Él cerró los ojos un momento y cogió aire.


    —¿Te acuerdas de lo que te dije el día que te quedaste castigada a limpiar?


    Asentí. Nate dio un paso hacia mí justo cuando las primeras gotas comenzaron a caer.


    —No lo olvides nunca, ¿vale? Pase lo que pase, lo creo y lo seguiré creyendo.


    —¿Qué quieres decir?


    Me pasó la mano por la mejilla. Incliné la cabeza hacia sus dedos, pero se apartó demasiado deprisa, dejando una quemadura ardiente donde me había tocado.


    —Nate —dije en voz baja.


    —No puede ser, Summer.


    —No —supliqué.


    —Nunca debí...


    ¿Cómo pueden unas palabras doler tanto? ¿Cómo puede alguien hacer temblar el mundo de esa manera?


    —No se lo creyó nadie. Y aunque no hubiésemos estado juntos, el rumor habría surgido igual, lo hacen para fastidiarme...


    —No lo entiendes, Summer. Hemos estado al borde de algo muy peligroso. Podría joder mi futuro antes incluso de haber empezado, y tú... No debería haberte puesto en esta tesitura. ¿Crees que tu madre se lo habría tomado bien? En el fondo los dos sabemos que no puede ser. Siento...


    Me tembló el labio inferior y me lo mordí para pararlo.


    —No, no es justo —balbuceé—. No quiero elegir entre hacer lo correcto o estar contigo.


    —¿No te duele tener que esconderte? Porque a mí me mata que solo puedas ser mía a medias.


    Asentí. En realidad lo odiaba; lo que al principio había sido emocionante se había ido convirtiendo en algo que me estresaba y me hacía estar alerta constantemente. Envidiaba a otras parejas que no tenían que ocultarse.


    —Yo necesito concentrarme en las prácticas y resolver mi vida, que en estos momentos es un caos, y tú necesitas disfrutar de tu último curso de instituto.


    —Y ¿qué hago con lo que siento por ti? ¿Qué hago con mis sentimientos? Te quiero... —Un sollozo me interrumpió y me limpié las lágrimas con rabia.


    Nate me cogió la cara con ambas manos, me acarició las mejillas con suavidad, y yo me incliné hacia delante para besarlo. Me lo devolvió con cierta desesperación, casi con brusquedad, y entonces se apartó. Sus ojos se posaron en mi boca y luego desvió la mirada lejos.


    —A veces eso no basta —contestó con la voz ronca y algo rota.


    La lluvia cayó más fuerte, pero no me molesté en abrir el paraguas. Nate miró al cielo y su garganta se movió con dificultad. Sus ojos parecían torturados.


    ¿Era de esto de lo que mi madre había tratado de protegerme toda la vida? ¿De derrumbarme y hacerme pedazos?


    —No vamos a esperarnos —afirmé con tristeza.


    —No. No es justo. Creo que tienes que vivir. Lo sé desde que te vi con Hunter en el instituto. Summer, no es bueno tener que ocultarle a tu madre con quién sales. Deberías estar con alguien con el que no tengas que esconderte, tener una relación normal, de igual a igual. Nada me gustaría más que ser yo esa persona, pero no puedo. Y no creas que no me duele tener que hacer esto, porque... —Tuvo que coger aire y vi lágrimas formarse en sus ojos—. Porque te quiero, pero...


    No pude decir nada porque en el fondo sabía que tenía razón. Desde que salíamos juntos me obsesionaba todo lo que salía de mi boca por miedo a revelar algo que no debía. Me asustaba cagarla y que nos pillasen, y las horribles consecuencias que eso podía tener. Nunca había sentido un pánico igual que aquel día en clase de Educación Física.


    —Prometimos intentarlo, y no me arrepiento, porque estar contigo es lo mejor que me ha pasado nunca.


    —Pero nos hemos roto el corazón —terminé por él.


    —Ya sabíamos que podía pasar.


    —No era nuestro momento... —dije con tristeza—. El destino hizo que nos cruzásemos dos veces. Si ocurre una tercera, entonces será la definitiva, ¿verdad? —Me aferré a esa idea como quien se agarra al borde de un precipicio para no caer. Mi voz sonó desesperada, casi desquiciada.


    Nate se giró antes de que viese cómo sus lágrimas se desbordaban y asintió. Me pareció que murmuraba algo parecido a «Ojalá».


    Y entonces desapareció de mi vida tras una cortina de lluvia, la misma que caía a plomo sobre mí.


    Ese día experimenté la pérdida por primera vez.


    Me senté en el asfalto mientras intentaba vislumbrar su silueta en la lejanía. Y la lluvia me abrazó, me envolvió.


    La letra de una canción se repitió en mi memoria, cada palabra como un puñal.


    Don’t call me kid,


    Don’t call me baby.


    Look at this godforsaken mess that you made me.


    You showed me colors


    You know I can't see with anyone else.


    [...]


    Look at this idiotic fool that you made me.


    You taught me a secret language


    I can’t speak with anyone else.


    Me tumbé y dejé que el agua me empapase, que me acariciase, que me consolase.


    Ahora entendía por qué Sky me había protegido de la pérdida. ¿Qué hacía ahora con todos estos sentimientos? ¿Dónde iban?


    No sé cuánto tiempo estuve allí tirada, tratando de asimilar lo que acababa de pasar; tratando de aceptar que Nate había salido de mi vida. Cada vez que esa afirmación rozaba mi mente, experimentaba un dolor inexplicable, que me arrasaba por completo.


    —Otoño. Otoño, vamos a casa —dijo una voz familiar.


    Abrí los ojos y me encontré con el rostro preocupado de Hunter. Se agachó a mi lado y me envolvió en sus brazos, y entonces rompí a llorar como una niña desconsolada.


    Lo estrujé con todas mis fuerzas.


    —Estás temblando, Otoño. ¿Qué ha pasado?


    —Hunter... —dije, intentando coger aire—. No me dejes nunca —le pedí.


    —Nunca.


    —Prométemelo.


    —Te lo prometo, Summer —me dijo con seriedad.


    No sé si fue su tono o que me llamase por mi nombre, pero aquella afirmación me calmó.


    —Gracias —murmuré, y me sentí tan pequeña, una niña solitaria que desea que la quieran—. Se ha acabado —expliqué.


    Hunter me abrazó más fuerte al comprender lo que le decía.


    Hundí la cabeza en el hueco de su cuello e inspiré el aroma familiar de su sudadera. Su amor, la fuerza de sus brazos sosteniéndome y sus manos acariciándome con ternura me conmovieron. Él me sacó del pequeño ovillo de oscuridad en el que me había convertido, porque a veces, cuando piensas que no puedes, hay otros que pueden por ti.

  


  
    Nate


    Me metí en el coche y me limpié las lágrimas con las manos, temblando. Estaba tan nervioso que no podía conducir. Sabía que había tomado la decisión correcta, que aquello era lo que debía hacer, pero eso no impedía que me doliese.


    Estaba cabreado con la vida, conmigo mismo, con todo en general. ¿Por qué nos habíamos conocido si no podía ser? ¿Por qué había sucedido así?


    Cogí el móvil y marqué el número de Noa.


    —Lo he hecho, la he dejado —solté en cuanto descolgó.


    —¿Cómo estás?


    —Hecho una mierda. —La voz se me quebró y ni siquiera intenté disimular que estaba llorando.


    —¿Y ella? ¿Cómo se lo ha tomado?


    —Al principio se negaba a aceptarlo, pero luego... Los dos sabíamos que había muchas posibilidades de que acabase así.


    —Lo siento mucho, Nate. Me duele no estar allí contigo.


    —Ojalá hubiese sabido hacerlo mejor —suspiré, apoyando la cabeza en el volante—. Soy un mierda, Noa, un puto desastre incapaz de hacer las cosas bien —espeté cabreado.


    —Eh, no seas tan duro contigo mismo. Ni siquiera has terminado la universidad. Por Dios, si solo tienes veinte años, Nate; tú también eres un crío. Ninguno de nosotros lo habría hecho mejor que tú.


    —Estoy tan... Joder, no me imaginaba que me iba a pillar tanto —susurré—. Podría pasarme horas hablando con ella de cualquier tontería. Al mirarla sentía... —Me esforcé en encontrar las palabras correctas para describirlo—. Cuando la miro, pienso: «Hostia, ella siente lo mismo que yo, está conmigo». Y tengo que frenar las ganas de besarla; mi cerebro es incapaz de procesar un sentimiento tan grande, me abruma.


    Me sentía como esos niños que se pierden en los centros comerciales y miran a su alrededor llenos de pánico y ves al instante que están asustados y desubicados.


    —¿Qué hago con todo eso ahora? —murmuré.


    —Ojalá pudiese darte una respuesta concreta, pero supongo que necesitarás tiempo. —La voz de Noa sonó suave y bajita, dulce como un abrazo.


    Al colgar, Noa llamó a Wes para que viniese a por mí con Cole.


    Apoyé la cabeza en el volante y cerré los ojos. Encendí la radio y subí el volumen.


    Perdí la noción del tiempo y, cuando me di cuenta, la puerta de mi coche se abrió. Wes me sacó y me abrazó, y Cole nos envolvió a ambos.


    —Estamos aquí, tío —me dijo en voz baja.

  


  
    Summer


    «¡Felices dieciocho, Summer!», pensé en el momento en el que dejé atrás el sueño y recuperé la consciencia.


    Me puse el brazo encima de los ojos e intenté que me absorbiese la tierra. El día anterior me había saltado las clases. Sky se había pedido el día libre y me había hecho compañía viendo películas antiguas y comiendo comida basura.


    Me sentía incapaz de ir a clase y verlo sin derrumbarme. Todavía no sabía cómo me las iba a apañar para pasar los tres meses que quedaban de instituto, para no romperme en mil pedazos cada vez que escuchase su voz, su risa, cada vez que nuestras miradas se cruzasen.


    Me sentía vacía. Perdida. Como si mis manos estuviesen buscando algo en la oscuridad y no lo encontrasen.


    Al menos las vacaciones de Pascua estaban a la vuelta de la esquina.


    Me presioné los ojos con las manos y resoplé mientras reunía fuerzas para levantarme.


    Escuché unos golpecitos en la puerta.


    —No estoy —gemí.


    No quería estropearle a mi madre el día de mi cumpleaños, pero no me apetecía celebrar nada. Quería hacerme un ovillo y huir de la realidad.


    —¡Cumpleaños feliz...! —comenzó a cantar mi madre—. ¡Cumpleaños feliz!


    Traía una tarta pequeñita con cobertura de color rosa y en la que ponía: You can go to jail now, bitch. El humor de mi madre... Piña Colada entró a la vez que ella con un gorrito puntiagudo. Estaba tan mono que otra vez me entraron ganas de llorar.


    Sky se subió en la cama y me dio un beso en la frente.


    —Chocolate y frambuesa, tu favorita.


    —Gracias, ma...


    Antes de que terminase la frase me estampó la tarta en la cara como si yo fuese un payaso de circo. Me quedé sin respiración por el shock.


    Sacó una foto y me la enseñó mientras se partía de la risa. Salía con la boca abierta y expresión de «¿Qué cojones acaba de pasar?».


    —Qué graciosa, mamá —dije, limpiándome la tarta con las manos y llevándomela a la boca.


    Ella también cogió un trozo y se lo comió.


    —La buena está abajo —me aclaró mientras se relamía.


    —¿Te has divertido? —le pregunté.


    —Sí, muchísimo.


    La así de los brazos para que no se moviera y restregué la cara contra la suya, manchándola mientras ella gritaba entre molesta y divertida.


    —Mira, ahora ya nos divertimos las dos —le contesté con una sonrisa dulce y ladeando la cabeza.


    Piñita comenzó a ladrar, molesto. Me mojé la punta del dedo y le di un poquito.


    —¡Qué orgullosa estoy de ti! Mira qué bien te he criado. ¡Qué orgullosa estoy de mí! —exclamó.


    Se oyó el timbre y mi madre corrió al pasillo para gritar:


    —¡Está abierta! ¡Sube!


    Unos pasos apresurados ascendieron por la escalera y Hunter apareció en el pasillo, nos miró confuso y negó divertido ante nuestro aspecto.


    Sky le dedicó una sonrisa dulce mientras pasaba por su lado.


    —Voy a lavarme la cara, que tengo que irme a trabajar.


    Me lanzó un beso y fue hacia su habitación.


    Hunter arqueó ambas cejas en una pregunta silenciosa y se sentó en mi cama.


    —Sky es una capulla cuando quiere —me reí.


    —Tienes un poco de tarta por... —me señaló toda la cara— aquí.


    —Ja, ja. Voy a lavarme yo también.


    —No, no, espera un momento. Primero quiero darte esto.


    Levantó una bolsita cerrada con un lazo y me la dio. Se me encogió el pequeño y retorcido nudo que me quedaba por corazón. No esperaba que fuese a hacerme un regalo.


    La cogí y la miré con una sonrisa ilusionada.


    —Ahora es cuando me dices: «Hunter, no tenías por qué».


    —No te voy a decir eso, porque ni tú eres un falso modesto ni yo tengo que fingir desinterés. Quiero este regalo, sea lo que sea.


    Quité el lazo que cerraba la bolsa y metí la mano con curiosidad y emoción. Dentro había una caja.


    —¿Qué es?


    —¡¿Quieres sacarlo de una vez?! —me instó.


    —Vale, vale, estaba creando emoción.


    Abrí la caja y eché un vistazo al interior. La mandíbula se me descolgó y solté un grito feliz. Era una cámara instantánea vintage. Levanté la mirada y me topé con los ojos llenos de orgullo de Hunter y con su sonrisa ladeada, y volví a mirar mi cámara; era preciosa.


    Lo miré otra vez a él, incrédula y sin palabras.


    —Anda, deja de mirarme y di algo ya, Otoño.


    —Es muy... bonita.


    Hunter me la quitó de las manos, me apuntó con ella y disparó una foto a mi cara sorprendida, emocionada y llena de tarta.


    —Ya tienes el primer recuerdo para la colección —me dijo.


    La foto salió escupida por una abertura y él la cogió para sacudirla.


    Ni siquiera lo pensé, salté hacia él y lo abracé, manchándolo de tarta. Hunter me atrapó, sorprendido por mi ímpetu, y me apretó fuerte.


    —Muchas gracias.


    —Para que captures las cosas que te gustan.


    —Es el regalo más perfecto que me han hecho en la vida.


    —Es que yo soy jodidamente perfecto —bromeó.


    Me separé de él e intenté ocultar las lágrimas que comenzaban a formarse en mis ojos. Estaba muy sensible.


    —Vamos a llegar tarde —suspiré, mientras me levantaba de la cama.


    Hunter me cogió de la muñeca para que no me moviese.


    —¿Quién dice que vamos a ir a clase?


    —¿Estás de broma?


    —No. Es tu cumpleaños y tenemos el permiso de tu madre.


    Una bandada de mariposas me subió por el estómago hasta el pecho y revoloteó en mi garganta mientras veía sus ojos oscuros iluminarse para mí.


     


     


    Cogimos provisiones de la nevera, mis patines y su skate, y nos dirigimos a la aventura. Nos acercamos a las granjas de flores de la parte sur, donde estaba el vivero en el que trabajaba mi madre. Todavía era pronto para que las rosas hubiesen florecido, pero los jacintos y los narcisos ya comenzaban a pintar el campo de color.


    Piñita nos acompañó emocionado en nuestra pequeña excursión.


    No conseguía desprenderme de la pesada sensación de tristeza. ¿Cómo estaría Nate? Había parecido igual de devastado que yo. ¿Me echaría tanto de menos como yo a él?


    Miré a Hunter, que iba de un lado al otro de la carretera con su monopatín.


    —¿Qué vas a hacer el curso que viene? —le pregunté.


    —Quiero estudiar Diseño Gráfico, me da igual dónde, aunque si es en Riverford mejor: así podré venir a ver a Luca más a menudo.


    Asentí.


    —¿Qué quieres hacer tú? —me preguntó.


    Me encogí de hombros. Había sido tantas versiones de mí que en ocasiones no sabía cuál era la verdadera, la Summer que quería ser en el futuro.


    No se me ocurría qué quería hacer con mi vida: ¿ir a la universidad?, ¿buscar trabajo?, ¿estudiar algún curso? La pregunta me daba vértigo; el resto de mi vida era mucho tiempo, ¿y si cambiaba de opinión?


    —Ahora mismo, irme muy lejos —murmuré muy bajito, solo para mí.


    Me quité los patines cuando llegamos a los caminos de tierra y me los colgué del cuello.


    Ante nosotros, un mar de colores se extendía como una pintura: morado, rosa, amarillo, blanco... Aquella visión tan alegre, tan llena de vida, me conmovió.


    Hunter inició la marcha bordeando las flores, y Piña Colada lo siguió, sacudiendo la cola emocionado. Dejé que se adelantasen, saqué la cámara y tomé una foto.


    Nos establecimos en el camino principal que separaba los distintos colores, nos tumbamos en la manta que habíamos traído, rodeados de flores. Hunter sacó sus airpods y me dio uno.


    —Tengo una canción para ti. Para celebrar tu cumpleaños, Otoño. —Lo dijo con una de esas sonrisas arrogantes tan suyas.


    —Sorpréndeme.


    Birthday, de Anne Marie, me explotó en el oído. Solté una carcajada, una de verdad, de esas que te llenan el pecho.


    —La letra te pega —me dijo, y yo lo empujé.


    Sentí un pequeño tirón en el pecho.


    Estaría hecha pedazos si no fuese por él; le estaba tan agradecida por tantas cosas...


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    —¿La verdad?


    —Siempre.


    —Me siento... a medias, como si Nate se hubiese llevado algo de mí. Me siento hueca, vacía, tanto que el viento podría sacudirme como una hoja. Estoy triste, pero también cabreada.


    —¿Con él?


    —No. No es culpa suya, Nate estaba tan jodido como yo. —Tragué porque tenía un nudo en la garganta—. Estoy cabreada con la vida en general. ¿Por qué me dejó conocerlo, por qué lo puso en mi camino si no podía ser? ¿Por qué me dio algo para quitármelo? Es muy injusto. Mucho.


    —Hablé con él —confesó Hunter en voz baja.


    Me giré para mirarlo, apoyándome sobre el codo. Su expresión era inescrutable.


    —¿Cuándo?


    —Después de que pasase lo del gimnasio, a los pocos días. No parabas de mirar el móvil esperando noticias suyas, y le dije que afrontase las consecuencias.


    Me tumbé y miré las nubes, de un blanco inmaculado, sobre nuestras cabezas.


    —Eres un buen amigo, Hunter.


    Me pasó el pulgar por debajo del ojo para limpiar una lágrima solitaria.


    —Me rompió el corazón encontrarte bajo la lluvia. —Le tembló la voz de forma casi imperceptible.


    —En el fondo, muy en el fondo, sabía que este momento llegaría. Solo estaba intentando postergarlo un poco más. —Se me quebró la voz y me aclaré la garganta—. A partir de ahora, solo irá a mejor. Sky me lo ha dicho. Ojalá pudiese acelerar el tiempo.


    Sonrió ligeramente y me abrazó con fuerza, poniendo mi cabeza contra su pecho. Yo no opuse resistencia, necesitaba que alguien recogiese los fragmentos en los que había quedado destruida.


    —¿Quieres oír algo gracioso? —Asentí, agradeciendo el cambio de tema—. Ayer Luca me preguntó si la gente del Polo Sur no se cae de la Tierra, si llevan unos zapatos especiales con pinchos para poder pegarse y no precipitarse hacia el espacio —comenzó a contarme Hunter.


    Yo solté una risita.


    —Traté de explicarle lo que es la gravedad, pero no le convenció, así que ahora está preparando una mochila de aventurero para irse al Polo Sur y descubrir cuál es el secreto mágico por el cuál no se caen.


    Sonreí y cerré los ojos, imaginándome a ese niño emprendiendo un viaje para descubrir de qué iba la vida.


    Teeth, de 5 Seconds of Summer, sonaba de fondo cuando abrí los ojos y me encontré con los de Hunter.

  


  
    Nate


    Me pareció que el cielo estaba algo más cerca de mí, casi podía tocarlo con la punta de los dedos.


    Eché la cabeza hacia atrás y me incliné, dejé caer los brazos mientras gritaba, sacando todo el aire de mis pulmones.


    Di un paso hacia el borde del acantilado y caí dando una voltereta.


    El agua me tragó, me bebió, me succionó hasta las profundidades como si no quisiese dejarme ir, y yo se lo permití, hasta que los pulmones me quemaron en busca de oxígeno y no me quedó más remedio que impulsarme hacia la superficie.


    Sacudí el pelo y salpiqué agua en todas direcciones.


    Me acerqué hasta la neverita que habíamos traído y saqué una cerveza, que Cole me quitó de las manos. Las vacaciones de Pascua estaban a punto de terminar, y la perspectiva de volver a clase era demasiado angustiosa.


    Tres semanas sin ella.


    —No bebas más —me dijo con tono severo.


    —Ya estamos en plan policía de la diversión.


    —¿Eres gilipollas? ¿Quieres matarte por saltar borracho?


    Suspiré, cabreado. ¿Qué tenía de malo divertirse un poco? Total, estaba metido en el puto infierno, así que no estaba de más evadirme.


    Cada día me arrancaba un trocito de ella de dentro. Cada día me mataba un poquito más; era como desangrarse lentamente. Y aquella era la única forma de atenuar el dolor.


    —Wes, dile a papito Coliflor que deje de ser tan aguafiestas.


    Aquel, que estaba tumbado en la arena que bordeaba la pequeña poza en la que nos estábamos bañando, se bajó las gafas de sol y me miró con el ceño fruncido.


    —Nate, ven aquí —me llamó, y dio unos golpecitos a la toalla que había al lado de la suya.


    Me senté, suspirando derrotado. Me pasé los dedos por el pelo para echármelo hacia atrás.


    —¿Qué os pasa? —pregunté.


    —No, qué te pasa a ti, tío.


    Me encogí de hombros.


    Cole se nos acercó y se colocó delante de mí, tapándome el sol. Me estaba mirando con su cara de mala hostia, esa que decía: «Como te columpies, te pego un puñetazo».


    —Llevas dos semanas borracho, Nate. Has consumido más alcohol tú solo que la mitad de tu facultad, haces cosas estúpidas e imprudentes —me dijo.


    —Sabemos que lo estás pasando mal, que estás jodido, pero, tío, así no lo vas a superar —intervino Wes.


    —Solo intento olvidarlo un poco. Desconectar.


    —No funciona así, Nate. ¿Te sientes mejor? ¿Crees que lo estás superando?


    No era solo mi ruptura con Summer, era también lo de mi padre.


    Por fin habíamos descubierto en qué se había estado gastando tanto dinero y dónde pasaba el tiempo: en las apuestas. Las cosas en casa estaban peor que nunca.


    Dakota emergió del agua y se paró en la orilla, observándonos inquieta. Habíamos pasado de un ambiente festivo a uno deprimente en cuestión de segundos.


    Se acercó a Cole con paso silencioso y me hizo un gesto para que guardase silencio. Yo agaché la mirada; de todas formas, me venía bien la distracción, ya que no me apetecía hablar de mis problemas.


    Dakota dio un salto y se lanzó sobre su novio para abrazarlo por la espalda, pegando su piel mojada y fría a la de él, que soltó un grito y dio un respingo.


    —¡Joder! —Se giró y se encontró con la sonrisilla malvada de ella—. Mira que eres capulla.


    Ella le guiñó un ojo y él se inclinó un poco para darle un beso rápido.


    Aparté la mirada y fui a por otra cerveza. Liam se había ido a pasar las vacaciones a casa de mis abuelos mientras mi madre y yo tratábamos de convencer a mi padre de que se apuntase a un grupo de apoyo y buscara ayuda profesional.


    Las discusiones habían sido encarnizadas, se había encerrado en sí mismo, hasta había dormido dos noches en un hotel.


    Las cosas habían alcanzado el pico de tensión máxima cuando mi madre había amenazado con pedir el divorcio si no se dejaba ayudar, y por fin, ese lunes, mi padre iba a asistir a su primera sesión de grupo.


    Todo aquello había contribuido a destruirme más de lo que ya estaba. El proceso se antojaba largo y difícil, y yo tenía que ser un pilar firme para mi madre y mi hermano, pero me sentía de todo menos firme en ese momento.

  


  
    Summer


    Las vacaciones de Pascua pasaron como un borrón de canciones tristes entremezcladas.


    I’ve known it from the very start


    We’re a shot in the darkest dark


    [...]


    Say «Don’t go».


    I would stay forever if you say «Don’t go».


    Las letras se repetían en un bucle constante en mi cabeza mientras volvía una y otra y otra vez a repetir aquella última semana. Revivía lo que había ocurrido en el gimnasio, el momento que lo había catapultado todo, y la tarde de lluvia en la que había perdido a Nate. Revivía cada encuentro en la biblioteca, cada beso que nos habíamos dado, cada conversación que habíamos mantenido, y lo echaba tanto de menos que me asfixiaba.


    Y entonces mi madre o Hunter llegaban para sacarme de esa rueda infinita de autocompasión y tristeza. La vida no se había quedado anclada en esos momentos, como a veces creía, y ellos se encargaban de recordármelo. Así, cada día los recuerdos dolían un poquito menos.


    Estaba tirada en la cama de Hunter subrayando el libro de ciencias. Intentaba concentrarme en lo que leía, pero me estaba entrando sueño.


    Hunter estaba sentado al escritorio, haciendo un trabajo de historia entre resoplido y resoplido. Él tampoco era muy fan de su tarea.


    —Anoche Paul se pasó una hora entera hablando de un bufete que va a absorber su empresa. No paraba de alardear de la jugada maestra; por lo visto, el dueño está en la ruina e intenta salvarse a toda costa, y a Paul esto le resulta de lo más emocionante —comenté.


    —Qué extraño que a tu madre le guste ese tipo.


    Me encogí de hombros.


    —Se ha ofrecido a pagarme la matrícula de la universidad que quiera. Sigue sin caerme bien, pero creo que Sky le gusta de verdad.


    Mi madre se había pasado todo ese mes pendiente de su hija con el corazón roto, y Paul se lo había tomado mejor de lo que yo esperaba.


    Sonaron unos golpecitos en la puerta y Luca asomó su cabecita con curiosidad. Le sonreí y se lanzó sobre la cama para sentarse a mi lado.


    —¿Qué pasa, Superhéroe? —lo saludé.


    —¿Vamos a practicar hoy la patada giratoria en movimiento? —preguntó emocionado.


    —Hoy tenemos que estudiar —le dijo Hunter.


    Luca me agarró el brazo con fuerza y miró a su hermano, cabreado.


    —Quieres a Otoño solo para ti, y eso no vale.


    Hunter arqueó una ceja y se levantó con un suspiro. Cogió a Luca en brazos y lo separó de mí.


    —Ya jugamos contigo ayer. ¿Qué te ha dicho Carol de ser paciente?


    Dejó a su hermano en el pasillo y le hizo un gesto con la cabeza para que se fuese a su habitación. El niño se marchó haciendo pucheros y dando zapatazos.


    —El chico pasota es un hermano mayor dedicado —lo pinché, poniendo voz melosa, y él me levantó el dedo corazón.


    Desde que Hunter me había encontrado en la carretera rota en mil pedacitos pasábamos mucho tiempo juntos.


    Había querido decirle cuánto lo quería, cuánto me importaba, cuánto apreciaba todo lo que estaba haciendo por mí incontables veces, pero no podía. No quería darle esperanzas, ni usarlo, primero porque estaba segura de que nunca superaría lo que sentía por Nate, y segundo porque ni siquiera lo estaba intentando: él siempre sería mi primer amor, y no sabía si era justo para Hunter dejarle entrar en un espacio que tendría que compartir con otra persona.


    Cerré el libro de ciencias y me tumbé en la cama, desperezándome.


    Me sentía aturdida y diluida, como si fuese una pintura a la que han echado agua. Me pregunté cuándo volvería a ser yo, cuándo conseguiría llenar el vacío que me horadaba el pecho, cuándo conseguiría reír, gritar, respirar, bailar, vivir plenamente. Cuándo volvería a sentirme a pleno color.


    Hunter se sentó en la cama y me observó.


    —¿Por qué estás llorando?


    Me llevé las manos a los ojos y noté las lágrimas resbalándome por los laterales del rostro.


    —¿Cuánto tiempo se tarda en recordar a alguien sin dolor? —pregunté, aunque no esperaba respuesta.


    —Depende de lo que haya significado en tu vida.


    Le dio la vuelta a mi mano y trazó las líneas de mi palma de forma distraída.


    —Me pasé... años enfadado con mi madre por irse. Ni siquiera me ponía al teléfono cuando me llamaba. Pensaba: «Que se joda, no haberse ido». La estaba castigando por hacerme daño.


    Cerré los dedos y los entrelacé con los suyos.


    —Después, pasados unos años, me di cuenta de que solo lo hacía por orgullo. Me percaté de que ya no me dolía y... la perdoné —dijo, encogiéndose de hombros—. Entonces, por fin fui capaz de volver a hablar con ella y de recordar momentos compartidos sin enfadarme ni sentirme traicionado.


    Me mordí el labio con fuerza, conteniendo las ganas de llorar, y parpadeé.


    «Te quiero», quise articular, pero, de nuevo, no lo hice. Porque me daba miedo darle a alguien más lo poco que me quedaba.

  


  
    Nate


    El subdirector quería hacer un mural para conmemorar los ciento cincuenta años de la fundación del instituto.


    Como le debía un favor a Shade por dejarme entrar en la pista de patinaje para llevar a Summer a cenar a las nubes, la propuse para el trabajo.


    —Sí, Liam, voy a ir.


    —¿A qué hora?


    —Pues tengo que llevar a una amiga a Riverford y...


    —Papá prefiere que lo acompañes tú al grupo de apoyo.


    —Lo sé, lo sé.


    Le di una patada a la grava del aparcamiento. Shade estaba unos metros más adelante, observando la pared donde tendría que trabajar.


    Estaba harto de esta situación.


    —Nos vemos esta noche.


    Summer llegó corriendo a la entrada del instituto, se estremeció y se frotó los brazos; estaba lloviznando y no traía chaqueta. Apreté los puños y sentí cómo los restos de mi corazón se sacudían en mi pecho.


    Hunter se bajó de su monopatín y le dijo algo. Summer le sacó la lengua, divertida, y él sacó una sudadera verde de su mochila y se la tiró.


    Me habría dolido menos que alguien me pisotease el pecho con cuchillas en los pies. Mucho menos.


    Summer se enfundó la prenda y me pareció feliz. Sin mí. Sentí alivio y tristeza, un sentimiento nuevo y doloroso.


    Y me morí un poco más de lo que ya estaba.


     


     


    —Gracias por conseguirme el trabajo —me dijo Shade, con una palmadita en el hombro.


    —Te debía una; además, eres la mejor.


    Ella se encogió de hombros y sonrió satisfecha.


    —Me viene genial; tengo que ahorrar para el verano, el curso me ha dejado en bancarrota. No sabía que hacías las prácticas en un sitio tan pijo.


    —Me pega, ¿verdad? —bromeé.


    —¿Trabajarás aquí cuando te saques el postgrado?


    —No. Estoy hasta los huevos de los adolescentes, prefiero trabajar con niños de primaria.


    —Hablas como un viejo; si tú eres casi un adolescente, Nate —se rio.


    —Creo que este curso he envejecido diez años por lo menos.


    —¿Vas a ir a la fiesta de Chris? —me preguntó.


    —No, hoy tengo que ir a mi casa.


    —Es una pena.


    —Ya.


    —Por cierto, ¿cómo te fue con la chica a la que llevaste a la pista de skate?


    Mi corazón se sacudió, desgajado y dolorido.


    —Fue una gran noche —me limité a comentar.


     


     


    Hacía un par de semanas que habíamos terminado con el baloncesto y ahora estábamos con el bádminton. Las plumas volaban por todas partes, y la mitad no traspasaban la red, o caían en el campo de la pareja de al lado.


    Peters estaba algo desesperado, pero a mí me hacía gracia la torpeza de los chavales.


    —No le deis con el marco de la raqueta, sino con la red —expliqué.


    A la vista de que no había manera de que jugasen con la altura reglamentaria, decidimos bajar las redes.


    Escuché una carcajada grave y me tensé enseguida.


    —Otoño, no me creo que se te dé tan mal —dijo la voz chulesca de Hunter.


    —Bueno, no todo puede dárseme estupendamente bien, tengo que dejar dones para los demás —le contestó ella.


    Peters me pidió que le explicase a Summer cómo sacar mientras él hacía lo propio con otro chico.


    Y me quedé congelado. Summer nunca había necesitado ayuda en Educación Física, al menos con baloncesto, así que había sido capaz de evitarla hasta la fecha.


    —Casi mejor voy yo a...


    Pero Peters no me escuchó: ya le estaba gritando a un chico que dejase de hacer movimientos tan amplios.


    Cerré los ojos, cogí aire y lo dejé salir con fuerza, tratando de concentrarme. Esquivé las raquetas de algunos estudiantes y fui hasta donde estaban ella y Hunter.


    Me aclaré la garganta. No habíamos hablado desde que lo dejamos. Cada vez que nuestros ojos se encontraban, un terremoto sacudía la tierra hasta partirla en dos; nuestras miradas se separaban y alejaban, y el mundo tiraba de nosotros en direcciones opuestas.


    —Brooks. —Summer se giró hacia mí y en sus pupilas brillaron la sorpresa y el pánico. Sus hombros se sacudieron con un pequeño estremecimiento—. Esa no es la posición correcta para sacar.


    Mi voz no me parecía mía. Sonaba distorsionada, apagada. Sonaba vacía y ajena.


    Sus mejillas enrojecieron levemente y tragó con dificultad. Trató de sonreírme con amabilidad, creo, y durante un segundo una chispa de tristeza cómplice brilló en nuestros ojos, como si nos dijésemos: «Esta situación es una mierda».


    Le indiqué cómo colocar el cuerpo y a qué altura debía sujetar el volante para sacar, manteniéndome a una distancia prudencial. Ella siguió mis instrucciones y el volante se elevó por encima de la red hasta caer en el campo de Hunter, que me taladraba con la mirada.


    —Bien, sigue practicando —dije; nuestras miradas se quedaron enredadas un momento y entonces di un paso atrás para marcharme.


    Fue la primera vez que tomé conciencia de que habíamos seguido con nuestras vidas, dos caminos que comenzaban a alejarse.


    —Gracias, señor Cooper —susurró ella, y volvió a sonreírme, esta vez de verdad.

  


  
    Summer


    No era capaz de quitarme la expresión nostálgica de Nate de la cabeza. Habían pasado semanas desde que terminamos, pero me golpeó una nueva clase de tristeza al darme cuenta de que nos estábamos convirtiendo en extraños.


    «Un extraño cuya risa reconocería en cualquier parte».


    Me puse la capucha de la sudadera que me había prestado Hunter. Estaba lloviendo.


    ¿Cuánto tardaría Nate en pasar página, en salir con otras? Solo deseaba que no me recordase como la chica por la que casi comete el peor error de su vida. Todavía seguía creyendo que quizá en el futuro podríamos tener una oportunidad, aunque últimamente me aferraba menos a esa idea desesperada y trataba de concentrarme en el presente.


    Me frené de golpe al cruzar la puerta de salida. Nate estaba en el aparcamiento, al lado de su coche, y había una chica desconocida con él. Era bajita, con el pelo negro a la altura de los hombros y la piel aceitunada.


    El corazón se me disparó en el pecho.


    Ella le pasó el brazo por los hombros a Nate, que tuvo que agacharse un poco. Y sonrió. Le sonrió a ella. Justo como no volvería a sonreírme a mí.


    Tendría que haber apartado la vista, pero una fuerza invisible no me dejaba hacerlo, aunque me estuviese destrozando.


    Ella le dijo algo mientras lo golpeaba con la cadera, y él soltó una carcajada.


    Apreté las manos alrededor de las correas de la mochila y cogí aire.


    La chica rodeó el coche de Nate, se montó en el asiento del copiloto y se marcharon juntos.


    Y yo tardé diez minutos en ser capaz de moverme. Me sentía aturdida, sorprendida por la mezcla de sentimientos que me sacudían. Primero estaba la tristeza cruda, el regusto amargo de los celos, pero también una sensación de vacío, casi de calma, como si me hubiese rendido, como si lo hubiese aceptado al fin y eso me hiciese sentir ligera.


    Oh, I hope you’re happy


    But not like how you were with me.


    I’m selfish, I know


    I can’t let you go.


    So find someone great, but don’t find no one better.


    I hope you’re happy, but don’t be happier.


    La letra de Happier explotó en mis oídos. Y entonces las lágrimas se desbordaron de mis ojos. Aunque ya había contemplado aquel escenario, verlo frente a mí fue distinto.


    Alguien me agarró del codo. Giré la cara y me encontré con la mirada oscura de Hunter.


    —¿Qué te pasa, Otoño? —me preguntó sin aliento, parecía que había corrido detrás de mí.


    Me encogí de hombros y exhalé.


    —Nada. —Dejé escapar otro suspiro reparador; todavía me sentía hueca y dolorida, pero ya no había un peso enorme aplastándome el pecho—. Solo estoy asimilándolo.


    Hunter me acarició la mejilla para secarme las lágrimas con los dedos. Dibujó el contorno de mi mandíbula, sosteniéndome el rostro. Sus ojos bajaron a mi boca y vi cómo su garganta se movía tensa. Volvió a mirarme a los ojos.


    —¿Qué ha pasado?


    —He visto a Nate con una chica y he entendido por fin algo que me dijo al dejarme. Los dos nos merecemos estar con alguien sin tener que preocuparnos por ocultarlo ni por las consecuencias que podría tener.


    Los ojos de Hunter se abrieron ligeramente y el anhelo brilló en ellos. Se mordió el labio y me encontré acercándome mientras él se inclinaba hacia mí.


    Me frené a milímetros de sus labios, cuando casi podía sentir su tacto sobre los míos.


    —No sé si es buena idea —susurré mientras negaba con la cabeza levemente.


    —A mí me parece la mejor. —Y salvó esos milímetros de distancia. Sus labios acariciaron los míos, primero suaves, cuidadosos, tiernos, y después apremiantes. Llevé las manos a su nuca y él me envolvió en sus brazos, y ya no fueron solo nuestros labios los que se tocaron.


    Mi boca se abrió en busca de más, y su lengua me recorrió, arrancándome un gemido de felicidad. La garganta de Hunter vibró con un sonido de placer y me apretó más contra él.


    Y el vacío de mi corazón se llenó otro poquito. El dolor fue menos intenso, la soledad se apagó y el frío helado de mis venas se derritió.


    Mis dedos se movieron por su espalda mientras escribía las palabras que tenía miedo de volver a pronunciar en voz alta.


    «Te quiero».


     


     


    Sky entró en mi habitación vestida con un precioso traje amarillo. Llevaba el pelo recogido en un moño informal y unos tacones de aguja en la mano. Me hizo un gesto para que me quitase los airpods.


    —¿Qué haces ahí tirada?


    —No lo sé, buscar una conexión extraterrestre. ¿Tú qué crees? Pues nada, obviamente... —contesté de mal humor.


    —Eres una cascarrabias.


    Le saqué la lengua.


    —Hoy es el Festival de las Flores. ¿No vas a ir? —me preguntó.


    Me encogí de hombros. Podría ir con Hunter y con sus amigos, pero nos habíamos besado y eso había complicado las cosas.


    —Veo que tú sí.


    —Sí, voy con Paul. ¿Quieres venir?


    —¿Estás de broma?


    —Sí. —Las dos nos sonreímos—. ¿Piensas quedarte aquí sola sin hacer nada un sábado por la noche? Esperaba que te escapases con el vecino... —dijo desilusionada.


    Miré por la ventana.


    Sky se acercó, me cogió la cara con ambas manos para darme un beso en la frente y desapareció bailando.


    Suspiré y me dejé caer de nuevo de espaldas en la cama. Piña Colada se subió de un salto y me lamió la mano para consolarme.


    Quería ver a Hunter, lo echaba de menos. Estaba hecha un lío. Todavía sentía algo por Nate y no quería cagarla con Hunter, pero quedarme en casa no aclararía nada entre nosotros. Tenía que verlo.


    Me levanté de un salto y abrí el armario. Me puse un vestido plateado metálico; la tela era sedosa y fina como una segunda piel. Tenía la espalda abierta y el escote plegado en V; me lo había comprado en una tienda de segunda mano porque era una imitación del que llevó Paris Hilton en uno de sus cumpleaños.


    Me puse las sandalias con mariposas en las tiras y me miré al espejo, satisfecha. Después de muchas semanas me sentí... bien. Me sentí yo misma.


    El festival se celebraba en la plaza central del pueblo, donde había una enorme columna de piedra con una cruz coronándola, y de ella colgaban guirnaldas de flores hasta los edificios que la rodeaban. En uno de los extremos había un escenario, donde el tipo que regentaba la única tienda de electrónica del pueblo —que conservaba algunos DVD de su pasado como videoclub— estaba pinchando música.


    Me arrebujé en mi chaqueta vaquera —las noches de abril todavía eran frías— mientras cruzaba la pista para pedirle una canción. Me dedicó una sonrisa y me levantó el pulgar.


    Los bares de la plaza habían sacado mesitas coquetas a la acera, y algunas parejas cenaban acarameladas. Localicé a mi madre y a Paul entre ellas y por primera vez la imagen no me produjo una angustia incontrolable.


    Hunter y sus amigos estaban junto a la ventana del pub tomando cervezas y me acerqué con paso decidido.


    No Control comenzó a sonar en ese momento.


    La mirada de Hunter se encontró con la mía y mis labios se partieron con una sonrisa enorme cuando puso los ojos en blanco de forma exagerada. Dio un par de pasos hacia mí.


    —Has sido tú, ¿verdad?


    —Quería hacer una entrada triunfal —le dije.


    Y su fachada se quebró mientras me miraba con ternura. Un nudo del tamaño de Londres se me instaló en el pecho, presionando tan fuerte que amenazaba con partírmelo.


    —Aprecio mucho tu falta de gusto musical —bromeó Hunter. Le hice una mueca y él se rio—. Dios, eres preciosa —susurró con ironía ante mi cara de burla.


    —Tú tampoco estás mal.


    Hunter apretó ligeramente la mandíbula y dejó escapar un suspiro.


    —No espero que seamos más de lo que quieras ser, Otoño. Sin presiones —dijo al cabo de unos minutos. Y una vez más me sorprendió lo bien que me conocía.


    Hunter siempre había sido mucho más valiente que yo para expresar sus sentimientos.


    Lo abracé con todas mis fuerzas. Ojalá pudiese guardarlo en un cofre del tesoro.


    —¿Bailas conmigo? —le pedí.


    Él me dio un beso en la sien.


    —Te haré ese favor... —Me tomó de la mano y tiró de mí hacia la pista.


    Bailamos y nos bebimos a besos sin importarnos nada más.


    Una parte de mí seguía sintiendo que traicionaba a Nate y mi amor por él. Todavía estaba tratando de reconciliarme con la idea de que se puede querer a más de una persona a la vez, y de que a pesar de que ambos encontrásemos esa relación de igual a igual de la que me había hablado, nada borraría lo que habíamos sentido el uno por el otro.


    —Mira hacia arriba —me indicó Hunter.


    Las guirnaldas de flores comenzaron a sacudirse con fuerza y sus pétalos cayeron sobre todos los que estábamos en la pista como una lluvia de colores.


    La multitud estalló en aplausos.


    —Lo hacen todos los años —me explicó.


    Estiré los brazos y eché la cabeza hacia atrás mientras dejaba que la magia de la noche me envolviera.


    —Es precioso —murmuré.


    Hunter me acompañó a casa cuando el sol casi había salido.


    —Buenas noches, Otoño —susurró, dando un paso hacia atrás.


    Estiró el brazo porque yo seguía reteniendo su mano y dejó que sus dedos fuesen separándose poco a poco de mí. Y no lo soporté.


    Di un paso hacia él y le agarré la mano otra vez con firmeza.


    —¿Te quedas a dormir?


    Sus ojos se abrieron, ligeramente sorprendidos, y una lenta sonrisa de satisfacción se extendió por su cara.


    —Claro —aceptó, con la voz algo áspera.


    Le hice un gesto para que guardase silencio, porque no sabía si Sky había vuelto o no.


    Hunter se recostó sobre los codos y me miró.


    —¿Necesitas que te eche una mano para desvestirte?


    —Ya quisieras.


    Fui hacia la cómoda y, dándole la espalda, me pasé los tirantes por los hombros, dejando que el vestido cayese al suelo con un ruido sordo. Me puse el pijama sintiendo los ojos de Hunter en mi espalda desnuda.


    —Me estás mirando.


    —¿Esperabas que no lo hiciera?


    —Al menos podrías haber fingido lo contrario.


    —¿Desde cuándo tengo que fingir contigo?


    —Touché —le concedí.


    Cuando me giré, Hunter se había quitado los vaqueros y la camiseta. Recorrí el rastro de sus tatuajes con los ojos y fui hacia la cama. Me acerqué hasta su boca, él hundió los dedos en mi pelo y nos besamos con tanta intensidad que me arañó el alma.


    Hunter bostezó y yo lo imité.


    —Hasta mañana, Otoño —susurró.


    «Te quiero», intenté decirle, pero no sé si mis labios consiguieron emitir las palabras antes de caer rendidos.


    Nos quedamos dormidos mientras el sol entraba por la ventana y los rayos nos arropaban. Y volví a saborear lo que era la felicidad plena durante un rato.

  


  
    Nate


    Después de semanas de sesiones de grupo, por fin, mi padre había aceptado ir al psicólogo, y la noticia había hecho que mi madre dejase de estar tan irritable y enfadada con él. Al menos esa parte de mi vida comenzaba a encauzarse de nuevo, aunque seguíamos estando vigilantes, a la espera de una recaída.


    Era una tensión que nunca abandonaba mi cuerpo y que se acentuaba cada vez que me entraba una llamada de mi madre o de mi hermano; entonces contenía el aliento, deseando que no fuesen malas noticias.


    Los exámenes no me habían ido muy bien, porque si normalmente me costaba concentrarme en algo, esos días estaba siendo una tarea titánica.


    —¿Creéis que se puede ser amigo de un ex? —planteó Cole.


    Estábamos haciendo la compra de la semana los tres juntos.


    Wes, que estaba sacando una bolsa de coles de Bruselas del carrito de forma disimulada, arqueó una ceja, sorprendido. Le quité el paquete de las manos y lo volví a meter.


    —¿Por?


    —Eric está de vacaciones en Wrenwood y Dakota ha ido a verlo.


    Eric era el exnovio de Dakota, y se llevaban muy bien.


    —Yo creo que sí —contesté mientras le quitaba una caja de cereales ultraazucarados a Wes de las manos.


    Él me echó una mirada exasperada.


    —Depende de cuánto tiempo haya pasado desde que dejaron de salir y de si alguno de los dos sigue sintiendo algo por el otro —matizó este.


    Cole lo meditó.


    —Sí, supongo que tienes razón.


    —¿Te hace sentir incómodo?


    —Solo si Eric sigue enamorado de ella, pero eso no es fácil de averiguar.


    —El tiempo te lo dirá; vas a tener que aguantar y confiar —sentenció Wes, y ambos compartieron una mirada significativa.


    Le pasé un brazo por los hombros a cada uno y los apreté contra mí.


    —Qué maduros os habéis vuelto.


    Wes se escapó de mi abrazo, cogió tres tabletas de chocolate con galletas y me dedicó una mirada desafiante.


    —Sí, y tú deja de comportarte como el policía de la alimentación, hostia ya.


     


     


    Esa semana, cuando pensaba que la vida me estaba dando un respiro y que las cosas poco a poco se estaban calmando, vi a Hunter darle un beso fugaz a Summer en el pasillo. Al principio la tristeza me llevó a un lugar oscuro y amargo, un sitio que había visitado demasiado ese último mes, pero entonces capté su sonrisa.


    Ya no parecía la chica apagada de finales de invierno. Al igual que la primavera, Summer parecía estar floreciendo, y eso me reconfortó. Eso era lo que ella merecía: tener una relación normal. Aunque me doliese.


    Salí por la puerta del instituto antes de que sonara la campana con un sabor amargo en la boca y la respiración temblorosa. La realidad era como un puñetazo en la cara, un placaje a mi ego y un fuego lento para mis celos e inseguridades.


    Poco a poco Summer se convertiría en una extraña cuya risa podría reconocer en cualquier parte, como decía una canción de Taylor Swift que ella me había dedicado meses atrás.


    Aunque todavía podía aferrarme a la esperanza de que el destino volviese a cruzar nuestros caminos, como ella me había dicho.


    Estaba dándole vueltas a esa posibilidad cuando vi una figura familiar frente a mí. Cruzada de brazos en medio del aparcamiento, como si se hubiese precipitado del cielo y se hubiese materializado allí de pronto.


    Me llevé tal susto que choqué con la barandilla de las escaleras y casi me caí rodando por ellas.


    Su sonrisa se ensanchó al verme. Estaba igual y al mismo tiempo no, como si se hubiese hecho mayor en esos once meses que hacía que no la veía. Eran cambios sutiles, de esos que no notas cuando ves a alguien cada día, pero que impactan cuando ha pasado tanto tiempo.


    Noa.


    —¡Sorpresa! —gritó.


    Eché a correr hacia ella. Le envolví la cintura con un brazo y la levanté mientras la abrazaba con fuerza.


    —¿Qué...? Pero ¿qué...? ¡QUÉ! —No me salían las palabras.


    —Os engañé con la fecha de regreso. Quería daros una sorpresa —dijo riéndose.


    Me apretó entre sus brazos con toda su fuerza.


    —Te he echado mucho mucho de menos.


    —Y yo... Joder, no me creo que estés aquí.


    Ella soltó una carcajada.


    —Pues es totalmente real.


    —¿Y Wes? ¿Lo has visto ya? ¿Sabe que estás aquí?


    —No. Necesito que me ayudes. Mi madre me ha recogido del aeropuerto y me ha dejado aquí directamente.


    —¿Sabes que te quiero? —dije emocionado.


    Los ojos de Noa brillaron mientras unas gotas mojaban sus mejillas. Se limpió la cara, avergonzada. En realidad, sabía por qué había venido a verme a mí primero. Todos se habían volcado mucho en ayudarme con lo de mi padre, y ella había lamentado estar tan lejos.


    —No podemos pasar tanto tiempo sin vernos nunca más; no tenía a nadie con quien meterme, ha sido muy duro.


    La abracé otra vez con fuerza.


    —Wes va a explotar de alegría. A lo mejor se desmaya; ojalá se desmaye —comenté.


    Los estudiantes comenzaron a llenar el aparcamiento mientras salían a toda prisa. Vi a Summer caminar junto a Hunter y su grupito de amigos a lo lejos. Nuestros ojos se encontraron y sus pasos se frenaron como si alguien la hubiese empujado.


    No hubo dolor en sus ojos, ni resentimiento, era... tristeza, quizá, y también aceptación, nostalgia y cariño. Algo entre dulce y amargo, una emoción que yo conocía bien.


    Noa siguió la dirección de mi mirada.


    —¿Es ella? —preguntó.


    Yo asentí, incapaz de hacer funcionar mis cuerdas vocales.


    —Es preciosa —murmuró.


    —Sí, y está con él —contesté, señalando a Hunter.


    Justo en ese momento le pasó el brazo por los hombros para darle un apretón cariñoso y la soltó para subirse a su monopatín. La postura de Summer se relajó con el gesto, me dedicó una sonrisa casi imperceptible y no volvió a mirarme.


    Noa y yo nos subimos al coche en silencio. Ella encendió la radio y subió el volumen, sabía que me gustaba el ruido. Me cogió la mano y me la apretó con cariño.


    —Lo superarás —me dijo.


    Y por primera vez lo creí de verdad.


     


     


    Noa estaba encerrada en mi cuarto. Dakota había vuelto de su pueblo y se había acomodado en el salón con Cole. Wes estaba volviendo de la universidad, y Emma y Zoe aparecerían de un momento a otro.


    Yo no paraba de dar vueltas por la casa. No se me daba bien guardar secretos, era como si mi cuerpo quisiese gritar que Noa estaba allí. Quizá mis amigos pensaban que me había vuelto loco de remate.


    Sonó el timbre y salí disparado como una bala a abrir la puerta.


    —¿Y esta reunión improvisada, chico? —me saludó Zoe, con su encanto habitual.


    —Hace tiempo que no nos juntamos —comenté con la voz demasiado alegre—. Le he dicho a Noa que le haremos una videollamada.


    Emma me sonrió con dulzura.


    —Es una idea estupenda —me comentó mientras iba hacia el salón.


    Mientras esperábamos a que llegase Wes, me puse a cocinar de forma compulsiva; esa actividad me ayudaba a relajarme, porque me mantenía las manos ocupadas.


    Wes entró por la puerta y soltó el portátil con un suspiro.


    —¿A quién se le ocurrió que los trabajos de grupo son una buena idea? —se quejó en voz alta.


    —Toma —le dijo Cole, tendiéndole una cerveza.


    —¿Esta noche duermes en casa? —le preguntó Dakota a Zoe.


    —Sí, chica. El tren es un aburrimiento.


    —Tú puedes quedarte aquí —le sugirió Cole a su novia.


    Ella le guiñó un ojo como respuesta.


    El corazón me latía acelerado y no sabía cómo relajar los músculos de la cara para dejar de poner muecas. Llevé la comida a la mesa con las manos temblando.


    —Coge el portátil —le pedí a Wes—. Noa va a hacernos una videollamada.


    Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios ante la posibilidad de verla, aunque fuese a través de una pantalla. Y a mí me dieron ganas de bailar y de gritar; no podía aguantar más la emoción.


    Puso el portátil sobre la mesa, abrió Skype y le dio al botón de llamada.


    Saqué el móvil disimuladamente —todo lo disimuladamente que se me puede pedir— y comencé a grabar.


    Noa descolgó, estaba contra la pared de mi habitación, que era blanca, para que no se notase nada.


    —¡Hola! —saludó; se la notaba nerviosa.


    —Chica, ven ya, que se te va a olvidar hablar en nuestro idioma. A ver, ¿en qué lengua sueñas?


    —Te estás perdiendo muchas cosas.


    —¿Te ha tirado los tejos algún japonés? —insistió Zoe.


    Noa se rio por el aluvión de preguntas.


    —Aunque lo hubiese hecho, habría fracasado —comentó Wes.


    La cámara de Noa se apagó.


    —Uy, no sé qué ha pasado.


    —Mira que eres patosa, ¿eh? —la pinchó Cole.


    —¡Cállate, Coliflor! —contestó ella—. ¿Habéis pensado dónde queréis que vayamos de vacaciones este verano?


    Lanzó la pregunta que sabía que daría pie a un debate encarnizado. Debía de estar saliendo de mi habitación y acercándose en silencio.


    Se me aceleró el pulso de la anticipación.


    —¿Sigues sin poder encender la cámara? —preguntó Wes.


    —Creo que es porque tengo poca batería —comenzó a decir, y su voz ya no se oía por los altavoces—. ¿Tenéis un cargador? —preguntó al entrar en el salón.


    Hubo un momento de confusión. Todos estaban mirando el portátil, y al escuchar su voz detrás de ellos sus cuerpos se tensaron. Entonces Wes giró la cabeza con el ceño fruncido y vi el momento exacto en el que sus ojos la encontraron y comprendió que estaba allí.


    Todos se quedaron congelados unas milésimas de segundo, las que tardaron en procesar la realidad.


    Wes se movió como si estuviese sonámbulo, abrió la boca, cogió aire y lo retuvo en el pecho. Emma le dio un tirón en el brazo a Zoe y esta soltó un grito al girarse. Cole la miró y una sonrisa torcida apareció en sus labios, y luego dirigió los ojos a Wes para captar su reacción. Dakota se puso de pie de un salto, llevándose las manos a la cara.


    —¡Sorpresa! —exclamó Noa, con las mejillas sonrojadas de felicidad.


    Wes saltó por encima del respaldo del sofá y se lanzó hacia ella, atrapándola en un abrazo de pura emoción, de puro amor. La levantó del suelo y ella lo envolvió con todas sus fuerzas entre la risa y el llanto. Wes enterró la cabeza en el cuello de Noa.


    Los dos hablaron en murmullos, de esa forma íntima que tienen las parejas de comunicarse, como si fuesen prácticamente un único ente.


    —Te he echado tanto de menos... —le repetía una y otra vez Wes.


    Emma se acercó a Noa, que saltó sobre su amiga con un grito de euforia. A ella y a Zoe hacía casi un año que no las veía.


    Wes dio un paso atrás y las observó con los ojos vidriosos y una sonrisa de pura felicidad en la cara.


    —Tú lo sabías —me acusó Dakota.


    —Ha sido mi cómplice —contestó Noa.


    —Pero ¿te quedas ya? —preguntó Zoe, soltándola de su abrazo.


    —Sí. He vuelto del todo.


    Cato le cogió la mano a Noa para darle un apretón cariñoso y le propinó una palmada en el culo mientras pasaba por su lado.


    Cole la levantó del suelo en un abrazo y le dijo algo que la hizo reír.


    Wes no volvió a soltar a su novia en toda la noche, ni ella a él.


    Las cosas estaban encajando; mi realidad, que había volado en pedazos hacía un par de meses, estaba recomponiéndose al fin.


    Hacía mucho tiempo que no me sentía tan en paz, casi desde los primeros días con Summer, cuando escondernos en mi piso y querernos no había dolido.

  


  
    Summer


    «Quédate con el cambio, sabandija asquerosa», dijo mi móvil, anunciando un mensaje de Hunter.


    Te espero en nuestra carretera.


    Me estiré al levantarme de la cama y me asomé por la ventana. El cielo estaba cubierto de nubes de tormenta. Hacía un calor bochornoso y húmedo.


    Me quité el uniforme —me había dado demasiada pereza cambiarme al llegar a casa— y busqué los auriculares por todas partes. No podía patinar sin música de fondo.


    Bajé las escaleras a saltos: llegaba tarde. Me colgué la cámara del cuello y comencé a ponerme los patines.


    —¿Vas a salir? —me preguntó mi madre.


    —He quedado para patinar con Hunter.


    —Va a llover.


    —No me importa, hace tanto calor que casi se agradece.


    Sky se sentó a mi lado y me abrazó, apoyando la barbilla en mi hombro.


    —Te estás haciendo muy mayor. Estoy triste —me dijo.


    —Venga ya, siempre dices que crecer es lo mejor de la vida.


    —Pero te voy a echar de menos, mi Solecito. En nada se terminará el curso y volarás.


    —Mamá. ¿Tú... quieres tener más hijos?


    Sky se irguió y pareció sorprendida. Nunca lo había mencionado ni había dado señales de ello, pero tampoco había tenido una relación duradera.


    —¿Lo dices por Paul?


    —Y por ti. Aún estás en edad de tener hijos.


    Se lo pensó un momento.


    Fuera se oyó el sonido lejano de unas sirenas.


    —No lo creo. He criado a una hija maravillosa, aunque más pronto de lo que pensaba, pero a veces las cosas pasan y ya. Estoy bien.


    Apoyé la cabeza en su pecho y ella me acarició el pelo. Nos quedamos así unos minutos. Siempre habíamos sido un equipo en perfecta sintonía, y ahora las cosas estaban cambiando y supongo que ambas teníamos miedo de asomarnos a lo nuevo, a lo desconocido.


    —Anda, ve. No hagas esperar al vecino.


    A mitad de camino comenzó a llover suavemente. Era refrescante.


    Llamé a Hunter para decirle que ya estaba de camino. Sonaron todos los tonos, pero no contestó. Me extrañó, pero a lo mejor lo tenía en silencio en el bolsillo.


    Ya no me apetecía tanto marcharme lejos; Hunter iba a estudiar en la universidad de Riverford y, aunque yo no tenía claro qué quería hacer todavía, me apetecía quedarme cerca y apuntarme a algún curso de fotografía o de dirección de arte. Por primera vez no estaba preparada para decir adiós.


    Cogí velocidad con los patines, deseando llegar y verlo. Una sensación burbujeante me recorrió el pecho y me anidó en el estómago. Las manos me hormigueaban de anticipación.


    Había una cantidad extraña de gente en la carretera, y más adelante un coche de policía impedía el paso. Por un momento no lo entendí. ¿Qué hacía un coche allí, si la carretera estaba cortada?


    El pecho me dio una sacudida y una extraña inquietud se apoderó de mí cuando recordé las sirenas que había oído mientras hablaba con mi madre.


    Volví a marcar el número de Hunter, pero nada.


    Algo poderoso y frenético me recorrió el cuerpo, me desaté los patines y los dejé tirados. Eché a correr esquivando a la gente que se agolpaba por allí. Oía cuchicheos y comentarios murmurados, pero no era capaz de procesar los sonidos.


    Entré en pánico.


    Llegué hasta el coche de policía. Al fondo había una ambulancia y un vehículo oscuro con el morro abollado. Mis ojos captaban tantas cosas al mismo tiempo que no fui capaz de asimilarlo todo.


    Esquivé al coche patrulla y seguí corriendo, tratando de acercarme más, intentando ver...


    —Eh, no puedes pasar —me dijo un policía cuando intenté saltarme el cordón de seguridad.


    —¿Qué ha pasado? —Mi voz sonó histérica, distorsionada.


    —Un accidente, apártate.


    —¿QUÉ HA PASADO? —grité con tanta fuerza que el tipo dio un respingo.


    —Han atropellado a...


    Ni siquiera esperé a que terminase, me zafé de él y corrí como no lo había hecho nunca, con todas mis fuerzas, como si el mismísimo infierno me estuviese persiguiendo.


    El agente me llamó, pero no le presté atención. Todo a mi alrededor se desvaneció.


    Y entonces lo vi.


    La sangre se diluía con el agua de la lluvia.


    Un hombre lloraba sentado en la ambulancia mientras los médicos lo atendían.


    Y ahí estaba él.


    Tirado en el suelo con una de esas mantas plateadas encima; reconocería esas zapatillas en cualquier lugar.


    Y también ese monopatín partido por la mitad.


    Traté de inspirar aire a bocanadas, pero no me funcionaban los pulmones.


    Y me sacudió el dolor más indescriptible de mi vida.


    Me lancé por el suelo, raspándome las rodillas y las manos, y levanté la manta.


    Un grito sacudió el bosque, la carretera, Meadowbrook Heaven y probablemente el mundo entero. Un alarido de horror: el mío.


    Era Hunter.


    El corazón me palpitó tan deprisa que pensé que se me pararía, que me explotaría, que me moriría allí mismo.


    —¡No! —chillé—. ¡No! ¡NO! ¡NO!


    Alguien me cogió del brazo con fuerza, pero me solté.


    —No —lloré.


    Cogí su mano. Estaba arañada, sangrienta e inerte.


    Y me morí.


    Allí mismo.


    Enterré la cabeza en su pecho y no lo encontré.


    No encontré el latido de su corazón.


    —No, por favor. No. No. No te vayas. No te vayas —gemí. Mi cuerpo se sacudió con tanta fuerza que pensé que me partiría en dos—. No... No puedes... Te quiero, te quiero muchísimo, joder. No puedes irte.


    —Chica, déjalo —me dijo alguien—. Tienes que dejarlo, ya no está.


    Me ahogué con mi propio llanto, con mis lágrimas.


    Era mentira. No podía ser cierto, aquello no era verdad. No estaba ocurriendo.


    —Hunter —lo llamé desesperada—. Hunter...


    El labio me tembló con tanta fuerza que no pude seguir hablando.


    La desesperación se apoderó de mí.


    —No es verdad. No está muerto —grité.


    —Sí que lo está, cariño —dijo la voz suave de una paramédica—. Falleció en el acto.


    —Mentira. ¡Mentira! Me estás mintiendo —chillé angustiada.


    La poca fuerza que me quedaba me abandonó y quise gritar de dolor, pero no salió sonido alguno.


    Unas manos frías me partieron el pecho por la mitad, cogieron mi corazón y me lo arrancaron. Habría preferido que me matasen mil veces a sentir aquello.


    Sus ojos cerrados, su pelo oscuro lleno de sangre, su piel arañada, sus labios pálidos, apagados, sin vida. Ni rastro de su sonrisa. Ni de él. Era una cáscara vacía.


    Me lo habían quitado.


    Se lo habían llevado.


    Ya no estaba allí.


    Me sacudió una especie de convulsión.


    Se había ido antes de que me diese tiempo a decirle que lo quería. Se había marchado sin saber lo importante que era para mí. La cantidad incontable de felicidad que había traído a mi vida. Sin ser consciente del amor que sentía por él.


    Cerré los ojos con fuerza, agonizando.


    —Está sufriendo un ataque de pánico —dijo la paramédica.


    Trataron de levantarme, pero yo no quería soltarlo, no podía soportar que me alejaran de él.


    Habíamos quedado. Íbamos a vernos, a patinar juntos, a escuchar música, a besarnos, a reírnos, a hablar del futuro...


    Lloré y grité tan fuerte que debían de pensar que me había vuelto loca.


    Y entonces otro grito, uno que no era mío, cortó el aire. Hasta yo me callé.


    Carol y el padre de Hunter estaban a unos metros observando la escena cogidos de la mano, horrorizados. Di gracias por que Luca no estuviese allí. No lo habría soportado, me habría deshecho por completo.


    El padre de Hunter se dejó caer de rodillas y sus ojos se llenaron de lágrimas en un llanto silencioso y perturbador.


    Yo cerré los ojos y deseé que se me apagase el cerebro, que el dolor dejase de existir, deseé desconectarme, pues era incapaz de lidiar con ese sentimiento.


    Dolía tanto que casi sentía que me estaba quemando viva.


    Las lágrimas me recorrieron el rostro y me tumbé al lado de Hunter, todavía agarrándole la mano con fuerza. Y en ese momento pensé que se me había apagado la vida.

  


  
    Summer


    Abrí los ojos en pequeñas y estrechas rendijas. Los tenía hinchados de llorar. En algún momento el dolor me había tragado y había perdido el conocimiento, o a lo mejor los paramédicos me habían sedado.


    Estaba en mi habitación con las luces apagadas. Piñita estaba enroscado a mi lado, hecho una bola.


    Era de noche.


    Me llevé las manos al pecho como si necesitara comprobar que estaba entero, que todo seguía ahí. Y puede que en apariencia sí, pero en realidad no.


    Me levanté y me asomé a la ventana en busca de la casa de Hunter. Deseé con todas mis fuerzas que la luz de su ventana estuviese encendida, que aquello no hubiera sido más que una pesadilla horrible.


    Bajé las escaleras y salí a la calle. Crucé los menos de cincuenta metros que separaban su casa de la mía con una energía frenética.


    Me lancé a su escalerita. Mis manos y mi pecho se sacudieron de forma agónica. No era verdad, no podía serlo. Estaría allí arriba, durmiendo. Lo encontraría en su cama y lo abrazaría y le contaría esa pesadilla horrible mientras él me abrazaba riéndose; y entonces yo me calmaría al escuchar el sonido de su corazón.


    Tiré de la ventana y se abrió.


    Caí sobre la cama vacía. Sin rastro de él. Sin la que se había convertido en la mitad de mi corazón.


    Fue el golpe de realidad, la bofetada, el empujón más grande que me había llevado nunca. Si creces en una caja de cristal en la que no dejas entrar a nadie y vives evitando que cualquier persona toque tu corazón, en cuanto alguien lo hace, es mucho más intenso. Cuando no estás preparado para las cosas malas, duelen el doble, puesto que no sabes manejarlas.


    Las sábanas olían a él. Toda su habitación era un recuerdo macabro de su presencia, de quien había sido.


    Vi la sudadera colgada detrás de la puerta. La verde, la que siempre me dejaba. Me levanté de la cama tropezando con mis propios pies y la abracé, enterrando la cara en la tela.


    Mi Hunter.


    Unas lágrimas silenciosas se escaparon de mis ojos mientras me dejaba caer al suelo apretando la prenda contra mi pecho.


    No sabía si existía algo ahí arriba, nunca lo había pensado mucho, pero si lo había, le pedí por favor que le dijese que lo quería. Que no le dejara marcharse sin ser consciente de lo muchísimo que lo había amado.


    La desesperanza, la agonía y un miedo atroz me hicieron romperme en trocitos.


    Oí unos pasos en el pasillo, pero no me importó; me daba igual que pensasen que estaba loca. Yo lo quería y lo había perdido y no sabía vivir con ese sentimiento.


    La puerta se abrió despacio, y los ojos enormes de Luca me miraron. Aferraba un dinosaurio de peluche, y el corazón se me deshizo al verlo.


    El niño se agachó a mi lado y me pasó los brazos por el cuello, abrazándome.


    —Otoño —murmuró. Aquel nombre me cortó la respiración—. Quiero que vuelva. Quiero que me lo devuelvan.


    —Y yo, Superhéroe. Y yo —sollocé.


    —Quiero que vuelva —lloró el niño triste y enfurecido—. Quiero a mi hermano.


    Un pequeño gemido de dolor me estranguló.


    Carol apareció al cabo de unos minutos y nos encontró a los dos hechos un ovillo en el suelo, abrazando la sudadera de Hunter. Estaba completamente vestida y tenía los ojos enrojecidos.


    —Lo siento mucho. Lo siento muchísimo —me disculpé.


    —No pasa nada, cariño, quédate todo el tiempo que necesites.


    —No le dije que lo quería —lloré con la voz entrecortada—. No se lo dije...


    —Él lo sabía, Summer —me aseguró.


    Carol cogió a Luca, que se había quedado medio dormido mientras lloraba. Le dio un beso en la frente y lo apretó contra su pecho como si quisiese protegerlo del mundo.


    Comenzó a salir, pero pareció recordar algo que le hizo darse la vuelta.


    —El funeral es mañana a las cinco.


    Su voz sonó hueca, vacía y lejana. Aquellas palabras me resultaron ajenas, extrañas. Nunca había asistido a un funeral.


    Quise chillar de frustración, de histeria, gritarle al mundo que dejase aquella broma macabra, que no era justo. Hunter solo tenía dieciocho años, tenía planes y toda la puta vida por delante. Iba a estudiar Diseño Gráfico. Tenía una familia que lo quería, y amigos, y... me tenía a mí. Le quedaban muchas fiestas que disfrutar, muchas primeras veces que experimentar, le quedaban muchas risas, muchas lágrimas, muchas canciones que oír, muchas conversaciones que mantener, mucha gente nueva por conocer; le quedaba todo, joder.


    ¿Por qué?


    ¿Por qué le había pasado eso? ¿Por qué habían tenido que llevárselo a él, de todas las personas posibles?


    ¿Por qué?


    No podía aceptar que no estaba. No era capaz de mirar sus cosas y pensar que eran recuerdos. Me negaba a hacerme a la idea de que no estaría ahí por la mañana cuando sacase a Piña Colada, de que no volvería a oír su voz, de que su olor desaparecería, de que sus brazos no me envolverían nunca más, de que jamás me llamaría Otoño, de que no volvería a besarlo, de que todos sus comentarios sarcásticos, sus poses de chulería, sus sonrisas arrogantes no regresarían.


    Cerré los ojos y los momentos que había atesorado con él pasaron por mi memoria como diapositivas. Toda la felicidad que me había brindado. Todo lo que había significado en mi vida. Todo lo que me habían arrebatado para siempre.

  


  
    Nate


    El domingo me levanté temprano para ir a correr. Ese fin de semana estábamos todos en Amber. Como yo tenía que ir a ver a mis padres, mis amigos habían decidido hacerme compañía y de paso visitar a sus familias.


    Desbloqueé mi móvil y vi que tenía un correo. Era del subdirector, y en el asunto ponía: «IMPORTANTE».


    Lo abrí con un suspiro.


    Entonces una palabra me saltó a la cara, golpeándome como un puñetazo: «fallecido». Seguida de otra: «estudiante».


    El móvil se me resbaló de las manos y golpeó el suelo. Un sudor frío me manchó la frente mientras me apresuraba a recuperar el teléfono.


    Con dedos temblorosos, retomé el correo.


    «El alumno Hunter Brown, del último curso, será enterrado hoy a las 17 horas», conseguí leer.


    Me quedé helado. Frío.


    Me senté en la cama, incapaz de sostener mi propio peso, y volví a leer el email, tratando de concentrarme. Había sido un accidente de tráfico, el viernes.


    Tardé un rato en procesarlo. Me parecía mentira, imposible. Era incapaz de asimilar que la persona de la que hablaba ese correo fuese un chaval al que había visto dos días atrás.


    Dios mío, Summer tenía que estar destrozada. No podía llegar a imaginar el alcance de su dolor.


    Pensé en llamarla, pero cuando rompimos le pedí a Wes que eliminase de mi móvil toda forma de contactar con ella para no escribirle borracho, y Summer no tenía redes sociales.


     


     


    Prácticamente todo Meadowbrook Heaven estaba allí. Nunca se había respirado tanta tristeza en el aire. Ningún momento había sido tan descorazonador como ese.


    Los profesores trataban de aguantar el tipo mientras los alumnos, sobre todo los compañeros y amigos de Hunter, lloraban desconsolados. La familia parecía a miles de kilómetros de allí, rota. Verlos era extremadamente doloroso.


    Y la única persona que faltaba era Summer. Su madre, a la que reconocí del despacho de la directora, estaba apartada y sola. Se aferraba los brazos con fuerza mientras observaba la ceremonia.

  


  
    Summer


    No fui capaz de ir al funeral. Hunter no estaba allí, y no quería que mi último recuerdo de él fuese aquella ceremonia deprimente. Prefería recordarlo vivo. Así que volví a colarme en su habitación.


    No habían tocado absolutamente nada. Cerré los ojos y casi pude oír su voz, sus pasos acercándose por el pasillo; casi pude sentirlo a mi alrededor.


    Pero cuando los abrí, la ilusión se desvaneció.


    La sudadera verde estaba doblada con cuidado sobre la cama; la cogí y me la puse. Me sentía helada hasta los huesos. Era un frío del que nunca me desharía. La tela de algodón olía a él, y deseé que aquel aroma nunca se borrase.


    Pasé los dedos por los pósteres de la pared, por los monopatines que tenía colgados, y me senté en la silla de su escritorio. Estaba todo lleno de papeles: apuntes de Historia, fórmulas matemáticas y demás cosas de clase. Una gota cayó sobre la tinta, emborronándola, y me apresuré a secarme los ojos. Era tan triste pensar que todo eso no serviría ya para nada...


    Miré las hojas del cuaderno que tenía abierto. Los bordes estaban llenos de garabatos; le encantaba el arte y habría sido un diseñador gráfico increíble. Ese pensamiento en pasado me atravesó como una daga afilada.


    Seguí pasando páginas, distraída, y entonces llegué a una que me llamó la atención. Estaba casi al final del cuaderno, y ponía «Otoño» en mayúscula.


    Era sobre mí.


    Los dedos me temblaron. No debería leerlo porque era algo privado, pero ¿y si era lo último que tenía de él? En vez de ese estúpido mensaje en el que me decía que me esperaba, al que yo había contestado con un insignificante emoji de beso. Tendría algo de verdad, algo que guardarme en el corazón.


    La página estaba llena de tachones, y algunas frases estaban inconexas, como si hubiese estado preparando un discurso.


    «Otoño. Eres Summer en mi mente, pero eres Summer para todos, así que me gusta más llamarte Otoño porque es solo mío, es nuestro. Porque eres mi estación favorita. No ha habido un solo día desde que te conocí, desde que te vi sacando las maletas de ese horrible coche amarillo...».


    Solté una carcajada entre las lágrimas que brotaban como una cascada furiosa de mis ojos y me llevé la mano a la boca.


    «... en que no te buscase con la mirada, en que no me preguntase quién eras y de dónde habías salido. Y después de esa primera vez, no hubo un solo día en que no me preguntase dónde habías estado toda mi vida. Ha sido poco a poco, tan sutil que no lo he visto venir, que no me he dado cuenta de que sucedía. Tú eres libre, única, salvaje incluso, y me dejas ser. Tú no me pides nada, Otoño, y yo quiero dártelo todo».


    Se me escapó un sollozo y tuve que dejar de leer un momento porque estaba llorando con tanta fuerza que no era capaz de distinguir las letras.


    «Hasta que estuviste un mes sin aparecer por mi casa no me di cuenta de que me había enamorado de ti. Pero soy así: frío, orgulloso, y me acojonaba hablarte de sentimientos. Y tardé demasiado, porque apareció él. Ni siquiera sé por qué estoy... No te he dicho que te quiero porque creo que no estás preparada para oírlo todavía, porque sé que todavía te duele él, pero... quiero decírtelo. Me da igual la forma de estar contigo mientras lo esté. Te quiero sin etiquetas, Otoño, te quiero y punto. Y yo sé que tú a mí también. Y no te voy a pedir que lo olvides. Solo te pediré quiero que me dejes estar a tu lado, que no te vayas, que no desaparezcas, y a cambio yo cumpliré mi promesa y me quedaré siempre, sea de la forma que sea».


    Había añadido una pequeña nota al lado:


    «Ahora solo me queda tener los huevos de soltarle este discurso en algún momento».


    Arranqué la hoja y me la llevé al pecho. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos con fuerza. Dentro de mi dolor, de mi devastación, me sentí agradecida por que supiese que lo quería. No me habría perdonado que se hubiera ido sin saberlo.


    Y entonces tomé una decisión. Supe exactamente qué era lo que tenía que hacer.

  


  
    Nate


    Intercepté a la madre de Summer a la salida del cementerio. Estaba tecleando en su teléfono, distraída.


    —Buenas tardes —la saludé—. Soy Nate, profesor de Educación Física de Summer.


    Ella levantó la mirada y me dedicó una sonrisa cortés. Extendió la mano y estrechó la mía.


    —Sky, encantada.


    —Verá..., es que he notado que su hija no ha venido, y conozco la relación tan —me aclaré la garganta— estrecha que tenía con Hunter.


    Sky cogió aire con fuerza y lo soltó de golpe; parecía muy afectada.


    —Está muy mal, no ha sido capaz de venir. Lo quería mucho.


    En ese momento se me cruzaron los cables y la única neurona que estaba cuerda y era sensata en mi cabeza se apagó. No obstante, estaba muy preocupado por ella y tenía que hacer algo.


    —¿Le importa si voy a verla? Sé que le va a sonar extraño, pero me gustaría decirle que lo siento.


    Sky se quedó en silencio y me observó detenidamente. Fue como si me mirase por primera vez. Su ceño se frunció un poco y ladeó la cara del mismo modo que lo hacía Summer.


    El corazón me martilleó en el pecho de forma irregular y traté de estarme quieto. Nuestra relación había acabado, pero si ella me necesitaba, yo estaría ahí, eso era más importante que cualquier otra cosa.


    —Eres un poco joven para ser profesor, ¿no? —me preguntó Sky.


    —Estoy en prácticas, en realidad aún no he terminado la universidad.


    Sky asintió y suspiró.


    —Vale, bueno..., ¿Nate era? —Asentí—. He venido andando, así que...


    —Podemos ir en mi coche, si quiere —me ofrecí.


    Sky miró a la gente que estaba alrededor con desconfianza.


    —No, eso no sería muy buena idea.


    Sacó el móvil y abrió la aplicación de mapas para enseñarme la dirección de su casa.


    —Tardaré unos diez minutos en llegar. —Echó a andar sin decir nada, pero en el último momento se giró y me miró por encima del hombro—. Lo hago porque sé que ella lo necesita.


    Y siguió su camino.

  


  
    Summer


    Entré en casa como alma que lleva el diablo y subí las escaleras de dos en dos. Si lo iba a hacer tenía que ser ya, antes de que mi madre volviese del cementerio, porque si la veía no sería capaz de despedirme.


    Piña Colada se unió a mi carrera ladrando y le hice un gesto para que guardase silencio. Aquel era un ritual que había seguido demasiadas veces. Me sabía los pasos de memoria.


    Saqué la maleta de debajo de la cama y la abrí de par en par. Me quité la sudadera de Hunter y la doblé con cuidado para guardarla dentro. Lo siguiente que metí fue la cámara y todas las fotos que tenía.


    Abrí el armario. Cogí el top con el que conocí a Nate; ni siquiera me paré a pensar en lo que significaba aquello para mí, pues si perdía el piloto automático no me marcharía.


    Guardé las cosas en tromba hasta que ya no cupo nada más.


    Saqué la tarjeta sim de mi móvil y la cambié por la que guardábamos mi madre y yo para cuando nos marchábamos, ese número especial que solo teníamos nosotras.


    Fui hasta la habitación de Sky, abrí su armario y saqué una caja de zapatos especialmente rota y vieja donde sabía que guardaba dinero en efectivo. Siempre tenía una pequeña cantidad para emergencias. Se lo devolvería en cuanto encontrase trabajo.


    Bajé hasta la cocina y cogí las llaves de Martha. Metí a Piña Colada en el transportín y cogí su pienso para viajes, una botella de agua y algo de comida.


    Guardé todo lo imprescindible en mi mochila: medicinas, la cartera, el espray de pimienta que Sky me había comprado, el móvil, el cargador y una manta por si tenía que dormir en el coche.


    Por último, busqué una hoja de papel y me tomé un momento para abandonar mi estado de pánico y respirar. Siempre que nos marchábamos apagaba mis sentimientos y me dejaba fluir; era algo mecánico.


    «Mamá, todo va bien. Lamento marcharme así, pero no tengo valor para despedirme mirándote a los ojos. Sé que lo vas a entender, solo necesito un tiempo. Te escribiré. Me llevo a Piñita porque no podría vivir sin él, y también a Martha. Prometo devolverlos sanos y salvos. En cuanto esté establecida y recuperada te mandaré mi dirección. Dile a Luca y a los padres de Hunter que lo siento. Te quiero, Sky. Gracias por haberme enseñado a sobrevivir».


    Salí por la puerta con la maleta, la mochila y el transportín, lo metí todo en nuestro viejo coche amarillo y me alegré de haberme sacado el carné el año anterior y de ser mayor de edad para poder conducir sin la supervisión de un adulto.


    Encendí la radio y comenzó a sonar Ready or Not. Con esa banda sonora me marché.

  


  
    Nate


    Sky estaba parada frente a una bonita casa de ladrillo rojizo de dos plantas. Me bajé del coche y me acerqué, nervioso.


    Ella estaba mirando la acera con una expresión horrorizada.


    —¿Va todo bien? —pregunté.


    Sky no pareció oírme y avanzó con decisión, casi con desesperación, hasta la puerta de su casa, que abrió de golpe. La seguí sin entender qué ocurría, pero tuve un mal presentimiento.


    —¡Summer! —gritó Sky—. ¡SUMMER! —chilló tan fuerte que me pregunté si se quedaría sin voz.


    Comenzó a subir las escaleras a toda prisa. Mi cerebro empezó a dar vueltas a mil ideas y posibilidades, a cada cual peor. Sentía el corazón en la garganta.


    Sky recorrió un pequeño pasillo y abrió una puerta con tanta fuerza que golpeó la pared y rebotó, pero yo la atrapé antes de que nos pegase en la cara.


    Era la habitación de Summer. Me sentí extraño entrando allí, era como estar en un lugar muy privado, un sitio que había recreado en mi cabeza cada noche mientras hablaba con ella por teléfono.


    Al principio no noté nada raro. La cama estaba hecha, había una mesilla de noche con una lamparita, un escritorio con cuadernos y libros apilados, pero nada de pósteres ni fotos.


    Sky se agachó para levantar la colcha, y vi cómo sus dedos apretaban la tela con fuerza.


    —Se ha ido —murmuró.


    —¿Qué? —pregunté.


    Se levantó con pesadez y se sentó en la cama con un suspiro.


    —Summer se ha ido.


    Al principio me quedé en blanco; aquello no tenía pies ni cabeza. ¿Cómo que se había ido?


    —¿Dónde? —balbuceé como un auténtico alelado.


    —No lo sé. Es nuestra rutina de siempre, ella sabe cómo hacerlo, y se ha marchado. Sola.


    Llené el pecho de aire y lo retuve para intentar controlar la sensación de pánico que me subía por la columna. Era imposible, no podía haberse ido sola.


    Sky se levantó y salió de la habitación, pero no la seguí. Estaba bloqueado. ¿Cómo se iba a marchar sin su madre? No sería capaz, no...


    Pero entonces recordé que me había contado que su forma de vivir era empezar de nuevo, huir, alejarse de la gente. Summer nunca había perdido a nadie, y acababa de abandonarla alguien a quien quería mucho.


    —Mierda —exclamó Sky desde otra habitación.


    Volvió a aparecer en el pasillo y bajó las escaleras como una exhalación. La seguí. Necesitaba respuestas, saber cómo podía encontrar a Summer, porque tenía que encontrarla.


    Sky se frenó al entrar en el salón. Había una nota en la mesa del comedor. Sus hombros se sacudieron levemente mientras cogía el papel; lo leyó para sí misma.


    Frené la tentación de asomarme por encima de su hombro y ver lo que ponía. Era un inconsciente, pero a veces me acordaba de seguir las normas y todo eso.


    —¿Qué dice? —pregunté cuando vi que doblaba el papel con cuidado y se lo guardaba en el bolsillo.


    —Que se ha ido.


    Sky se giró por fin para enfrentarme. Aquello era surrealista.


    Me estremecí al mirarla a la cara; era flipante lo mucho que se parecían, casi como ver a Summer pero al mismo tiempo no.


    —¿Qué tienes con mi hija? —me preguntó a bocajarro.


    Me sacudí inquieto y tiré del nudo de la corbata para desabrocharme el botón del cuello, que no me estaba dejando respirar. Mi mano izquierda ya estaba subiendo hacia mi pelo, pero me frené a mitad de camino.


    —Nos conocimos antes de que yo empezase las prácticas —fue lo único que me atreví a decir.


    No me correspondía hablar con Sky de aquello; sabía que Summer querría contárselo ella misma.


    Asintió en silencio.


    —Ya veo... —fue lo único que dijo, y yo me estremecí. Al cabo de un rato añadió—: Pues se ha largado, Nate. Y eso es lo único que te puedo decir. Es su manera de... manejar la situación. Volverá cuando esté lista.


    Me balanceé sobre los talones.


    —Tiene que haber una forma de... contactar con ella, de encontrarla.


    —Summer se pondrá en contacto cuando esté preparada.


    Salí de la casa tambaleándome y me senté al volante; encendí la radio a todo volumen.


    Tenía dos opciones: esperar a que la vida crease esa oportunidad para reencontrarnos o... crearla yo mismo.

  


  
    Summer


    Finales de agosto, cuatro meses más tarde


    Hay algo poderoso en el hecho de caminar sola por una ciudad llena de desconocidos. En ser una persona en blanco para los demás. Asimismo, también existe un sentimiento único de soledad en saber que no conoces a nadie de los que te rodean.


    A veces jugaba a crearles historias. Me fijaba en alguien y trataba de imaginar su vida, cómo se llamaría, a qué se dedicaría, si sería feliz, si le gustaría su trabajo, si tendría familia, amor, amigos...


    Manarola era una villa costera de Italia. Uno de esos pueblecitos construidos en la ladera de una montaña que competía contra la gravedad para no desbordarse sobre el mar. Había que ser alpinista para subir por sus calles, aunque ese pequeño inconveniente se pasaba por alto al mirarlo: era una foto de postal, con casas de colores pastel desgastadas por el sol y el salitre.


    Al final cumplí mi sueño de escaparme a Italia.


    Llegar hasta allí había sido una auténtica aventura, pero al fin había encontrado habitación en una casona vieja llena de turistas que iban y venían.


    Miré la hora en el reloj, faltaban dos minutos para las once de la mañana; si no me daba prisa volvería a llegar tarde.


    Entré por la puerta del estudio sin aliento. Massimo estaba detrás de su escritorio, con su perfecto cabello ondulado peinado hacia atrás. Sus ojos avellana brillaron como los de un gato cuando me vio; ese día los llevaba delineados en negro.


    —Y yo que quería echarte la bronca por llegar tarde... —me dijo con su fuerte acento.


    El idioma todavía se me resistía, así que nos comunicábamos en una mezcla de inglés, italiano y gestos.


    —Se siente. ¿A nadie se le ha ocurrido poner unas escaleras mecánicas en este pueblo?


    —Perdería todo su encanto.


    —¿Qué tenemos hoy? —pregunté, despojándome de las gafas de sol.


    Me recogí el pelo en una coleta; debería cortármelo: hacía demasiado calor para llevarlo tan largo.


    —Tenemos que preparar el almuerzo de mañana con la marca de maquillaje. ¿Cargaste las baterías de las cámaras?


    —Sí, todas.


    Cuando llegué a Manarola y pensé cómo narices ganarme la vida, solo se me ocurrió una cosa, algo que Hunter había sabido ver en mí antes que yo misma. Se me daban bien las imágenes, las fotos, y, de hecho, disfrutaba mucho tomándolas. Así que busqué estudios de fotografía. No es que tuviese mucha esperanza en que contrataran a alguien sin experiencia, pero apareció Massimo, que era como un ángel de la guarda, y me acogió bajo su ala.


    Aunque también había influido que necesitaba ayuda desesperadamente, porque su anterior socio se había quedado en Milán, y que yo hablaba inglés, algo que le venía genial porque muchas de las personas con las que trabajaba eran extranjeras.


    —Te llamé anoche para salir a tomar algo.


    —Mmm, ya...


    —Me saltó el contestador. ¿Qué andabas haciendo?


    Anoche había quitado la tarjeta sim que me había comprado al llegar al pueblo con la idea de poner la de emergencia y hablar con mi madre, pero...


    Había pasado más de un mes desde la última vez que le había escrito un escueto mensaje a Sky para decirle que estaba bien. Solo eso. Aunque no era cierto. No lo estaba. Mejor sí, pero bien no.


    Había noches en las que el recuerdo de Hunter me golpeaba con tanta fuerza que me reducía a cenizas, noches en las que ni siquiera soportaba quedarme en la cama y deseaba poder arrancarme todos sus recuerdos porque pensaba que esa era la única forma de dejar de morirme poco a poco cuando pensaba en él.


    Todavía no me sentía capaz de hablar con mi madre sin venirme abajo.


    —Mañana tengo la entrevista —me recordó Massimo—. Quiero que vengas conmigo.


    —¿Yo? ¿Para qué?


    —Porque eres mi joven, guapa y exitosa ayudante. Y porque tres de las fotos de la exposición son tuyas.


    Sonreí. Fue pequeña, diminuta, la sombra de una sonrisa en realidad, pero aquello me hizo sentir orgullosa y feliz. Sabía que a Sky le encantaría saberlo.


    Tragué para deshacer el nudo de emociones. Faltaba una semana para la exposición, todavía tenía tiempo para reunir el valor y la fuerza suficientes para escuchar de nuevo la voz de mi madre.

  


  
    Nate


    Liam me ayudó a cargar otra caja y sacarla del despacho. Una más y habríamos terminado. Me limpié el sudor de la frente. Hacía un calor de mil demonios.


    Wes subió las escaleras trotando con Cole detrás, los dos sin camiseta y con el pelo pegado a la frente.


    —Nos debes muchas cervezas por esto —me señaló Wes.


    —Muchas —confirmó Cole.


    Traté de reírme, pero no me salió. Los invitaría a todas las que quisieran por haber venido en mitad de las vacaciones a ayudarme a desalojar el despacho de mi padre.


    Había decidido vender el bufete de abogados para poder pagar deudas y recuperar los ahorros que había perdido apostando. Tras varios meses comenzaba a mejorar, aunque todavía nos movíamos con pies de plomo a su alrededor. Vender la empresa le había dolido mucho, pero al mismo tiempo se le veía liberado y más feliz.


    Mi madre había encontrado trabajo y, aunque las dinámicas en casa todavía eran algo raras, poco a poco estábamos encontrando nuestra nueva normalidad.


    Wes y Cole aparecieron con la última caja y la dejaron en el maletero resoplando.


    —¿Quién iba a imaginar que los libros pesaban tanto? —masculló Cole.


    Oímos el sonido de un claxon y nos volvimos para ver a Dakota aparcar el coche de Cole. Ella y Noa salieron con cuatro latas de refresco que parecían heladas.


    Wes se inclinó para besar a su novia sin tocarla porque estaba sudado y Dakota le dio un cachete a Cole en el culo mientras este le guiñaba el ojo.


    Me senté en el maletero y le di un trago al refresco. Noa se sentó a mi lado, era tan bajita que los pies casi no le llegaban al suelo. Noté sus ojos llenos de preocupación.


    Entrelazó los dedos con los míos y me dio un apretón suave para animarme. Si no fuese por mis amigos, no habría sobrevivido esos meses.


    —Podemos ir a mi casa —estaba diciendo Cole—. Mis padres se han ido una semana a Positano, así que la tenemos toda para nosotros.


    —¿Positano? ¿Dónde está eso? —pregunté


    —Es un pueblo de la costa italiana, tiene unas casas de colores muy famosas —me respondió Noa.


    Nos pasamos la tarde en la piscina de Cole tomando el sol, bebiendo cervezas bien frías y retándonos a estúpidas competiciones hasta que acabamos exhaustos.


    Por la noche, mientras intentaba conciliar el sueño observando el techo de mi habitación, los sucesos del día daban vueltas en mi cabeza.


    «Positano».


    «Un pueblo de Italia».


    Las palabras se repetían en mi subconsciente y de pronto un recuerdo apareció en mi cabeza como un banner rojo chillón y parpadeante.


    «¿A qué sitio te escaparías?», le había preguntado a Summer muchos meses atrás.


    «A Italia, a uno de esos pueblos pintorescos con casitas de colores junto al mar. Un lugar donde ser una chica en blanco por completo, donde casi siempre brille el sol y el verano se extienda más allá de la estación», había respondido ella.


    Me incorporé como un resorte, con la respiración agitada. El día del funeral de Hunter, al salir de casa de Summer, había tomado una decisión: no pensaba esperar a que la vida nos diese una oportunidad, la crearía yo.


    Durante esos meses había buscado su nombre en internet muchas veces, sin éxito. Le había prometido en una ocasión que si se marchaba la buscaría, y removería cielo y tierra para cumplirlo.


    Y por fin encontré la pieza que me faltaba. La pista que Summer me había dado y que yo había olvidado hasta ese momento.


    Saqué el móvil, abrí los ajustes de Google, cambié mi ubicación a Italia e introduje su nombre. Al principio no encontré nada, pero después de bajar y bajar capté una palabra en italiano que comprendí y pinché en el artículo. Era una noticia de un periódico local acompañada de una foto.


    El corazón me dio una sacudida.


    Me sudaban las manos.


    Un hombre de pelo ondulado y tez morena estaba sentado en una silla con la costa a la espalda; a su lado, de pie, había una chica.


    Bum, bum.


    Una chica de pelo rubio y ojos azul turquesa.


    Bum, bum, bum.


    Summer.


    Hice que Google la tradujese y leí la noticia con las manos temblando tanto que las letras bailaban.


    «El fotógrafo Massimo Olivier en la presentación de su exposición de fotografía Turchese inspirada en la costa de Cinque Terre. Una oda a la vida marítima, al verano y al hedonismo. Podrá verse durante todo el mes de septiembre en el hotel Cornello».


    Seguí leyendo la entrevista hasta que encontré su nombre entre las líneas.


    «Summer es mi ayudante. Se presentó un día en mi tienda con su perro y me enseñó una colección de fotografías instantáneas que había tomado ella misma. Va a ser alguien grande. Tres de las obras de la muestra son suyas, hechas en analógico. Tiene un ojo único para captar la esencia de un momento y plasmarlo para la posteridad».


    Un reconfortante sentimiento de orgullo me llenó el pecho. Summer tenía una forma muy especial de mirar el mundo. Por supuesto que llegaría a ser grande.


    «El hotel celebrará una subasta con fines benéficos el día 13 de septiembre».


    Miré la fecha en mi teléfono, faltaban tres días.


     


     


    Estábamos sentados en el jardín trasero de la casa de Cole, discutiendo.


    —Tienes que ir —dijo Noa.


    Dakota se mordió el carrillo, nerviosa, y me di cuenta de que se estaba callando lo que opinaba.


    —No, nada de eso —aseguró Wes—. Tenemos que ir todos.


    —¿No es un poco raro presentarte allí sin más? —intervino Cole.


    —¿Qué piensas tú, Cato? —le pregunté.


    Ella levantó la vista hasta mí y sus ojos se llenaron de remordimiento.


    —Pues... ¿Estás seguro de lo que vas a hacer?


    —Se lo prometí, le dije que iría buscarla a cualquier lugar del mundo. Ya no soy su profesor. Terminamos porque las circunstancias hacían imposible la relación, pero ahora han cambiado. Y sé... que ella me quería, y yo a ella. Dijo que si volvíamos a encontrarnos sería nuestro momento, y yo no pienso esperar. El éxito es una mezcla de suerte, oportunidad y esfuerzo. Y quiero intentarlo.


    —Pues nos vamos de vacaciones a Italia.

  


  
    Summer


    Massimo me estaba esperando en su coche vintage con la capota bajada; llevaba el pelo engominado hacia atrás, una sombra de ojos oscura que afilaba sus facciones, ya de por sí marcadas, y un traje de chaqueta oscuro con flores bordadas. Llevaba la camisa prácticamente sin abrochar, de modo que se veían sus tatuajes. Más que un fotógrafo parecía una estrella del rock.


    Me había costado casi cuarenta minutos y varios amagos de llanto ser capaz de vestirme. Sky iba a venir a la subasta, nos veríamos después de más de cuatro meses, y eso me provocaba un nudo de emociones.


    —¿Y tu madre? —me preguntó Massimo.


    —Nos espera allí, ha pillado un taxi en el aeropuerto.


    El Cornello era un hotel de cuatro estrellas que estaba entre Manarola y Riomaggiore, incrustado en la montaña. Tenía unas vistas únicas al mar y a la puesta de sol, y una bajada escarpada hasta una pequeñísima cala de arena fina entre las rocas.


    —Todavía no me has dicho qué vas a hacer ahora que el verano se ha acabado —comentó Massimo.


    Me encogí de hombros. Manarola había sido como un bálsamo para mi dolor, un modo de sobrevivir a algo a lo que no era capaz de enfrentarme. A veces me preguntaba si sería capaz de volver al mundo, y ver a mi madre era un paso muy importante, porque ella estaba conectada con Hunter.


    Habría deseado congelar el tiempo para no tener que avanzar y hacerme a la idea de que la vida iba a continuar sin él.


    Pero Massimo se iría a Milán durante el invierno porque allí tenía más trabajo y yo todavía no había decidido mi siguiente paso.


    —¿Y si te vienes conmigo a Milán? Tengo varias campañas con marcas de cosmética y moda y me vendría bien tu ayuda.


    Parpadeé confusa, tratando de asimilarlo. Debería ponerme a saltar de felicidad porque era una oportunidad increíble, pero... me faltaba algo.


    Al principio me había encantado ser una chica en blanco, que nadie supiese lo que guardaba dentro de mí. Después de cuatro meses, comenzaba a sentirme sola y vacía. Echaba de menos a mi madre y a Nate, aunque me hiciese sentir culpable.


    A veces recordaba nuestras conversaciones susurradas a través del teléfono, lo comprendida y acogida que me sentía con él. Yo, que había cambiado tantas veces que me costaba saber quién era en realidad, salía a la superficie. Nada me había hecho sentir igual que nuestros encuentros casuales en clase, aquellos momentos furtivos que habían sido el motor de mis días durante meses. El modo como nos robábamos besos a escondidas, la certeza inequívoca que había tenido de que él me quería y lo segura que eso me había hecho sentir.


    En mis mejores días esos recuerdos me acompañaban. Nunca había conseguido olvidarlo, y jamás podría.


    Ahora lo sabía: nunca querría a nadie como había amado a Hunter y a Nate.


    —Me encantaría trabajar contigo...


    —¿Pero?


    —Al marcharme dejé muchos asuntos sin resolver. No quiero empezar un capítulo de mi vida sin cerrar bien el anterior. Este tiempo ha sido como un paréntesis.


    Dejamos el coche en el aparcamiento y nos dirigimos hacia la puerta del hotel. El corazón me dio un vuelco cuando vi a Sky. Un nudo de lágrimas me presionó la garganta y eché a correr hacia ella.


    Mi madre me atrapó entre sus brazos y me rompí como una presa. Olía a hogar.


    —Solecito —me saludó mientras me acariciaba la espalda.


    Yo murmuré algo ininteligible entre lágrimas. Me sentía tan pequeñita y a la vez tan fuerte a su lado... Cuando estábamos juntas sentía que podía comerme el mundo, que no podía pasarme nada malo. Su presencia era como un escudo gigante.


    Nos separamos y me limpió las lágrimas.


    —Estás guapísima. Qué morena. Te he echado mucho de menos —me dijo muy deprisa—. ¿Y Piñita?


    —Está en mi casa. La dueña le ha cogido cariño y lo cuida siempre que me voy; le habla en italiano y a él le encanta. —Me giré y miré a Massimo, que estaba unos pasos detrás, observándonos—. Este es Massimo, mi jefe.


    —Y amigo, espero —añadió, y le estrechó la mano a mi madre.


    Nos hicieron pasar dentro para la subasta; Massimo iba a presentar las fotografías al público antes de que comenzase la puja.

  


  
    Nate


    —¿Cuánto falta? —pregunté.


    Habíamos aterrizado en Pisa un par de horas antes y habíamos alquilado un coche para ir hasta Manarola.


    —Poco —dijo Cole.


    —Eso dijiste hace un rato.


    —¡Hace diez minutos! ¡¿Tienes cinco años o qué?! —gruñó cabreado.


    —Wes, dile algo —me quejé.


    Por el retrovisor lo vi poner los ojos en blanco. Estaba apoyado contra el cristal sin moverse porque Noa se había quedado dormida con la cabeza en su hombro. Dakota ya le había sacado fotos para el recuerdo.


    —¿Has bebido café? —me preguntó Cole.


    —No.


    —Pues menos mal...


    —Relájate. Estamos a punto de llegar —dijo Dakota.


    La carretera discurría estrechísima e inclinada por la montaña, las curvas eran tan cerradas que no se veía lo que había al otro lado. De pronto, salimos de la zona de bosque y el cielo se unió al mar, ambos de un azul impresionante, y más abajo podía verse el pueblo derramándose prácticamente sobre el agua.


    El corazón se me aceleró, ya casi estábamos.


    Cole había reservado una habitación doble, la única que quedaba libre, en el hotel Cornello, por lo que teníamos acceso a la subasta. A pesar de que solo era para dos personas, habíamos conseguido colarnos los cinco.


    Dakota sacó el traje de chaqueta azul que me había conseguido. Tener una amiga diseñadora resultaba de lo más útil.


    —¿Y si Summer no viene a la subasta? —preguntó Cole.


    —Iré hasta Manarola y la buscaré. Pero vendrá.


    —Qué positivo eres —comentó Dakota—. No sé cómo lo haces.


    Ni siquiera estaba nervioso. Los acontecimientos me habían sobrepasado como una ola y no había podido más que dejarme arrastrar hasta volver a hacer pie.


    Ahora por fin había salido a la superficie y sabía, dentro de mí, que aquello era lo correcto.


     


     


    La subasta tenía lugar en un pequeño salón con grandes ventanales con vistas al mar y a la puesta de sol.


    La gente iba elegante, aunque no demasiado formal.


    Me paseé por la sala con Cole a mi lado como una sombra. Reconocí al instante las fotografías de Summer; parecían antiguas, el color tenía un toque retro y melancólico. El brillo del mar parecía traspasar la imagen como purpurina y había algo muy suyo, esa magia de la que siempre hablaba.


    —¿Has pensado qué vas a decirle si la ves?


    —No, yo soy más de improvisar, de vivir el momento. Diré lo que me salga del corazón —afirmé, dándome unas palmadas en el pecho. Cole negó con la cabeza—. Pero sí que necesito tu ayuda con algo.


    Me miró asustado.


    —Nate...


    —¿Ves al DJ que hay junto a las bebidas? Si aparece Summer, tienes que conseguir que ponga esta canción. Por favor, una vez te prometí que te sacaría de la cárcel, y lo mantengo, lo único que te pido a cambio es que te asegures de que suene la canción.


    —¿Por qué das por hecho que voy a necesitar que me saques de la cárcel?


    Lo cogí de los hombros y lo miré fijamente.


    —Si pones esa maldita canción serás mi padrino de boda en vez de Wes. ¿Hay trato?


    Una sonrisa maliciosa se extendió por la boca de Cole y sus ojos brillaron divertidos. Mira que era competitivo.


    —Haber empezado por ahí.

  


  
    Summer


    Unas cincuenta personas bebían vino y se paseaban mirando las fotografías. Una melodía suave sonaba de fondo. El ambiente era relajado y divertido.


    Massimo se acercó al subastador y mi madre fue a por un par de copas. Me paseé por la sala observando las imágenes, perdida en mis pensamientos. Ahora que había visto a Sky, la idea de volver se había afianzado en mi cabeza; me sentía más fuerte, más preparada para enfrentarme a lo que había dejado atrás.


    Una melodía familiar comenzó a sonar bajito y me giré entre extrañada y divertida, buscando al causante de que One Direction estuviese reproduciéndose.


    La sala se llenó de murmullos confusos y contuve la risa.


    Y entonces, el corazón se me detuvo.


    Los minutos dejaron de correr en el reloj.


    El mundo entero dejó de girar un momento porque él estaba allí.


    Nate, vestido con un traje azul, me miraba fijamente a un par de metros de distancia. Se peinó con la mano hacia atrás de forma nerviosa y me dedicó una sonrisa casi tímida.


    Se me erizó el vello y una sensación de vértigo hizo que el suelo se tambalease bajo mis pies. Durante un segundo me pregunté si me lo estaría imaginando, si aquello no sería un sueño, o mi imaginación jugándome una mala pasada.


    La letra de la canción era un murmullo suave y aun así retumbó con fuerza en mi pecho vacío.


    You gotta help me, I’m losing my mind.


    Keep getting the feeling you wanna leave this all behind.


    Thought we were going strong, I thought we were holding on.


    Aren’t we?


    —Summer —susurró Nate, acercándose a mí.


    Con el rabillo del ojo vi al subastador ir hacia la mesa del DJ mientras la gente retomaba sus conversaciones y seguía a lo suyo.


    No, they don’t teach you this in school.


    Now my heart's breaking and I don't know what to do.


    Thought we were going strong, thought we were holding on.


    Aren’t we?


    —¿Qué...? —La pregunta murió en mis labios.


    —Tenía tantas cosas que decirte..., pero he pensado que esta canción lo iba a expresar mucho mejor que yo.


    Una risa burbujeante hizo temblar mis labios al mismo tiempo que los ojos se me humedecían.


    Todo lo que había a nuestro alrededor se consumió en cenizas, se volatilizó, y fue como viajar en el tiempo, como volver a aquella noche de diciembre y encontrarme con él en medio de la multitud. Y me sentí exactamente igual que la primera vez que me sonrió.


    Una descarga de mil voltios me recorrió de pies a cabeza. Yo me estaba muriendo, agonizando, y él había venido a darme esa sacudida en el pecho que había hecho que mi corazón volviese a latir.


    Y entre mi risa brotó el llanto, como si las dos partes de mi corazón, la que estaba rota y devastada y la que aún albergaba esperanzas y anhelos, estuviesen hablando a la vez.


    Capté a mi madre con dos copas de vino en la mano, observándonos con curiosidad.


    You and me got a whole lot of history.


    We could be the greatest team that the world has ever seen.


    You and me got a whole lot of history.


    So don’t let it go, we can make some more, we can live forever.


    Nate arqueó las cejas cuando sonó esa última frase, como si me estuviese lanzando una pregunta.


    Una cálida sensación de felicidad me recorrió desde las puntas de los pies hasta los dedos de las manos, que me hormiguearon.


    Cerré los ojos. El recuerdo de Hunter me golpeó y me revolcó igual que las olas en el mar embravecido. Y del mismo modo traté de recuperar el aliento, de no ahogarme.


    Y la felicidad se diluyó en mi dolor.


    All of the rumours, all of the fights,


    But we always find a way to make it out alive.


    Thought we were going strong, thought we were holding on.


    Aren’t we?


    Necesitaba salir de allí. Me dirigí hacia el vestíbulo murmurando disculpas y esquivando a los asistentes que miraban las fotos y paseaban distraídos.


    —¡Summer! —Oí de nuevo la voz de Nate.


    El corazón me dio una sacudida y mi cuerpo se tambaleó, pero no frené hasta estar fuera. La brisa marítima me revolvió el pelo y el aire húmedo se me pegó a la piel. La puesta de sol lo teñía todo de un rosa anaranjado cargado de melancolía.


    El mundo parecía estar en llamas, igual que mi alma.


    —Summer —dijo Nate a mi espalda; apenas un susurro.


    Me giré para enfrentarlo.


    —¿Cómo me has...? ¿Qué haces aquí?


    Nate bajó los escalones que daban acceso al hotel y se acercó a mí.


    —Encontré la noticia y... No he dejado de buscarte, Summer. Te lo prometí, ¿recuerdas?


    —Has... venido hasta Italia para dedicarme History —me reí mientras negaba con la cabeza, confusa.


    Los ojos de Nate se iluminaron de la forma más bonita posible.


    —Quería estar aquí para ti. Ayudarte a sobrellevar la perdida. Acompañarte. Asegurarte que no estás sola. Decirte que no dejé de quererte ni un minuto y que, aun así, me sentí agradecido por que tuvieses la oportunidad de estar con alguien que podía ser tuyo al cien por cien. —Negué con la cabeza con fuerza mientras sus palabras sanaban algo que creía haber perdido para siempre—. Dijiste que si la vida nos hacía encontrarnos una tercera vez sería nuestra oportunidad, pero no pensaba dejarlo todo al destino.


    Nate me rozó la mejilla mientras trataba de secarme las lágrimas que habían escapado de mis ojos. Incliné la cabeza hacia su mano y cada molécula de mi cuerpo se derrumbó como si un terremoto me hubiese sacudido por dentro.


    —He venido a pedirte que te quedes, Summer. Quédate en mi vida, por favor.


    Y entonces el corazón me estalló en pedazos, porque nadie me había pedido eso jamás y porque no había olvidado lo que me había prometido tantos meses atrás, después de contarle la historia de Sky.


    «Haré que quieras quedarte, Summer. Y si te vas, iré a buscarte a cualquier lugar del mundo».


    Había cumplido cada una de sus palabras.


    —Quiero quedarme —admití—. Estoy cansada de huir. Ya no quiero decir adiós nunca más. —Nate me metió el pelo detrás de las orejas con dulzura—. Pero voy a necesitar tiempo para curarme.


    —Tenemos todo el tiempo que quieras, Sun.


    La referencia al nombre por el que me conoció fue lo que terminó conmigo. Lo rodeé con los brazos y apoyé la cabeza en su pecho. Su corazón latía frenético. Nate me acarició el pelo, y el nudo de miedo y dolor que llevaba conmigo desde el día que me marché se aflojó.


    —Podemos empezar por una cita. Me han dicho que se me dan bastante bien —comentó, con ese tono cargado de alegría y humor tan suyo.


    Una carcajada húmeda se escapó de mi garganta y sorbí por la nariz como una niña pequeña. Me separé de él para mirarlo.


    —Me encantaría.


    —Siento mucho lo de Hunter —susurró mientras me sostenía el rostro con una mano.


    Los labios se me curvaron en un puchero y asentí.


    —Lo quería..., lo quiero mucho —confesé—. Y... no voy a dejar de hacerlo nunca.


    Nate me dio un beso en la frente.


    —Puedes querer a tantas personas como consideres, Summer. Me basta con ser una de ellas.


    Lo abracé muy fuerte.


    —La mitad de mi corazón siempre será tuya —confesé.


    Nate me acarició el pelo y me besó. Lo había echado tanto de menos..., lo sentí en oleadas por todo mi cuerpo, la familiaridad, el deseo, el amor. Era reconfortante y tierno a la vez que desesperado.


    Nate me besó los párpados y me tendió la mano. Se la estreché con fuerza. Su tacto se instaló en mi cuerpo con el peso de un ancla. Y por primera vez en meses sentí que dejaba de ahogarme y que pisaba tierra firme.


    Aquel gesto lo significó todo para mí, ya no teníamos que escondernos, no teníamos que fingir ni ocultar lo que sentíamos.


    Y me di cuenta de lo mucho que aquello me había dolido.


    —¿Vamos? —me preguntó.


    Subimos las escaleras juntos y, sin soltarnos la mano, entramos a una sala llena de gente.


    —Nate —lo llamé, y se giró para mirarme—. Gracias por pedirme que me quede.


    —Para siempre esta vez.

  


  
    Epílogo
Nate
Diez años después

  


  
    La luz que entraba por la ventana me despertó y sentí un pequeño cosquilleo al pensar en lo que ocurriría ese día. Summer estaba desenroscando sus piernas de las mías mientras intentaba salir de la cama.


    —¿Dónde vas, rubia? —pregunté bostezando.


    —¡A la ducha! ¿No estás nervioso? —exclamó—. Hoy se casan tus mejores amigos.


    —Cierto. Y yo soy el padrino —comenté mientras me desperezaba.


    Summer se puso a dar saltos de acá para allá mientras buscaba cosas en las maletas y en el armario. Tiró de mí para sacarme de la cama y yo le di un beso en la muñeca justo al lado de donde tenía la H tatuada.


    —¡Estoy nerviosa! ¿Crees que llorarás? Quiero hacerte una foto llorando, y a la cara de Wes cuando entre Noa... Necesito concentrarme para que no se me escape nada. —Hablaba sin parar.


    Wes y Noa habían alquilado una finca en las Cotswolds con jardines elegantes y una enorme casa de campo de estilo georgiano transformada en hotel. Era junio y el sol brillaba fuerte y cálido; era el día perfecto para una boda.


    Me despedí de Summer con un beso y fui a la habitación de Cole. Dakota nos iba a ayudar con los trajes antes de irse con Noa y las chicas.


    La redondez de su barriga ya comenzaba a intuirse.


    —Cómo voy a malcriar a esa fábrica de mocos —dije a modo de saludo.


    Después de muchas vueltas habíamos acabado instalándonos todos, algunos antes y otros después, en Londres. Los primeros fueron Dakota y Cole, cuando ella consiguió unas prácticas en una firma de moda; los siguió Noa, al encontrar trabajo en un estudio de animación, y Wes se fue con ella, claro. Los últimos habíamos sido Summer y yo. Le habíamos dado unas cuantas vueltas al globo antes de establecernos en un sitio fijo. Yo podía buscar trabajo de profe en cualquier parte, y ella había estado fotografiando aquí y allá hasta que habíamos decidido que nos apetecía volver a casa.


    —El corazón me late tan deprisa que a lo mejor no llego vivo a la ceremonia —dijo Wes, pasándose las manos por el pelo.


    —Tranquilo, para eso estoy yo. Me aseguraré de que estés ahí, vivo o muerto.


    —Eso me tranquiliza muchísimo, Nate.


     


     


    La boda era pequeña, había unos sesenta invitados entre amigos y familia.


    Emma, con un vestido negro de encaje hasta los pies, repasaba sus notas. Era la encargada de dirigir la ceremonia. Wes, a mi lado, volvió a llevarse las manos al pelo, que parecía un nido de pájaros, y Summer nos disparó una foto.


    Le guiñé el ojo a la cámara al tiempo que comenzaba a sonar Enchanted. Wes soltó una risita.


    —¿Qué? —le pregunté.


    —Es la canción que le puse a Noa en el Embarcadero cuando me declaré —susurró con los ojos húmedos, y entonces apareció ella con su madre del brazo.


    Estaba preciosa; Dakota le había diseñado el vestido como regalo, y nunca había visto a mi mejor amiga más guapa.


    Wes se enjugó las lágrimas. Cole me tendió un pañuelo y Dakota disimuló una risa mientras nos observaba a los tres llorar como magdalenas.


    Noa estiró la mano hacia Wes, que se la estrechó con fuerza.


    —Buena elección —le susurró él.


     


     


    Hice girar a Summer sobre sí misma y luego la pegué a mí. Con el rabillo del ojo vi a Zoe a abrazar a Emma mientras hablaba tan fuerte que rivalizaba con la música. Wes y Noa estaban en el centro de la pista, en su propio mundo.


    Cole se acercó a la mesa en la que estaba sentada Dakota y se agachó un momento para darle un beso en la barriga. El gesto me arrancó una sonrisa.


    Massimo disparaba fotos sin parar. Cuando Summer volvió a Meadowbrook Heaven mantuvieron el contacto, colaboraron en algunos proyectos y por fin, un par de años atrás, decidieron hacerse socios.


    El regalo de Summer para Wes y Noa eran las fotos de la boda, aunque ella y Massimo solían trabajar más con revistas o empresas de publicidad para marcas de ropa y belleza.


    —Creo que deberías hacer ese máster del que me hablaste. Te veo ganando el BAFTA a mejor dirección de fotografía —le había dicho a Summer cuando nos instalamos en Londres hacía un año.


    Su primer día de clases parecía una niña emocionada.


    —Solo he necesitado diez años para decidir qué quiero estudiar —se había reído nerviosa.


    La apreté contra mi pecho, a veces sentía que la quería tanto que mi cerebro se cortocircuitaba, incapaz de procesar la emoción.


    —¿En qué piensas? —me susurró, trayéndome de vuelta al presente.


    —En que un día esos —dije mirando a Noa y Wes— seremos tú y yo, rubia.


    Sus ojos se estrecharon y su sonrisa me provocó un cosquilleo en el estómago.


    —¿Eso es una propuesta? —me preguntó, arqueando una ceja.


    —No, más bien una promesa. Cuando me declare lo sabrás. Habrá fuegos artificiales, canciones, puede que algún baile... Será la mejor pedida de mano de la historia.


    —Es un gran reto —me dijo con una sonrisa de listilla.


    —Y lo acepto encantado.

  


  
    
Agradecimientos


  


  
    Dice Summer que cuando está con Sky se siente invencible, como si no pudiese pasarle nada malo. Y así es exactamente como me siento yo con mi madre. Es la persona más fuerte que conozco y la admiro mucho por ello. Gracias por ser el pilar más firme de mi vida, mamá. 


    Nosotras, al contrario que Sky y Summer, nunca hemos estado solas. Y quiero agradecérselo a todas las mujeres que tengo en mi vida y que son mi red de seguridad y apoyo. 


    Empezando por mi abuela, que es mi segunda madre. Te quiero, abueli, y cada día deseo que seas tan feliz como tú nos haces a los demás. 


    A mis tías Mari y Anabel y a mi prima Celia, porque ir al pueblo es reunirnos todas juntas y es lo que más me gusta.


    A mí tía Manuela, por ser siempre fuente de creatividad desde mi niñez, gracias por los cuentos, las pinturas, los disfraces, las manualidades, los teatros...


    A mi hermana porque la admiro mucho, es una persona y una madre chulísima. Y a mis sobrinas porque me hacen increíblemente feliz como tía. 


    A mis amigas Celia, María y Noelia. La vida no es nada sin amigos a tu lado y yo tuve la suerte de encontrarlas a ellas. ¡Y por fin estamos todas en la misma ciudad!


    Y como mi vida es un círculo de mujeres increíbles, gracias a Crossbooks, a mi editora Irene, a Laura, Anna y Andrea. 


    Y por supuesto, gracias a toda/os la/os que me leéis.

  


  
     

  


  
    ¿Qué harías si no hubiera consecuencias?


    Nerea Llanes


     


     


    La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor. 


    La propiedad intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene el ecosistema de quienes escriben y de nuestras librerías.


    Al comprar este ebook estarás contribuyendo a mantener dicho ecosistema vivo y en crecimiento.


    En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 


    Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.
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